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    Sinopsis


     


    Llegan las fechas más familiares del año. 


    ¿Te apetece encender la chimenea? ¿Disfrutar de una lectura dulce y llena de amor? Pues este libro no es el tuyo. Aquí nos gustan las Navidades gamberras y muy cañeras, además de hacer sufrir un poco.


    Regresamos a la base de los Devoradores. Esta vez para acompañarlos en su forma singular de celebrar las navidades, porque sí, sabemos que, si Dominick y Lachlan tienen algo que ver, será intenso. 


    ¿Quieres reencontrarte con todos ellos? ¿Esperas purpurina, adornos y turrones?


    Aquí tenéis mucho más y, es que, los Devoradores no saben lo que es la tranquilidad. Lo que significa que estas Navidades serán las más moviditas y sonadas de los últimos años. 


    Las puertas de la base se abren para que los acompañéis en estos días donde el amor flota en el aire. 


    “Seth” bienvenidos. 


     


     


    *Sello de calidad de Lachlan. 


    Vale, y de Dominick también. 
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    Capítulo 1


    Sello de calidad de Lachlan.


    Vale, y Dominick también.
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    Leah quería llamar la atención de Dominick, lo llevaba intentando los últimos treinta minutos y nada surtía efecto. Su marido estaba demasiado entretenido con «asuntos del trabajo que requerían su inmediata atención». 


    Camile estaba con Hannah y con Brie en un rápido viaje a la ciudad en busca de ropa y cosas que hacían falta para muchos de la base. A su hija le encantaban ese tipo de excursiones, eso sin contar con la enorme hamburguesa con patatas y helado de postre, que le comprarían antes de volver a casa. 


    Trabajar tampoco era una opción porque era su día de fiesta. No pensaba pisar el hospital a no ser que fuera estrictamente necesario y, ¡oh, sorpresa! No lo era. 


    Bufó dejándose caer sobre el sofá de forma dramática. 


    Leah enarcó una ceja cuando vio que el Devorador ni se había inmutado, seguía absorto por la pantalla que lo entretenía. Intentándolo una vez más, suspiró mucho más fuerte y obtuvo el mismo resultado. 


    Tomó el mando de la televisión con la intención de tirárselo a la cabeza, por suerte, recapacitó a tiempo y se limitó a tratar de buscar alguna serie o película para ver. 


    —¿Podrías ver la de la habitación? El sonido me distrae. 


    Reaccionando casi a cámara lenta, Leah lo miró de forma fulminante. Eran las únicas palabras que había pronunciado en la última hora y solo porque la tele le molestaba. Ahora sí se había ganado un golpe. Lanzó el mando con elegancia, además de con una excelente puntería y casi acertó en la frente de él. 


    Lástima de sus poderes de Devorador. 


    Eso siempre lo estropeaba todo. 


    —Apágala tú mismo. 


    Decidió salir, era eso o iba a acabar con la vida de aquel hombre. No es que fuera una mujer caprichosa, comprendía los deberes y obligaciones de Dominick, solo que a veces era difícil de combinar con la vida familiar. 


    Caminó hasta la puerta de la entrada, lo mejor era salir y tomar un poco de aire fresco para relajarse. Seguro que encontraba algo que hacer, en aquel lugar siempre había trabajo pendiente. 


    No alcanzó a abrir, tampoco consiguió salir puesto que, después de vislumbrar la sombra de Dominick, notó como entraba en ella paralizando sus piernas. Fue toda una sorpresa y no pudo evitar soltar un gemido de sorpresa. 


    —¿Ahora la usas contra mí? —preguntó sonriente. 


    No existía rastro de miedo cuando se trataba de Dominick. 


    Él chasqueó la lengua a su espalda, como si fingiera estar molesto. Se conocían demasiado bien para saber que eso no era así. Solo interpretaba el papel de «tío duro» que tan loca la volvía. 


    —¿Desde cuándo nos tiramos cosas a la cabeza? —preguntó el Devorador con la voz totalmente ronca, dejando que sus labios rozasen el lóbulo de su oreja. 


    Leah se estremeció de los pies a la cabeza, el placer se dispersó por todo su cuerpo como si aquel hombre hubiera activado un botón para conseguir esa reacción. Él sabía despertar la pasión con solo una palabra. 


    —Desde que no me haces ni caso —contestó fingiendo ser fría y dura. 


    Ambos sabían que era una dichosa fachada. Ninguno de los dos estaba enfadado con el otro, pero representar ese papel lo hacía todo un poco más divertido. 


    Con las piernas de Leah todavía paralizadas, Dominick se agachó hasta quedar de rodillas. Colocó sus manos sobre sus rodillas y comenzó a acariciarla hacia arriba hasta llegar a su cadera. 


    Ella se limitó a cerrar los ojos, impaciente, al mismo tiempo que dejaba salir todo el aire que contenían sus pulmones. 


    —Dominick… —suspiró cuando abrió su pantalón. 


    Los tejanos bajaron sin demasiada preocupación o resistencia, se deslizaron hacia el suelo como si supieran que estorbaban. 


    Utilizando sus poderes, la ayudó a girarse hasta que su espalda reposó contra la puerta de entrada a su casa. Después la miró, un gesto tan normal y tan lleno de sentimiento que Leah pudo sentir lo perdida que estaba. 


    No importaban los años que pasasen, ella amaba a Dominick con toda su alma y no existía fuerza en el mundo que pudiera hacerla cambiar de opinión. 


    Él estaba en su cabeza, en su alma y en su corazón. Como si su amor hubiera estado destinado desde el primer momento en el que cruzaron sus miradas, como si nunca hubiera importado lo mucho que lucharon por alejarse el uno del otro en un principio. 


    Ahora iban a ser siempre ellos dos. 


    —¿Qué piensas? —preguntó Dominick mordiendo ligeramente el diminuto tanga que llevaba, lo hizo en la zona de la cadera, donde se transformaba en un pequeño hilo que cedió rompiéndose. 


    El Devorador sonrió satisfecho antes de deshacerse de aquella prenda. 


    —Ese tanga era para mi amante, ahora tendré que ir a verlo desnuda. 


    La mentira salió de su pecho proporcionándole un placer tan intenso que la obligó a cerrar los ojos. Así pues, jadeó fuera de control cuando Dominick tomó su sexo en su boca sin avisar. 


    Disfrutó aquella mentira y su lengua a partes iguales, dejándola completamente desprovista de aire para seguir viviendo. 


    —Eres una jodida mentirosa, pero sabes tan dulce que podría estar comiéndote durante días. 


    Leah mostró sus dientes en una sonrisa que iluminó su rostro. Le encantaba el sonido de su voz, la forma en la que se profundizaba por la excitación. 


    —Entonces, no te mentiré nunca más —propuso ella. 


    Dominick volvió a chasquear la lengua, molesto. Sin mediar palabra la penetró con un dedo sin darle opción a redimirse del pecado que cometía al tentar a un Devorador de pecados. 


    —Mentirosa —le reprochó. 


    Ella, como si acabasen de lanzarle un reto, decidió no gemir en respuesta a sus provocaciones. No pensaba caer en algo así y podía soportar su cercanía y el placer que le provocaba. 


    Apretó la mandíbula cuando el orgasmo la tentó, no pensaba gemir para gozo de su marido. No iba a darle aquel gusto. 


    Dominick no se distrajo, la miró a los ojos al mismo tiempo que aumentó el ritmo de sus penetraciones, dejando que su dedo la follase hasta lo más profundo de su cuerpo. Resistirse a eso era demasiado para soportarlo, su cordura comenzó a rozar los límites. 


    Él supo que estaba a punto de correrse, la conocía tan bien que cualquier respiración era una clara advertencia de lo que vendría después. 


    Y decidió hacer una nueva jugada para ganar ese estúpido juego que se habían propuesto aquella mañana. 


    Acercó su rostro a ella, tan próximo que Leah sintió que le faltaba el aire. Sí, ella quería sentir su lengua en su clítoris dejándola explotar de placer de una vez por todas. No obstante, y luciendo una enorme sonrisa, Dominick se quedó a escasos centímetros de su piel y sacó sus dedos. 


    Leah hizo un ruidito cercano a un gruñido o, quizás, un lamento ahogado. 


    —No puedes… —dijo sin ser capaz de terminar. 


    El Devorador acababa de ganar el juego, aunque no iba a ponérselo tan fácil. Apretó los dientes tratando de parecer indiferente a que su cuerpo pedía liberación. 


    —Claro que puedo, hasta podría hacer algo así… 


    Usó su lengua para tomar su clítoris, lo hizo mientras contemplaba su reacción y, cuando ella suspiró aliviada, se volvió a alejar provocándole que su corazón diera un vuelco. 


    Ella fue incapaz de pronunciar palabra alguna, no podía en ese momento. Ahora él tenía el control de la situación, su mujer y su placer estaban a merced de su toque. 


    Y fue ahí, mirando los profundos ojos negros de Dominick, que él sonrió orgulloso de su victoria. 


    —Miénteme —ordenó sin titubear. 


    —Te odio —escupió Leah. 


    Mentira suficiente como para desatar la pasión de su marido. Su boca se lanzó en picado sobre su coño, donde lo lamió a conciencia, casi como si llevase tiempo sin probarlo. Además, un par de dedos la penetraron con fuerza arrancándole un gemido tan profundo que hizo temblar el suelo. 


    Ahí se dio cuenta de que era ella la que estaba temblando, él provocaba esa reacción, esa hambre desmedida y todo por sentir su toque. 


    Rendida al Devorador, echó la cabeza hacia atrás dejando que chocara contra la puerta. Cerró los ojos al mismo tiempo que apretó los puños dejándose llevar por el orgasmo que la asaltó. 


    Y gritó. 


    —¡DOMINICK! 


    Porque ese hombre conseguía enloquecer cualquier parte de su cuerpo. 


     


    ***


     


    —Nunca creí que pudieras usar tu sombra contra mí —reprochó Leah. 


    Dominick se echó a reír como si acabasen de contarle el mejor chiste del mundo. Ya no importaba que hubieran hecho el amor en el recibidor de su casa, ni que, buscando algo más de comodidad, se hubieran ido a la cama para rematar la faena. 


    Ahí, ambos hechos un amasijo de extremidades, enredados el uno con el otro, con sus cuerpos desnudos, ella solo podía decir eso. 


    —Puedo certificar que te gustó mucho esa experiencia y que eres la única que la ha vivido así. 


    Leah apartó su brazo para poder recolocarse mejor y apoyar su mejilla en su pecho. 


    —Si te veo darle placer a algún espectro te mataré. 


    El Devorador le dio un delicado beso en su cabeza. 


    —Hombre, depende el espectro tal vez valga la pena morir por ello… 


    Leah se incorporó totalmente ofendida, le dio un manotazo en el hombro mostrándole su descontento por sus palabras y luchó por salir del colchón. Sí, no lo consiguió, él la tomó de la cintura aprisionándola. 


    Con delicadeza y cariño, la hizo rodar en el aire hasta caer quedando, curiosamente, bajo su imponente cuerpo. 


    —Te amo, Leah. 


    Esas palabras hicieron que dejara de resistirse. Un golpe bajo que sabía que funcionaba a la perfección. 


    —Y yo a ti —contestó mirándolo a los ojos. 


    En aquellos años habían vivido muchas cosas. Ella había dejado de ser una esclava en un club de alterne para ser la mujer del jefe de los Devoradores. Habían tenido una hija maravillosa a la que adoraban. Las peleas de todos aquellos años ya pasaban factura, pero jamás se rendirían mientras estuvieran juntos. 


    Hasta Dominick regresó de espectro por el amor hacia Leah. 


    Eran el uno para el otro. 


    —Juegas sucio —le acusó su mujer. 


    Asintió aceptando sus palabras. 


    —Soy un Devorador, mi trabajo es tentar a la gente hasta conseguir que pequen. Y tú, querida mía, caes en mis provocaciones. 


    Leah tragó saliva. 


    Respiró profundamente dejando que el olor a tormenta y a sexo de aquel hombre la embriagase. Era casi como una adicción, no tenían demasiados momentos así y debían aprovecharlos al máximo. 


    Dominick, al final, se dejó caer a su lado, no sin antes envolverla entre sus brazos como si fuera el mayor de sus tesoros. 


    —¿En qué piensas? —preguntó Leah adivinando lo que sentía. 


    Él, en cambio, no respondió al momento. Solo hizo un par de gruñidos como si tratase de tener su mente en orden antes de poder decirlo en voz alta. Eran demasiadas cosas las que podían preocuparle. 


    —Desde que llegaste todo ha cambiado —contestó. 


    Leah sonrió. 


    Eso era bueno. 


    —Muchos de nuestros chicos ahora son inmensamente felices con sus mujeres y me pregunto: ¿qué hubiera pasado si nunca te hubiéramos encontrado? 


    El pensamiento de Dominick era bastante desolador, aunque, por suerte, ella estaba allí y las otras chicas que habían provocado que la familia creciese sin parar. 


    —Pixie hubiera reventado la puerta de entrada de todas formas. 


    Ambos rieron recordando aquel instante. Pixie podía ser muy intensa cuando se lo proponía y su recibimiento siempre lo iban a recordar. No obstante, eso no era así. Keylan confraternizó con su mujer después de que Leah llegase a la base, cuando aceptaron la entrada de humanos entre los Devoradores, así pues, ella había sido la chispa que lo había incendiado todo. 


    —O Valentina lo hubiera hecho volar todo por los aires. O Aimee nos hubiera matado a todos antes de revivirnos. O Chloe hubiera venido a entrevistaros igualmente. 


    Nada de eso era cierto, todo sucedió después de tenerla allí. Así pues… La culpa era enteramente de Leah. 


    Y ambos lo sabían. 


    El teléfono de Dominick sonó rompiendo la magia de aquel instante. Ambos suspiraron con pesar, el deber lo llamaba. 


    Leah lo abrazó con fuerza cuando trató de abandonar el lecho conyugal, lástima que no funcionó porque él siguió levantándose cargándola como si de un koala se tratase. 


    —No te vayas —suplicó. 


    Él acarició sus cabellos. 


    —Lo siento, cariño. Tengo que irme. 


    Ella no se despegó de su marido, se aferró a él con más fuerza y envolvió sus piernas en su cintura para no precipitarse contra el suelo. Si iba a cualquier sitio iba a ser con su mujer encima. 


    —Que se encargue Nick —propuso sabiendo perfectamente que nada podía hacer para retenerlo. 


    Era el jefe y esa era una de las desventajas de amar a alguien como él. Por suerte las cosas buenas ganaban por encima de las malas. 


    —Podría pasearte así de desnuda por toda la base, de camino a mi oficina. Seguro que a muchos de los chicos les resultaría satisfactorio el conocerte de forma tan íntima. 


    Leah saltó como un resorte, se alejó de su marido sabiendo que esa no era una posibilidad aceptable. No pensaba pasear su desnudez delante de tanta gente como si nada. 


    —Creo que iré al hospital a ver si puedo ayudar —propuso. 


    Dominick asintió comenzando a vestirse. 


    —¿Puedo preguntarte algo? 


    Él frunció el ceño ante las palabras de Leah. Nunca se pedían permiso para preguntar nada, no necesitaba permiso para ello. A pesar de eso, decidió asentir para tratar de descubrir lo que ella escondía en su cabeza. 


    —¿Qué hubieras hecho si no me hubiera soltado? 


    Dominick sonrió dejando que el color negro de sus ojos se hiciera muchísimo más profundo. 


    —Eres mía, nadie tiene porqué verte, salvo yo. 


    Leah, aliviada, pareció relajarse. 
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    Dane se pellizcó el puente de la nariz tratando de mantener el control. Se encerró en su consulta esperando huir de todas aquellas voces que no parecían querer callarse y fue en vano. 


    Escuchaba las mentes de los demás a voluntad, era uno de sus dones más preciados y que le había ayudado mucho a entender a los demás. Ahora, como si fuera un reloj roto marcando las tres sin parar, las voces lo acompañaban por donde quisiera que caminase. 


    No había silencio desde hacía días, lo que estaba provocando que su cordura comenzase a flojear. 


    «¿Dónde está el doctor?».


    «Ayuda».


    «Me duele mucho».


    «Yo prefiero a Leah».


    «Estos nuevos tienen mucho que aprender».


    «Se me acabó el suero».


    «¡Eeeooo! ¿Profesionalidad?». 


    Todas esas voces chocaban las unas con las otras, retorciéndose como si fueran ramas de árbol y él un bosque al borde del colapso. Necesitaba silencio, más que nunca, debía acallar el mundo entero. 


    Dane, completamente sobrepasado, se llevó las manos a las orejas tratando de amortiguar los sonidos. Supo que era una cosa inútil porque estaban en su mente, ahí no existía un interruptor mágico que le librase de aquella tortura. 


    —No puedo más… 


    Su quejido fue una llamada urgente de auxilio. 


    De pronto la sensación de caída lo abrazó. En otras circunstancias se hubiera asustado de sentir algo así, no obstante, agradeció que pasase; tal vez así tuviera unos instantes de tranquilidad antes de regresar a aquella maldita pesadilla. 


    —¿Dane? 


    Alguien dijo su nombre, una voz que no había escuchado antes, algo difícil ya que dado su trabajo sentía muchas de ellas. No era alguien conocido o tal vez sí y ya no podía reconocerlas. 


    ¿Y si estaba enloqueciendo? ¿Y si se volvía peligroso? 


    Los murmullos desaparecieron produciéndole placer, nunca antes había estado tan agradecido de no escuchar nada. Irremediablemente, se llevó la mano al pecho con alivio, casi al borde de las lágrimas. 


    —Te llamas Dane, ¿verdad? 


    Esa voz resonó casi más fuerte que el resto de sonidos del mundo, casi como si fueran sus propias cuerdas vocales las que pronunciaban aquellas palabras. 


    Quiso hablar, pero entonces descubrió con horror que no podía emitir sonido alguno. Luchó por conseguir algo, al menos un quejido y fue imposible conseguirlo. Sintió como si su cuello estuviera paralizado. 


    «¿Qué pasa?». Pensó. 


    El mundo siguió girando impasible a pesar de lo que le estaba ocurriendo. No importó lo extraño que fuera todo, o que aquella estancia no pareciera su consulta, nada consiguió hacerle regresar. 


    «¿Quién eres y qué haces con mi mente?». Pensó tratando de conectar con aquella voz. 


    Una risa femenina se coló en sus oídos, fue como una caricia. Eso provocó que dejase caer sus manos a ambos lados de su cuerpo mientras trataba de encontrar la forma de localizar a la persona que jugaba con él. 


    —Sí que eres Dane. Doc nunca se hubiera dejado tocar. 


    Todo él se puso en alerta al darse cuenta de que aquella presencia los conocía, eso suponía peligro, uno muy real. Su primera teoría fue Seth, aunque su instinto le dijo que no tenía que ver con él. 


    ¿Y Ra? 


    Había demostrado ser un fabuloso mentalista, lo que podía significar que estuviera siendo atacado por ese dios. 


    «Sí, soy Dane. ¿Y ahora qué?». 


    Esta vez notó una caricia en su nuca, lo que provocó que girase sobre sus talones para enfrentar una presencia que no alcanzó a ver. Bufó frustrado, no importaba lo que hiciera porque parecía ir un paso por delante.


    —Puedo ayudarte —se ofreció. 


    El Devorador se negó en rotundo, no importaba lo que pudiera darle porque sabía de sobra que confiar a la primera traía consigo problemas. 


    —¿No quieres que se callen las voces? 


    «¿A cambio de qué?». Preguntó contrarrestando. 


    Una parte de él quería pactar con el mismísimo diablo a cambio de ese maravilloso silencio que necesitaba, pero no podía exponer a los suyos por muy mal que estuviera. No iba a vender la base, aunque eso significase perder el silencio. 


    —Encuéntrame. 


    Como si fuera sencillo. No sabía exactamente con qué o quién estaba hablando, solo una pequeña voz que era capaz de conectar con su mente. 


    «¿Una pista? Necesito más información». Pidió tratando de comprender lo que ocurría. 


    Ella tomó su mano y la estrechó, el contacto fue tan cercano que le sorprendió darse cuenta de que no había nadie a su lado. Aquel ser era poderoso, existían muy pocos en el mundo que pudieran hacer algo así. 


    —No tengo mucho tiempo. En la última campanada de fin de año desapareceremos… 


    Dane parpadeó sorprendido al darse cuenta de que acababa de hablar en plural. Era algo relevante y debía significar algo, al menos ahora sabía que no estaba sola. ¿Aquello era el producto de más de un ser mágico? 


    «¿Y debo ayudarte sin saber nada? Creo que has contactado con el tipo menos indicado». 


    No pensaba ceder, ayudar a alguien que no conocía podía resultar peligroso. Ese pensamiento lo respaldaban los últimos años siendo acosados por Seth. El destino les había enseñado a las malas algo que las madres inculcaban desde pequeños: no irse con desconocidos. 


    —Sé que necesitas más, pero no me está permitido hablar más de la cuenta. Si él se entera nos matará. 


    El misterio envolvía a una chica que no podía ni ver. Tal vez fuera la locura que venía a llevárselo, quizás era solo producto de su imaginación. 


    Una leve descarga eléctrica lo atravesó de los pies a la cabeza. Fue como una advertencia, como si quisiera dejar claro que erraba en su pensamiento. Así pues, solo pudo certificar que aquella mujer era puramente real. 


    —Creí que entre Devoradores nos ayudábamos. Seguiré buscando. 


    Aquella palabra lo hizo explotar todo, fue como si iniciara un mecanismo escondido dentro de él. Fue así como pudo liberar sus cuerdas vocales, también consiguió que sus ojos volvieran a ver su consulta en lugar de la oscuridad que le había acompañado los últimos minutos. Estaba de vuelta a casa. 


    —¡Espera! ¿Has dicho Devoradores? —preguntó Dane a la nada. 


    —Última campanada de fin de año. 


    Eso fue lo último que escuchó de ella. 


    Todo estaba como debía estar, cada cosa en su sitio como si jamás hubiera vivido aquello. Ella ya no estaba en su mente, solo un vago halo de energía que le indicaba que había sido real. 


    Abrió la puerta saliendo de la estancia, necesitaba alejarse de todo. Las voces volvieron mucho más fuertes que antes, siendo terriblemente constantes. 


    —¡Silencio! —bramó en medio del pasillo. 


    Uno de los novatos, William, salió de uno de los cubículos con el rostro desencajado por la confusión. 


    —¿Todo bien, jefe? —preguntó. 


    No, nada estaba bien. 


    Y comenzaba a necesitar ayuda.


    Negó con la cabeza siendo incapaz de pronunciar palabra. Ya todos hablaban por él siendo inconscientes de lo que provocaban. 


    «¿Qué le ocurre?».


    «Dane no es así».


    «¿Va todo bien?». 


    «¿Ese era Dane?». 


    «Se le estará pegando el carácter de Doc?». 


    «¿Debería llamar a Leah para informar?». 


    «Dane». 


    Cuando el aire fresco le golpeó el rostro sintió ganas de romper a llorar, estaba perdiendo el control de todo su cuerpo. Su mente se estaba destruyendo poco a poco mientras los demás quedaban impasibles. 


    Nadie sabía lo que pasaba. 


    —Ey, Dane. 


    Pixie resonó por encima de todas las voces, fue como un haz de luz en la más absoluta oscuridad. No hizo que el resto se acallaran, pero sí consiguió apaciguarlas lo suficiente como para poder buscarla con la mirada. 


    —Cielo, ¿todo bien? —preguntó al mismo tiempo que se aproximó a él con el ceño fruncido. 


    El Devorador se dejó caer al suelo de rodillas al mismo tiempo que sus manos taparon sus oídos. Necesitaba tranquilidad, le urgía tomar el control de lo que ocurría y poder sentir la mente que él quisiera y no todas a la vez. 


    Pixie lo tomó de los hombros. 


    —¡DANE! —gritó. 


    —Haz que se callen —suplicó. 
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    Nick no pudo evitar estar algo desconcertado cuando llegó a la base, había cierto revuelo en ella, aunque no el suficiente como para ser un ataque. Eso le hizo preguntarse muchas cosas. 


    Silbó atrayendo la atención de Chase, el cual estaba sobre el muro. Su amigo no tardó en bajar del muro a toda prisa para ir en su busca. Le abrió la puerta y ambos encararon una base algo revolucionada. 


    La gente corría en todas direcciones. Eso sin contar que había un corrillo muy cerca del hospital. 


    —Dane —susurró Chase. 


    Nick parpadeó sorprendido. 


    —¿Cómo sabes que vengo a por él? Empiezas a dar miedo, tío, se te están pegando sus poderes telepáticos —bromeó Nick. 


    Su mente quiso dar una explicación al grupo de gente, seguramente se trataba de algún pique entre dos Devoradores y estaban buscando la forma de saldarlo o llegar a un acuerdo. 


    —No te vas a creer lo que acabo de ver. Doc le estaba comiendo toda la boca a…


    No llegó a terminar. 


    —Dane no está bien —sentenció Chase. 


    Las piernas de Nick arrancaron a correr cuando su compañero tomó la delantera. Su cerebro necesitó un par de segundos más para procesar lo que estaba ocurriendo en aquel instante. 


    Los Devoradores se apartaron al verlos llegar. La imagen que encontraron, provocó que su cabeza estuviera a punto de explotar. No era una pequeña reyerta entre dos Devoradores, estaba ante su amigo, el cual se retorcía en el suelo como si algo estuviera matándolo. 


    —¡AYÚDADME! —Bramó Pixie. 


    —¡DEJAD DE PENSAR! —gritó Dane fuera de sí. 


    El cuerpo de Nick reaccionó automáticamente, se agachó para quedar a la altura del Devorador y lo tomó en brazos con cierta dificultad, aquel hombre era mucho más grande que los demás. 


    —Yo te ayudo —comentó Chase colocando sus brazos en paralelo a los suyos. 


    Pixie los acompañó todo el camino hasta llegar al primer box, ahí lo dejaron sobre una camilla y se dieron cuenta de que poco servía porque Dane no dejaba de retorcerse. 


    —Llamaré a Doc —se ofreció Pixie. 


    Nick, recordando que el dios estaba en la cabaña de Chase con la compañía de Winter, levantó una mano tratando de llamar su atención al mismo tiempo que trataba de contener a su marido. 


    —¡No! Doc no está en su mejor momento ahora mismo —explicó, teniendo claro que ellos no lo comprendían—. Llama a Leah y a Dominick, quizá ellos sepan dar un poco de luz sobre esto. 


    Dane se quedó inmóvil unos segundos con la vista perdida provocando que se le erizara el vello de la nuca, no quería pensar en que estuviera sufriendo y mucho menos en el hombre que podía estar tras eso. 


    —Ey, tío, vas a ponerte bien —le prometió. 


    Iba a cumplirlo. 


    —Dejad de pensar. ¡AHORA! 


    Su orden les dio una pista, una que podían tomar como si de un hilo se tratase y tirar hasta encontrar una solución a su afección. 


    —Vale, mente en blanco. Eso es fácil —dijo Nick. 


    Chase bufó. 


    —¡Lo será para ti! —exclamó tratando de provocarle. 


    Nick supo que quería matar a su amigo, aunque se contuvo porque aquello era pensar. 


    «Vale, mente en blanco». 


    Nick hizo un quejido. 


    «Eso también es pensar». 


    —¡Y eso! —exclamó regañándose. 


    Aquello era mucho más difícil de lo que habían calculado en un principio. Podía parecer fácil, sin embargo, dejar la mente completamente vacía era algo casi imposible y, al parecer, eso era lo que necesitaba Dane. 


    —¿Y si pienso en pajaritos? —preguntó Chase angustiado. 


    Ambos tenían el mismo problema y comprendió que, tal vez, pensar en un paisaje calmaría al doctor. 


    Dane se llevó las manos a los oídos dejando claro que ese plan era un fracaso mucho antes de ponerlo en marcha. Quizás había fallado él, tal vez era demasiado pedir que la mente se silenciara. 


    —¿Qué estás pensando? 


    Ante la pregunta de Chase solo pudo hacer una mueca. 


    —Pues quise pensar en pajaritos y eso me hizo recordar que he dejado a Doc en tu cabaña en la compañía de Winter que, por cierto, no está mucho mejor que Dane. Parece que la locura es contagiosa. 


    Chase se quedó boquiabierto tratando de procesar aquello y no lo culpó. Hacía tiempo que sabían que Ra se había llevado a Winter y asesinado a Elena. No habían parado de buscarla desde entonces. 


    Y ahora comprendía que llegaba en el peor momento posible. 


    —¿Qué Winter está con Doc? 


    —Sí, y venía a por Dane, necesitamos a un telépata para sacar a Ra de su mente. Es que está hecha un cromo, vas a flipar cuando la veas. Yo personalmente prefiero mujeres más cuerdas, mira a Chloe, pero para una que le gusta a Doc vamos a tratar de arreglarla un poco. 


    Chase señaló a Dane. 


    —Pues estamos en el mejor momento para ayudarla. Y vamos escasos de telépatas.


    Nick se llevó la mano a la barbilla tratando de pensar, fue como si aquella certeza lo pillara desprevenido. 


    —No había caído en eso —confesó. 


    El Devorador que tenían en la camilla se quejó, no solo eso, se incorporó tomando a cada uno del cuello de la camiseta y los acercó a su rostro. 


    —Dejad de pensar, coño. Pienso noquearos a los dos si con eso os calláis. 


    Nick y Chase se miraron en absoluto y sepulcral silencio. Asintieron a toda velocidad como si fueran dos niños siendo regañados por su profesora, gracias a eso los soltó y pudieron respirar con tranquilidad. 


    Leah entró como una exhalación, Pixie la tuvo que sostener ya que lo hizo tan rápido que tropezó y casi cayó sobre la camilla del pobre Devorador. 


    —¡¿Qué pasa?! —preguntó viendo el problema que tenían sobre la mesa. 


    Los pensamientos de la habitación se dispararon como si se tratase de confeti metido en un cañón. La explosión de ellos hizo que Dane volviera a taparse los oídos tratando de buscar un consuelo que no encontraba. 


    —Solo se queja y pide que no pensemos —explicó Pixie tan acongojada que su voz no fue más que un leve murmullo. 


    Leah palideció.


    —Pues tenemos que dar con una solución y eso va a ser difícil si no pensamos —explicó. 


    Y, de pronto, las cosas de la habitación comenzaron a levitar. Primero lo hizo un bolígrafo del escritorio, después unos papeles lo siguieron hasta conseguir que todos los objetos de la estancia alzaran el vuelo. 


    Pixie apartó a Nick para tratar de quedar lo más próxima a su marido, colocó sus manos sobre su pecho en un intento de atraer su atención. 


    —Vamos, grandote, puedes soportarlo —le dijo. 


    Dane tardó un par de segundos en reaccionar, tras unos instantes de congoja, todo cayó al suelo con violencia. 


    Nick levantó las manos en señal de rendición. 


    —Acabo de enterarme de que puede mover las cosas con la mente. Uno más en la lista de no molestar jamás. 


    Leah decidió tomar la iniciativa ya que el resto estaban en un claro punto muerto. Lo primero que hizo fue despejar aquel lugar, lo que requirió ponerse detrás de Nick y empujar hacia la salida. 


    El siguiente fue Chase, el cual no se resistió y salió con velocidad hasta esperar en el pasillo. 


    Y fue ahí cuando ella levantó un dedo amenazante. 


    —Cuando venga Dominick decidle que no entre —ordenó. 


    Ambos asintieron al unísono como si estuvieran sincronizados. No pensaban desobedecer las órdenes de aquella mujer, no tenían ganas de enfrentarse a su ira. Era de esas personas que se enfadaban poco y mejor así. 


    —Vale, Pixie. ¿Sabemos si Seth está detrás de esto? 


    La Devoradora negó con la cabeza al borde de las lágrimas. La comprendió al momento, no se imaginaba el sufrimiento al tener a tu marido sufriendo de esa manera. Era algo que no se lo deseaba ni a su peor enemigo. 


    Bueno, a ese sí. 


    —Chicas, callaos… —murmuró agotado. 


    Leah asintió. Tuvo que torturarle un poco más porque quiso tratar de idear algún plan para ayudarle, al final una idea fugaz pareció iluminarle la mente. 


    —Podemos llevar una cama a las mazmorras. Esas paredes son gruesas, están hechas para contener a todo tipo de Devoradores. Llevan mucho tiempo sin ser usadas, pero están limpias. Si lo encerramos en una puede que descanse un poco. 


    El doctor asintió aceptando el plan. 


    No tenían tiempo que perder, debían movilizarse rápido y hacer el traslado lo antes posible. 


    Abrió la puerta viendo que había más gente esperando, eso era contraproducente porque eran demasiadas mentes a la vez, no obstante, no pudo culparles por preocuparse por su compañero. 


    Leah cruzó una mirada con Dominick y ambos comprendieron lo que debían hacer. 


    —Dos de vosotros id a por una cama, hay que hacer un traslado a las mazmorras. A otros dos os haré una lista de material médico que necesito y también necesito otros para trasladarlo a pulso —ordenó Leah. 


    Nick y Chase corrieron pasillo abajo para buscar una de las camas libres de la planta. Sergei y Alek esperaron la lista del material médico, ellos iban a ser los encargados de bajar todo lo que le pidieran. 


    Ahora tenían que mover al enfermo hasta allí. 


    —Yo me encargo —anunció Valentina. 


    No pudieron contestar porque el viento se arremolinó a su alrededor. Estaba claro que era la indicada para ese trabajo y seguramente Dane estaría más cómodo en ese traslado. 


    —Pixie, atrás —pidió Valentina con suavidad. 


    Ella no lo hizo al momento, tuvo que luchar contra sí misma para soltar las manos de Dane y dejar que se lo llevase. 


    Las manos de la Devoradora se movieron justo en el momento en el que el viento lo levantó unos centímetros. Fue entonces cuando pareció temblar un poco al darse cuenta de lo importante que era aquello. 


    —Necesito el camino despejado, necesito contacto visual con Dane en todo momento y no puedo pensar en tropezar —explicó. 


    Todos aceptaron las condiciones. 


    —Yo estaré cerca como red de seguridad —se ofreció Dominick. 


    —Y yo también —dijo Chloe. 


    Leah sintió orgullo por pertenecer a una familia tan grande como esa. Ellos se habían movilizado a toda velocidad para ayudar a un compañero, sin importar a qué infierno bajar para conseguirlo. 


    Se emocionó y trató de ocultarlo parpadeando rápidamente por el bien de Pixie. Debían ser fuertes por ella. 


    Todo volvería a la normalidad muy pronto. 
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    —Has manejado bien la situación, estoy orgulloso de ti —dijo Dominick. 


    Leah asintió sin estar satisfecha con el resultado, no podía estar feliz de encerrar a uno de los suyos en una mazmorra como si de un enemigo se tratase. Suspiró con más pesar todavía cuando contempló a una Pixie rota mirando por la pequeña ventana que tenía la puerta. 


    —Oye, chist, chist, Leah…


    Nick trataba de llamar su atención a toda costa, de hecho, lo llevaba haciendo desde que iniciaron el traslado de Dane. 


    Chase, comprendiendo que no era el momento adecuado, le dio un leve codazo en las costillas instándole a callar. Eso no sentó del todo bien a Nick ya que le dedicó un precioso corte de mangas. 


    —Que te calles —dijo Chase. 


    —No, cállate tú. Si yo me lo guardo más tiempo exploto. Además, él también necesita ayuda —contestó Nick al mismo tiempo que empezaron a empujarse el uno al otro, los dos colocados uno al lado del otro, como dos niños disputándose el amor de su madre. 


    Leah decidió dejar que siguieran. 


    —No puedes contarle a Leah que Doc se ha besado con Winter y que esperan a Dane en mi cabaña —comentó Chase tratando de convencer a Nick de que no era el momento adecuado. 


    Y no se dio cuenta de que todos los presentes lo acababan de escuchar. 


    —¡¿QUÉ?! —bramó Leah. 


    Nick lo fulminó con la mirada al mismo tiempo que suspiraba. 


    —La próxima vez no te cuento nada, me has jodido la exclusiva —se quejó el Devorador. 


    Chase enrojeció de pura vergüenza, ahora casi todos los pares de ojos estaban puestos en ellos. No había querido llamar la atención, solo tratar de mantener a su amigo callado para que pudieran concentrarse en el problema que tenían entre manos. 


    —Lo… siento… Yo no quería —se disculpó como pudo. 


    Romper las reglas no era su estilo y se sonrojó de los pies a la cabeza. Sabía el efecto que tenía Doc en Leah y saber lo de la cabaña la afectaría. Deseó haber tenido más tacto para poder decirlo. 


    —¿Y está bien? ¿Ra no le ha hecho daño? —Enmudeció como si su mente contestase esas preguntas automáticamente—. ¿Por qué no la ha traído al hospital? 


    Nick cambió el gesto de su rostro, le resultaba difícil explicar lo que había contemplado a las afueras de la base. Aquella mujer era Winter y al mismo tiempo no, era una persona destruida hasta dejarla convertida en la mínima expresión. 


    —Ra ha jugado con su mente, parece estar en ella. No la controla, solo le habla y la tortura desde dentro con alucinaciones. Ya no distinguía la realidad de la ficción —explicó bajando la cabeza como si sintiera vergüenza por pronunciar esas palabras. 


    Muchos conocían a esa humana, como también sabían que hacía tiempo había ido a la base en busca de ayuda. Doc no se la dio y todos decidieron respetar su decisión. Eso se saldó con la muerte de Elena a manos de Ra y el secuestro de Winter. 


    Muchos se culpaban de ello, él mismo era uno de los que se lamentaban de aquella maldita decisión. 


    —Iré a verlos y le explicaré a Doc la situación, tal vez pueda ayudar a Dane y así ayudarla a ella —comentó Leah. 


    No consiguió avanzar un solo paso antes de que Pixie arrancase a caminar en absoluto silencio. 


    Chase, intuyendo el humor de la Devoradora, creó una barrera que los envolvió a todos y los dejó confinados a su merced. Ella no se lo tomó como el resto esperó, se acercó al margen entre el vacío y el escudo, inclinó la cabeza y le pegó un sonoro puñetazo. 


    —Levántalo —ordenó con una voz neutra, casi tranquila. 


    Él no contestó con palabras, pero sí dejando su magia donde estaba. 


    Eso provocó que Pixie suspirase con hastío, estaba molesta con la situación, no obstante, mantuvo la calma mientras giraba sobre sus pies para enfrentarlo. 


    —Chase, no me provoques. No estoy de broma. 


    —Yo tampoco —contestó de forma contundente. 


    Leah decidió mediar entre ellos antes de que pudiera iniciarse una batalla entre amigos. Los nervios parecían crepitar por el aire como pequeñas nubes cargadas de electricidad. 


    —Cielo, ¿para qué quieres ir tú a verlos? 


    Sus palabras dulces no cambiaron el semblante de Pixie. Todos podían imaginarse lo doloroso que podía llegar a ser ver sufrir a tu pareja y la desesperación interna que esta desencadenaría. 


    —Si Ra está en su cabeza puede saber dónde se esconden aquellas ratas. Necesito encontrar a Seth y hacerle masticar cada uno de sus dientes —confesó. 


    Aquello no fue sorpresa para nadie, ella era transparente como el agua. 


    —¿Y si no es él? 


    —¡Claro! Porque tenemos tantos enemigos que no sabemos entre cuáles escoger —contestó Pixie con ironía.


    Dominick decidió avanzar para quedar más cerca de la Devoradora, lo hizo en silencio y con tranquilidad. Nadie movió un músculo salvo Pixie, ella apretó los puños sabiendo bien que era el centro de atención. 


    —No voy a negar que es cruel pedirte que no te metas en problemas. He estado en tu lado y sé lo mucho que se enloquece en esos momentos, no obstante, deja que estudiemos un poco más este caso. Si es Seth, te lo envolveré de regalo y te dejaré que lo destroces con tus propias manos. 


    La petición de su jefe provocó que chasquease la lengua molesta. No estaba satisfecha con lo que acababa de escuchar, estaba claro que necesitaba sangre y acabar con el tormento de Dane. 


    —Sabes de sobra que es él. 


    Dominick no contestó inmediatamente, cabeceó un poco como si una teoría secundaria obtuviera más peso que otra. 


    —¿Y si no lo es? Gastarás energía a lo tonto mientras Dane seguirá sufriendo. Deja que investiguemos un poco más. Sé que es muy difícil lo que te pido, pero confía en mí. 


    Fue más que evidente que no le gustaron aquellas palabras, pedir cautela a una persona desesperada era algo arriesgado, no obstante, a pesar de que todo Pixie parecía pedir sangre y guerra contra Seth, asintió aceptando los términos de su jefe. No fue obediencia sino sentido común. 


    —Pondré una única condición. 


    Dominick sonrió orgulloso de su Devoradora, era su carácter tener la última palabra y no iba a detenerla nada. 


    —Adelante —la animó. 


    —Cuando sepamos quién o qué le está haciendo esto a Dane, yo seré la que lo destruya. 


    El jefe asintió aceptando los términos, fue como si firmasen un contrato, uno que les vinculaba más que cualquier ley escrita. 


    —Me parece bien.


    Chase dejó caer el escudo, ya no era necesario contener a nadie. El suelo tembló al ser liberado y la tensión de aquel lugar desapareció con su magia. Al final, a pesar de todo, eran amigos y debían de solucionar las cosas de forma pacífica. 


    —Ahora iremos a ver a Winter y trataremos de encontrar una solución —anunció Leah. 


    Pixie los ignoró caminando, de nuevo, hacia la puerta de la mazmorra donde estaba su pareja. Sonrió al comprobar que el plan funcionaba, ya no gritaba o se retorcía, dormía en un profundo sueño reparador. 


    Y eso era bueno. 


    —Voy contigo —anunció Chase. 


    Era la idea más sensata de todas. Winter, además de estar bajo el embrujo de Ra, era imprevisible y estaba armada, todo era posible y los escudos de Chase mantendrían a los demás a salvo. 


    —Iremos Leah, Chase y yo. Los demás haced correr la voz, quiero a todo Devorador y lobo buscar una solución. Necesitamos recopilar cualquier información posible, no importa lo absurda que sea la idea o la teoría. Estamos en un campo desconocido, necesitamos salir de esta de alguna forma. 


    Las órdenes de Dominick fueron claras. 


    Salieron de aquel lugar subterráneo dejando a Pixie allí, pronto la acompañaría Hannah, aunque ella no necesitase a nadie ahora mismo, lo único que debían tener en mente era ayudar a Dane. 


    Dominick puso los ojos en blanco en cuanto puso un pie en el exterior y se encontró a un Lachlan vestido de Papá Noel y cargando un montón de paquetes de bolas entre sus brazos. 


    —¡Feliz Navidad, chicos! —exclamó el alfa sonriente. 


    Alek, Sergei y Valentina fueron los primeros en irse; saludaron cortésmente antes de desaparecer lejos de allí. Los demás no corrieron la misma suerte, se quedaron porque deseaban ir a la cabaña de Chase a ver a Doc, no porque la compañía del lobo les encantase. 


    —Ahora no es el momento, tenemos problemas —explicó Dominick. 


    Lachlan bufó sonoramente, después hizo un mohín mientras miraba a todos los integrantes de aquel grupo, hasta hizo temblar el labio de abajo como si estuviera a punto de llorar. 


    Al final, cuando comprobó que nadie le seguía el juego, se agachó para dejar los adornos en el suelo. 


    —¿Y quién nos ha jodido ya? Me he dejado la vaselina en el coche así que metédmela despacio que soy de culo estrecho.


    Leah arrancó a reír al mismo tiempo que su marido bufaba, aquel lobo podía tener ese humor hasta en los peores momentos. 


    —Tenemos dos problemas —le dijo. 


    Lachlan parpadeó perplejo. 


    —No soy muy dado a las dobles penetraciones, pero esta vez haré una excepción —bromeó el lobo. 


    Nick se tapó los ojos como si así pudiera borrar de su mente la imagen picante que se acababa de imaginar su cerebro, demasiado tarde, ya le iba a acompañar el resto de su vida. 


    —El primero es Dane, al parecer sus poderes están fuera de control, escucha los pensamientos de todos. Hemos tenido que encerrarlo en las mazmorras, por ahora, a la espera de una solución mejor. 


    El lobo se cruzó de brazos en cuanto escuchó el nombre del Devorador, dejó a un lado su personalidad bromista y se concentró para escuchar atentamente lo que le estaban contando. 


    —Y el segundo problema es Winter. Misteriosamente Ra la ha dejado cerca de la base, no sin antes freírle el cerebro hasta el punto de no reconocer la realidad. Está en la cabaña de Chase con Doc a la espera de una solución. 


    Las palabras de Dominick lo sorprendieron tanto que tardó un par de segundos en reaccionar, lo hizo asintiendo una y otra vez como si en su mente las palabras se repitieran una y otra vez. 


    —Vale, lo admito: no hay vaselina para que entre eso. Quería unas Navidades en familia y con tranquilidad, y he tenido que ser un niño muy malo porque ni carbón me traen, solo problemas y problemas. 


    El lobo dijo en voz alta lo que pensaban todos. 


    Estaban de mierda hasta el cuello. 
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    Doc salió cuando percibió la llegada de sus compañeros, estaba claro que Nick había hecho llamar a toda la caballería en vez de solo al hombre que le había pedido. En el porche se topó con un grupo amplio de Devoradores y un lobo que no le sorprendió. 


    —¿Y Dane? —preguntó sin querer saber mucho más. 


    —Jodido —contestó Nick. 


    Eso eran malas noticias, la peor que podía recibir en aquel momento. 


    Ninguno entró, mantuvieron la distancia con él tratando de hacerle sentir cómodo con la situación. 


    —¿Podemos verla? —preguntó Leah. 


    Doc apretó los puños con rabia. Llevaba enfadado desde que había vuelto a ver a Winter, como si su sola presencia le hiciera lidiar con muchos aspectos de su vida que quería dejar enterrados. 


    Miró a Chase y no existió reproche alguno, el Devorador no abrió la boca, ni le exigió nada. 


    —Siento tenerla aquí, no puedo meterla en la base —se justificó. 


    Su compañero se encogió de hombros restándole importancia. 


    —Solo cambia las sábanas cuando todo esté bien y listo —bromeó.


    El sonido de un arma cargarse tras su espalda los puso a todos en alerta. Al parecer, Winter no estaba tan dormida como pensaba y había sido capaz de encontrar sus pistolas. 


    «Error de novato». Pensó regañándose a sí mismo. 


    —¡Manos arriba, todos! —ordenó la humana. 


    Doc obedeció casi al momento, subiéndolas lentamente, casi recreándose con el movimiento, otorgándole unos instantes de victoria. 


    —Sabes que somos más, ¿verdad? Podemos contigo —retó Nick, algo que no recibió con buenos ojos por parte de Leah, ya que le dio un leve golpe en las costillas con el codo a modo de toque de atención. 


    Winter contestó rápido, tal y como se esperaba de ella. No se rindió o creyó que lo tenía todo perdido por estar en inferioridad numérica. Se limitó a acercar uno de los cañones de sus pistolas a la nuca de Doc para amenazarlo directamente. 


    —Lo sé, pero dudo mucho que, aunque me ataquéis, podáis parar la bala que le atraviese los sesos. 


    Todos subieron las manos al momento comprobando que no era la mujer que años atrás conocieron. Ella había sufrido un gran cambio por culpa de Ra, aquel dios la había llevado a un rincón y apaleado hasta conseguir una imagen retorcida de Winter. 


    —¿Y cuál es tu plan? —preguntó Doc. 


    —Irme —contestó sin más. 


    Leah cerró los ojos con fuerza producto del miedo de que le pasase algo a Doc, lo que se tradujo en una mueca en los labios del doctor; nadie podía hacerla sentir mal y no pagar por ello. 


    —Somos los únicos que pueden ayudarte, ¿recuerdas? —inquirió. 


    Winter se acercó a él hasta casi apoyar el mentón en el hombro derecho del dios provocando que este se quedara en tensión casi al instante. 


    —Sí que eres tú… —susurró casi aliviada. 


    Casi parecía que en aquel cuerpo existían dos versiones de Winter, una oscura y otra dulce como la que habían conocido tiempo atrás. 


    —Recuerdo perfectamente que me pediste que me fuera, que solo venía cuando tenía problemas. Así que vais a dejarme ir y que yo lidie con mis propios demonios. 


    Eso era como un puñal en su espalda, el recuerdo de aquel día lo perseguía como si hubiera cometido el peor de los pecados. Aquella tarde, cuando Winter había acudido pidiendo ayuda, él había respondido de la peor manera. 


    Lo hizo producto del rencor de lo que había pasado años atrás. Él pidió a Winter que se quedase en la base y ella eligió una vida normal. Esa nueva vez no tenía ni idea de que se trataba de un problema tan grande como que su hermano Ra estuviera en su cabeza. 


    Si tan solo la hubiera dejado hablar y explicarse. 


    —Tú y yo sabemos que esa es una idea de mierda, ya viste cómo acabó la última vez. 


    Elena había muerto tratando de ayudarla a llegar a la ciudad. La Devoradora perdió su vida haciendo algo justo y honorable por su culpa. El rencor de años atrás había conducido a la muerte de un inocente. 


    —Lo sé, yo estaba allí. Vi como la asesinó sin miramientos —contestó apretando un poco su arma producto de la rabia y el dolor. 


    Nick trató de dar un par de pasos, lo que se tradujo en un movimiento rápido de la humana apuntándole con su otra arma.


    —Atrás he dicho —advirtió. 


    Rozaban el límite de su paciencia y eso solo podía provocar que una bala hiriese a alguien. 


    —Ra no te va a dejar en paz, te destruirá. Solo nosotros podemos sacártelo de la cabeza —explicó Dominick. 


    Winter chasqueó con la lengua. 


    —¡No lo entendéis! —exclamó furiosa. 


    Disparó su arma enfocándola hacia Leah, lo que le dio un momento de distracción que aprovechó para salir de allí corriendo. Saltó del porche al suelo con agilidad al mismo tiempo que arrancó a correr hacia el bosque para tratar de ir lo más lejos posible. 


    Dominick paró la bala evitando que nadie saliera herido. Estaba claro que no había buscado matarla porque había disparado al hombro, pero eso no quitaba que había atacado a su mujer. 


    Doc, cuando supo que Leah estaba bien, giró sobre sus talones para correr en dirección a la fugitiva. 


    Nick, Chase y Lachlan ya la perseguían dándose cuenta de que era mucho más rápida de lo que habían calculado. 


    El lobo, valiéndose de su naturaleza, rompió sus ropas al mismo tiempo que se transformaba en su forma lupina para poder ser más rápido que el resto. Chase lanzó un par de escudos tratando de cortarle el paso, ella supo reaccionar a tiempo, girar y seguir otra dirección. 


    Al parecer, Winter estaba preparada para la acción. Después de descansar un par de horas tenía energía suficiente como para enfrentarse al mundo, en este caso se trataba de huir de unos de los mejores Devoradores del mundo. 


    Todo un reto. 


    El lobo la alcanzó y la derribó mordiéndola en el tobillo, desestabilizándola lo suficiente como para hacerla caer. Ella, para evitar el impacto, colocó las pistolas en el suelo y se valió de ellas para impulsarse hacia arriba y seguir corriendo. 


    Cuando Lachlan quiso volver a tomarla ella le golpeó en la mandíbula con la culata de su pistola mientras murmuraba un débil «perdón». 


    Esta vez un escudo de Chase le cortó el paso sin poder evitarlo, ella trató de dispararle para hacerlo pedazos y se encontró con que aquella magia era mucho más fuerte de lo que esperaba, ya que no se inmutó. 


    Jadeó en busca de aire y una salida. 


    Nick, Doc y el resto llegaron poco después, contemplando con lástima a una mujer que trataba de romper el escudo de Chase que terminó rodeándola. 


    Producto de la desesperación disparó un par de veces para dejar caer sus pistolas y golpear con sus propios puños. Solo se detuvo cuando vio su sangre reflejada en aquella magia que la rodeaba privándole de libertad.


    —¿Y si te detienes? —preguntó el lobo tornándose humano completamente desnudo. 


    Winter se llevó las manos a las sienes tratando de mantener el control en aquella especie de jaula improvisada. 


    —Nosotros cuidaremos de ti, no tienes de qué preocuparte —explicó Leah con toda la dulzura posible. 


    Ella negó con la cabeza, casi como si tuviera un diálogo interno que no quisiera explicar al resto. 


    Doc tomó la delantera de forma literal, quedó ante todos, a escasos centímetros del escudo como si quisiera llegar hasta la joven. Ella lo miró con rabia, enfadada por encerrarla como un animal. 


    —¿No lo entendéis? ¡No tenéis que cuidarme! —gritó inclinando la cabeza para dirigirse a Leah. 


    El doctor se colocó de forma en la que solo pudiera verlo a él y, en consecuencia, la vio retroceder hasta que su espalda chocó contra la pared trasera. Ahora sí podía verlos a todos. 


    —Si entro en esa base os estoy exponiendo a todos. No es a mí a quien quiere sino a vosotros. Lo de Elena no será nada con lo que tiene preparado si consigue entrar. —Respiró con dificultad—. Yo ya no puedo librarme de ese monstruo, pero para vosotros queda esperanza. Por eso tengo que irme. 


    Decir que el mundo se derrumbó en aquel momento podía sonar dramático, pero así lo sintieron todos los presentes al escucharla. No era una temeraria, una loca que no sabía discernir realidad de ficción, era una mujer desesperada por salvarles a todos. 


    Lo que estaba viviendo era por su culpa y solo estaba intentando que no los matasen. 


    Un peso sobre el pecho provocó que Doc suspirase con mucho pesar, su hermano estaba torturándola y ella no se vencía al dolor, seguía plantando cara a pesar de que no tenía porqué hacerlo. 


    —Seguro que encontramos una manera —dijo Leah haciendo alarde de su preciado optimismo. 


    Winter negó con la cabeza. 


    —Lo he intentado y no hay forma de escapar de él. Ahora soy suya y no dejaré que acabe con vosotros por mi culpa. ¿Queréis ser héroes? Dejad que me vaya. 


    Lachlan gruñó sonoramente. 


    —Esa no es nuestra forma de actuar —explicó ofendido. 


    Winter se agachó tomando una de sus pistolas del suelo para después dirigirse al alfa. 


    —Ha matado a tu hermana, él y Seth han provocado que ella esté muerta. Yo no valgo el peso de cientos de vidas. 


    Doc no quiso estar de acuerdo con aquella afirmación, aunque no lo dijo en voz alta. Su acto de valentía debía valer mucho más. 


    —¿Queréis verlo? ¿Lo que hace si trato de escapar? —preguntó fuera de sí. 


    Sin poderlo remediar de ninguna forma, se apuntó con el arma en la sien. No importó que todos gritasen «¡NO!» tratando de evitarlo, ella se limitó a cerrar los ojos y apretar el gatillo. 


    El arma se disparó y el cuerpo se desplomó al suelo sin remedio. 


    —¡Rápido, Chase! ¡Levanta el escudo! —bramó Doc. 


    Lo hizo, aunque no pudieron avanzar. 


    El aire se tornó frío, casi espeso, vaticinando al dios que apareció sobre Winter en aquel preciso instante. 


    Ra se sentó sobre su cadera bloqueándola en el suelo con fuerza. Sus ojos fuera de sí reflejaban lo enfadado que estaba, es más, alargó una mano hacia su cuello y la cerró a escasos centímetros como si desease estrangularla. 


    —Humana estúpida. 


    Winter reaccionó a esas palabras tosiendo, su cuerpo se revolvió cuando sus pulmones volvieron a llenarse de aire y pudieron comprobar, con estupor, como escupía la bala que le había atravesado la cabeza. 


    —Que te follen —le escupió al dios con un hilo de voz. 


    Ra sonrió ampliamente como si estuviera orgulloso de aquello. 


    Un choque de energía procedente de las manos de Doc impactó contra su hermano lanzándolo un par de metros más allá, sin embargo, supo aterrizar con elegancia al mismo tiempo que volvía a mirar a Winter. 


    —¿No es extraordinaria? —le preguntó. 


    —Aléjate de ella. 


    Era una advertencia, una que hasta el mismísimo bosque tomó en serio porque los árboles comenzaron a hacer crujir sus ramas como si un fuerte viento las golpease. 


    Pero Ra no era de esos que se rendía. 


    —Eso vas a tener que hacerlo tú. Ella es mía, hermanito. Su cuerpo y su mente me pertenecen y no vas a poder hacer nada. Voy a jugar con ella hasta que no quede más que una carcasa vacía. Y entonces habré ganado. 


    Doc se vio envuelto por su propio poder, uno que pensaba usar contra ese ser con el que compartía sangre. 


    —Es una lástima que padre no me deje matarte, todavía. Hasta entonces disfrutaré con tu juguete —sentenció antes de desaparecer poco a poco, tornándose transparente hasta dejar sus ojos fríos para el final. 


    Winter entonces gimoteó. 


    Doc la miró entonces, envuelta en sus propias lágrimas, casi ahogándose en sí misma en una desesperación tan pura que no podía ser fingida. Entonces lo supo, ella había deseado que esa bala hubiera acabado con su vida. 


    Quería morir. 


    Y eso incendió su pecho convirtiéndolo en pura rabia. 
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    —¿Alguien más se ha olvidado de preguntarle si, aparte de Winter, está jodiendo a Dane? —preguntó Lachlan. 


    No, nadie se había acordado de decir nada en especial, no cuando su atención estaba en la humana a la que torturaba. Había dejado claro lo mucho que estaba disfrutando con esa tortura y lo poco que le importaba su hermano. 


    Doc le tendió la mano a Winter, en realidad eran los restos de ella puesto que Ra se había propuesto destruirla. 


    Ella se secó las lágrimas con el dorso de la mano haciéndolas desaparecer. A pesar de que miró su mano, no la tomó; se levantó sin ayuda demostrando que seguía teniendo fuerzas para seguir peleando.


    No iba a ponérselo fácil. 


    —No vas a ir a ningún lado que no sea a mi lado —advirtió Doc siseando las palabras dando a entender que no aceptaba una negativa como respuesta. 


    Ambos se miraron con intensidad, casi como si fueran a derretirse el uno al otro. Cada uno tenía sus motivos para huir o quedarse, lo que daba como resultado una pelea infinita hasta que uno de los dos cediera. 


    —Si me dejas añadir algo, yo pienso perseguirte y soy más rápido que el sieso este —añadió el lobo.


    Winter no pudo evitar cerrar los ojos y sonreír al mismo tiempo, al final el lobo podía abrir más corazas con su humor que los demás a golpes. 


    —Pero no entraré a la base. 


    Doc asintió aceptando su única condición, era mucho mejor que seguir persiguiéndola por todo el bosque. 


    —Claro, quédate en la cabaña del amor de estos dos —rio Lachlan señalando a Chase y Nick. 


    Winter comenzó a caminar con el resto de vuelta a aquel lugar, no sin antes fruncir el ceño sin entender demasiado lo que el alfa le explicaba. No pudo evitar cojear a los pocos pasos, lo que obligó a detenerse para mirar el tobillo que le dolía y descubrir que la sangre manchaba su pantalón. 


    —Ups, ¡Lobo malo! En realidad, no quise morder tan fuerte, pero es que fue difícil pillarte para ser una humana. Lo siento —se disculpó. 


    Ella aceptó sus palabras. 


    —De todas formas, yo te di con la pistola en el morro —reconoció. 


    Eso significaba que estaban en paz. 


    Él rio llevándose una mano a la mandíbula. Lo sorprendente fue ver que a nadie le molestaba la desnudez de aquel hombre, fue como si estuvieran tan acostumbrados que no importase. Aunque pareció darse cuenta de que lo miraba algo extraña. 


    —Vamos, chica. Estamos a 35 grados, creo que van a ser las Navidades más calurosas que he tenido. No creo que te asuste un poco de carne. 


    Winter se sonrojó. 


    Siguieron caminando y el dolor de la pierna era tal que buscó la forma de distraerse, si pensaba en otras cosas olvidaría el mordisco de aquel hombre. En el fondo sabía que se lo había merecido por huir de aquella forma tan patética. 


    —¿Qué decías de la cabaña del amor? —preguntó provocando la risa del alfa. 


    Lo vio acercarse a Chase y a Nick y poner cada una de sus manos en los hombros de aquellos Devoradores. 


    —Estos machotes lo han pasado muy bien en ese lugar. Yo que tú lo desinfectaría todo antes de poner un pie dentro. 


    Chase se alejó de él rompiendo el contacto al mismo tiempo que negaba con la cabeza. 


    —Soy muy escrupuloso con la limpieza, no tiene nada de qué sufrir. 


    —Además, ¿por qué no aireas tus temas sexuales en vez de los de los demás? —inquirió Nick. 


    Aquellos dos estaban realmente incómodos con que el lobo explicase cosas de ellos, sin embargo, Winter no iba a juzgar a nadie. Todos eran libres de hacer lo que quisieran y ella solo deseaba descansar. 


    Y sin preverlo de ninguna forma, Doc la tomó en brazos. Ella se revolvió un poco, pero él la mantuvo contra su pecho con fuerza. 


    —Quieta —ordenó casi sin humor. 


    —¡Oh! Casi me había gustado este paso de procesión de semana santa que llevábamos. No te ofendas, Winter, pero casi mejor así —añadió el lobo. 


    Esta vez Dominick tomó la nuca de Lachlan instándole a caminar más rápido y, para su sorpresa, no rechistó. Aceptó lo que el jefe de los Devoradores le pedía sin decir un comentario mordaz al respecto. 


    Aunque no duró mucho tiempo, pocos minutos después se dio la vuelta y la señaló. 


    —De todas formas, ¿por qué a ella la tocas y a los demás nos miras como si desearas desintegrarnos? Odias el contacto, lo sabes, ¿no? 


    Winter se tensó al instante al recordar ese detalle de Doc, miró al suelo buscando la mejor forma de escapar de sus brazos y él pareció leerle la mente porque afianzó más su agarre. 


    —Quieta —volvió a decir. 


    Sí, no tenía escapatoria y no luchó, estaba cansada de pelear. 


    —Cuando lleguemos a la cabaña voy a darte un abrazo que te va a dejar tieso, se te va a quitar toda esa tontería que tienes —amenazó el lobo con una sonrisa con la que casi pudo ver su parte lupina. 


    El suelo pareció temblar un poco, lo que vaticinó el humor del hombre que la llevaba en brazos. 


    —Lachlan, déjalo en paz —pidió Leah. 


    Y este, a pesar del agarre de Dominick, alcanzó a enseñarle la lengua a modo de rebeldía. 


    —Claro, tú estás contenta porque tu querido Doc empieza a abrirse. Eres de las pocas que puede tocarlo, espero que no te ponga celosa que «otra» pueda sobarle —canturreó. 


    Dominick soltó su nuca para propinarle una sonora colleja, aquel día parecía que Lachlan había desayunado lengua y pensaba usarla contra todos sus compañeros sin excepciones. 


    —Ey, Mortimer, tú antes molabas. 


    —Sí, lo sé. Hubo un tiempo en el que no estabas en mi vida y fui muy feliz. 


    Winter no pudo evitar reír. De una forma extraña sabía que aquellos dos se querían mucho más de lo que se decían y no solo eso, todos lo hacían. Eran una gran familia que miraba de protegerse. 


    Una a la que ella no quiso pertenecer y a la que el destino enviaba una y otra vez. Tal vez era el momento de rendirse y dejarse llevar. Quizás era el propio agotamiento el que decía eso o que comenzaba a quererlos más de lo que hubiera imaginado jamás. 


    O que estaba loca, cosa que era mucho más real que el resto de las opciones anteriores. 


    De pronto se sintió observada y no pudo evitar mirar hacia aquellos ojos dispares del hombre que la cargaba en brazos. 


    —Gracias por llevarme —susurró. 


    Él no contestó, no es que hiciera falta, aunque su falta de palabras la ponía algo nerviosa. 


    —No vuelvas a escaparte —le ordenó. 


    Eso dinamitó, sin querer, su parte algo más macarra y rebelde. Nadie podía darle órdenes y mucho menos el hermano del hombre que estaba haciendo su vida un infierno. 


    Así pues, alejó la sonrisa boba que lucía en su cara para plantarle cara. 


    —No me des órdenes. Me iré cuando quiera. 


    El lobo silbó al aire, eso provocó que Winter se diera cuenta de que no era el único que los miraba, todos lo estaban haciendo. Sin quererlo atraían a los demás como si su historia fuera lo más interesante que pudiera pasar. 


    —Esto promete —rio Lachlan. 


    —Ey, que yo he sido testigo del morreo que se han dado —anunció Nick. 


    Eso la dejó en blanco. Su mente voló entre recuerdos confusos al momento en el que sus labios habían estado junto a los de Doc. Para ella estaba en una alucinación de Ra, pero sus palabras le indicaban que no, que había sido real. 


    —Oh, yo… Yo… —tartamudeó tratando de contestar a aquello. 


    —Solo lo hice para demostrarte que era yo. 


    Aquello era una oportunidad que Lachlan no podía dejar escapar y todos lo supieron. Dominick trató de taparle la boca, pero fue incapaz porque Nick le hizo cosquillas a su jefe impaciente por escuchar al alfa. 


    —Claro, porque no había mejores formas de demostrárselo que metiéndole la lengua hasta la campanilla. Eso se lo haré a Olivia, le diré: cariño, como no sé si eres tú o una alucinación de alguno de estos gilipollas voy a besarte hasta que se te desintegren las bragas. 


    Winter se revolvió hasta el punto de casi caer de sus brazos, suerte que él logró mantener el equilibrio. De lo que no se libró fue de la mirada furibunda que le dedicó, tan intensa que sintió que se hacía pequeña ante la multitud. 


    —Eso no es así, a mí no se me desintegró nada —susurró Winter. 


    —Claaarroooooo —canturreó Lachlan. 


    Nadie la creía y es que tenían motivos para no hacerlo. 


    Y ella en su interior, no supo decir si era verdad o no lo que decía. Aquel momento había sido muy confuso para su mente, todavía ahora lo tenía presente con un halo de ficción. Como si se hubiera tratado de un sueño. 


    Miró a Doc con cierto pesar. 


    ¿Solo lo había hecho para demostrarle que era él o algo más? 


    

  


  
    Capítulo 7 


    [image: ]


    Eliza se acarició la barriga disfrutando de las patadas de su bebé, él o ella parecía fuerte y con muchas ganas de salir para descubrir un mundo que le esperaba con muchas ganas. 


    —¿Has contactado con ellos? —preguntó. 


    Eve asintió casi con pesar. 


    —Le he hecho daño… —susurró con pesar. 


    Aquel ser tenía un corazón demasiado noble, pero estaban desesperados y ese mentalista era su última esperanza para salir de aquel agujero. 


    —¿Le has dicho todo lo que te dije? 


    Eve resopló. 


    —Sí, pero, ¿cómo va a encontrarnos? Es una locura pensar que con tan poca información puedan dar con nosotros. 


    Eliza puso su mano cerca de su ombligo, justo donde tenía marcado el pie de su pequeño. No les quedaban muchos días, lo que significaba que tenían que unir las piezas para dar con ellos. Era una imperiosa necesidad salir de allí. 


    —Lo harán, ten fe. 


    Ella no la creyó, se cruzó de brazos y le dio la espalda. Lo hacía siempre que se enfadaba, como si al salir de su campo visual ella no pudiera ver el dolor que sentía cuando su noble corazón sufría. 


    Lo que estaba sintiendo aquel Devorador no era nada comparable con lo que ellos estaban viviendo. Estaba convencida de que podría resistirlo. 


    —Sé que lo sientes. Pero comprende que debemos salir de aquí antes de que dé a luz. 


    Eve no se giró, se mantuvo en su postura. 


    Eliza deseó poder ir hacia ella y abrazarla, sabía que lo necesitaba. La realidad era otra muy distinta, no eran libres y los barrotes que los separaban eran la clara imagen de eso. 


    Con rabia tocó uno de ellos, de buen grado si pudiese los destrozaría, no obstante, eran cautivos en aquella instalación. Cada jaula había sido diseñada específicamente para contener al Devorador que habitaba en ella y sus poderes. 


    Los que los custodiaban habían creado diferentes jaulas con la única intención de contenerlos. Cada barrote y cada encierro cambiaba de componente según el Devorador que encerraban en su interior. 


    Aunque no se habían percatado de la pequeña grieta que tenía la jaula de Eve o quizás formaba parte de su plan. De todas formas, tenían que intentar buscar ayuda para salir de allí. 


    Las luces se encendieron cegándolos a todos casi al instante, estaban acostumbrados a vivir con una pequeña bombilla que parpadeaba casi todo el tiempo. El exceso de luz solo podía traer problemas. 


    Uno de los gorilas dejó que su porra golpease todos los barrotes a modo de carta de presentación. Era algo simple, aunque efectivo; de esa forma les dejaba claro que buscaba su próxima víctima. 


    Al final, se detuvo delante de Eliza con una sonrisa que le heló la sangre. 


    —Tú, zorra, vienes conmigo —dijo. 


    El miedo se le atascó en la garganta vaticinando lo que ocurriría en las próximas horas. No temía por ella sino por la vida que crecía en su vientre, a él no podía ocurrirle nada. 


    —¡Está embarazada! ¡No podéis hacerlo! —exclamaron muchos de los cautivos. 


    Nada funcionó. 


    Aquel ser sin corazón buscó en su manojo de llaves la de su jaula, lo hizo con lentitud, recreándose en el movimiento y dejando pasar los segundos para hacer sufrir mucho más a su presa. 


    Justo cuando metió la llave la voz de Eve resonó por encima de todas las demás. 


    —¡Me cambio por ella! —exclamó. 


    Eliza cerró los ojos con dolor. Trató de acercarse al guardia para distraerle, pero ya era demasiado tarde: ya la había visto. 


    Años atrás ella le enseñó a Eve a hacerse invisible para evitar que la tocasen. Nadie la dañaba, solo se limitaban a alimentarla con la esperanza de hacerla criar cuando fuera más grande. 


    Ahora ya no era la adolescente que secuestraron años atrás, era toda una mujer. 


    Y eso jugaba en su contra. 


    —Carne fresca, me gusta. 


    Los pocos instantes que tardó en sacar la llave de la cerradura para ir a la de enfrente, le provocaron un dolor punzante en el corazón. Ella era un ser noble e inocente que no podía ser tratado de esa forma. 


    Eliza sabía aguantar lo que los guardias hacían con ellos, Eve solo moriría en sus manos. Él se agarró en los barrotes de su pequeña y la miró de arriba abajo de forma tan lasciva que su estómago se revolvió.


    —Al fin te veo, gatita. Hacía mucho tiempo que no podía verte esa carita de ángel que tienes. 


    Eve tragó saliva producto del miedo. Era consciente de que acababa dejarse atrapar por el peor depredador. 


    —¿Te cambias por Eliza? —le preguntó. 


    La joven parpadeó en silencio, la miró a ella directamente y a su barriga. Eso provocó que su temple titubeante cambiase a uno firme; había tomado la decisión de protegerla por encima de su propia seguridad. 


    —Sí —contestó convencida. 


    No pudo soportarlo más. Trató de sacar los brazos por los barrotes en un burdo intento por alejarla de aquel mal. Gritó con todo el aire de sus pulmones que la dejasen en paz y nada funcionó. 


    —Si eres buena con el tito Boris yo seré bueno contigo. ¿Lo entiendes? Si eres una chica amable yo también lo seré. Además, me gusta traer regalos a mis chicas favoritas. 


    Eve comprendió sus palabras sabiendo lo que le esperaba si se iba con él. Para su desgracia, dejó el miedo a un lado y asintió sellando su destino. 


    —¡No la toques! —bramó Eliza. 


    Boris echó la cabeza hacia atrás y echó a reír satisfecho con la reacción que producía en ella. 


    —¡Oh, vamos, Eliza! Tú y yo sabíamos que este día iba a llegar, que pondría mis manos sobre tu tierna Eve. Tranquila, seré gentil, si la destrozo no podré tirármela más veces —se mofó. 


    Encontró la llave de su jaula y la abrió armado con el lazo electrificado que usaban contra ellos. 


    —Quieta, si eres buena esto no te dolerá. 


    Eve colaboró cuando el lazo quiso entrar por su cabeza para llegar a su cuello, lo ayudó hasta que la envolvió sin ser demasiado brusco. 


    —Bien, ahora camina despacito hacia la salida. 


    Su corazón de madre adoptiva lloraba, al igual que sus ojos, cuando vio como su pequeña hacía lo que le pedían para salvarla a ella. Fue poco a poco bajo las directrices de aquel monstruo hasta conseguir salir de la jaula. Después de eso solo podía recorrer el único pasillo que tenía aquel lugar. 


    —Te sigo, princesa —le dijo a modo de orden. 


    Eve giró hacia la salida y caminó sin mirar a nadie en concreto, su mirada perdida ignoró el resto de Devoradores que trataban de convencer al guardia de que no se la llevase. 


    Cuando llegó a la puerta se detuvo a la espera de que él sacase la identificación necesaria para abrirla. 


    —Ahora te quiero quieta. Si mueves un solo músculo, activaré el lazo y te pegaré un buen viaje. ¿Entiendes?


    Ella asintió sumisamente. 


    No iba a dar problemas, se acababa de rendir a pesar de las muchas enseñanzas que Eliza le había inculcado. El bebé pesaba más que cualquier aprendizaje, solo deseaba que estuviera bien. 


    Cuando Boris fue a acercar la tarjeta se detuvo a escasos milímetros del panel dejando un momento de tensión para todos. Rio burlándose de ellos y se dispuso a salir de aquel lugar. 


    Con estupor comprobó que no podía mover el brazo, ni para adelante ni para atrás lo que produjo que girase el rostro hacia Eve. 


    Ella, con suma calma, se quitó el lazo sin temer que aquel hombre pudiera activarlo o dañarla de alguna forma. Después, con mucha suavidad, se lo quitó de su mano y lo empuñó con firmeza. 


    —Yo acepté ser violada por ti a cambio de Eliza, sí —comenzó a decir. 


    Se alejó de aquel hombre y se lamió los labios cuando comprobó que estaba paralizado de los pies a la cabeza; incluso sus cuerdas vocales carecían de movimiento suficiente como para emitir sonido alguno. 


    Tomó la identificación de sus manos, la acercó al panel y la usó para activar el bloqueo de emergencia, aquel que les impedía salir de allí si el edificio colapsaba. Estaba pensado para dejarlos morir allí. 


    —No pensé que serías tan tonto como para no activar el anulador de mis poderes en cuanto saliera de la jaula. 


    Con tranquilidad dejó que el lazo se enroscase en el cuello de aquel monstruoso hombre y lo apretó con fuerza. 


    —Y me dije: esta es una oportunidad irrepetible. 


    Lo desbloqueó lo suficiente como para que usara únicamente sus piernas, a lo que él trató de patearla. Por suerte Eve tenía el control y lo demostró cuando le dio una leve descarga eléctrica a modo de advertencia. Fue ahí cuando el león se tornó un manso gatito. 


    —Eve, déjalo ir. Te destruirán si matas a un guardia —le pidió Eliza. 


    Lástima que ella tuviera otros planes para aquel ser. 


    Lo miró de los pies a la cabeza y no se compadeció del humano que jugaba a ser dios con ellos. Era grande en comparación a ella, seguramente pesaba cerca de cien kilos, lo que lo hacía imponente si se le sumaba su metro noventa de altura. 


    Además, no solo era grande y alto, también era ancho como un jugador de fútbol americano y su peinado rapado provocaba que sus facciones fueran más duras y angulosas. Dando como resultado un hombre que había sido el rey de sus pesadillas durante mucho tiempo. 


    —Camina —ordenó ignorando al resto. 


    Boris lo hizo, sabía que no podía escapar de ella. Era un error de novato no bloquear sus poderes y mucho más ante un mentalista. 


    Dejó que el sonido de sus botas fuera lo único que retumbara en aquel sótano mugriento, lo paseó como si fuera algo para exhibir y lo detuvo ante la jaula de Eliza, la matriarca de aquel grupo. 


    —Cielo, lo que hayas pensado déjalo, estás a tiempo a dar marcha atrás —suplicó sabiendo que nada iba a cambiar. 


    De pronto unos sonoros golpes en la puerta les indicaron que ya se habían dado cuenta de lo que ocurría. Pronto vendría la caballería y caería sobre ella con todo su peso y rabia. 


    —Demasiado tarde. 


    Le quitó el lazo a Boris con suma tranquilidad, sabía bien que aquella puerta estaba hecha para soportar un buen rato. 


    —Eve, detente —gimoteó tratando de encontrar algo de cordura en su pequeña niña. 


    Ella solo desbloqueó las cuerdas vocales de aquel ser que gritó como si estuvieran torturándolo. Después de unos segundos vio como la Devoradora le señalaba un par de cámaras que había en el techo. 


    —Despídete, seguro que le envían el vídeo a tu mujer. 


    Era fría, de haber seguido siendo el ser dulce y amable que vivía en su jaula aquellos perros de presa la destrozarían sin piedad. Iba a enseñarles que no se tocaba a una mujer embarazada y que eran mucho más peligrosos que los juguetes que pensaban que eran. 


    —Eres una jodida perra, no vales nada y espero que te follen duro cuando consigan abrir esa puta puerta. 


    Eve se encogió de hombros. 


    —Sí, pero tú no lo verás. 


    Ella miró a una de las cámaras y vio como el zoom provocaba que el objetivo se alargase para verla mejor. Entonces sonrió satisfecha. 


    No iban a poder pararla. 


    Volvió a bloquear las cuerdas vocales de aquel monstruo ya que estaba harta de escuchar su patética verborrea. Los últimos años había hecho alarde de unos dotes que no tenía. 


    Era el momento. 


    —¡Detente! —gritó por última vez Eliza. 


    Usando sus poderes, Eve metió la mano derecha en el pecho del guardia a toda velocidad. Fue como si su piel se tornase un bisturí afilado y con mucha precisión. Y fue ahí, cuando tuvo todos sus órganos a merced, que eligió el más preciado y lo tomó entre sus dedos. 


    El corazón hizo unos cuantos latidos a toda velocidad preso del miedo para después ser arrancado casi sin esfuerzo. Salió de la caja torácica y abandonó su cuerpo como si jamás hubiera pertenecido a ese hombre. 


    Fue ahí cuando lo desbloqueó y cayó al suelo sin remedio. El gigante había caído. 


    Eve miró el corazón caliente que sostenía en la palma de sus manos. La sangre caía al suelo sin remedio y supo que acababa de sesgar una vida. Su propia mente le pidió llorar por lo que acababa de hacer, aunque no se lo permitió. 


    En su defecto se giró hacia Eliza, entró la mano en su jaula y le tendió el corazón de Boris como si de un regalo se tratase. 


    —Ten, madre. 


    Eliza, perpleja, lo aceptó. 


    Ahí fue cuando Eve volvió a girar, esta vez hacia la puerta, la cual no tardaría mucho en caer. Llevando sus manos a la nuca, entrelazó los dedos y se dejó caer de rodillas sabiendo lo que estaba a punto de pasar. 


    Iban a destrozarla por lo que acababa de hacer. 


    La puerta cayó provocando un sonoro estruendo que los ensordeció unos instantes. Notó como activaban el dispositivo que bloqueaba sus poderes y supo que estaba perdida. 


    El miedo se le atascó en la garganta. 


    El caos se desató en aquel sótano, ocho hombres armados entraron a matar, feroces y enfurecidos por lo que acababa de hacer. 


    Uno de ellos la disparó en el hombro, lo que provocó que el dolor fuera tan lacerante que gritase sin poder remediarlo. Luchó para no desenlazar sus dedos y cogerse el lugar del cuerpo que le ardía. 


    El primero que llegó hasta ella usó la culata de su fúsil para romperle el pómulo de un fuerte golpe que la tiró contra el suelo apagando casi todas las luces de su consciencia. 


    —¡No se está resistiendo! —gritó Eliza en un intento desesperado de despertar la piedad de aquellos hombres. 


    Nada lo hizo. 


    Con brusquedad, movieron sus brazos para que enlazara sus dedos sobre la base de su espalda, ahí fue cuando usaron unos grilletes especiales para contenerla. 


    —¡Es solo una niña! Por favor… 


    No la escucharon. Le propinaron un par de patadas en los costados que provocaron que tosiera en busca de aire antes de perder el conocimiento. Ella no iba a sobrevivir a una paliza de aquellos hombres. 


    Y ahí, en pleno caos, Eliza pudo sujetar la camiseta de uno de ellos. 


    Él la miró, unos ojos que conocía tan bien. Aquel hombre no era como el resto y durante años lo había demostrado. No importaba el casco que llevaba para ocultar su rostro como el resto, sabía que el del interior era una buena persona. 


    —No dejes que la maten —le suplicó. 


    —Haré lo que pueda —susurró. 


    Acto seguido pegó un fuerte tirón. 


    —Atrás perra o te vendrás con ella —le advirtió con un dedo amenazante. 


    Eliza levantó las manos a modo de rendición y caminó hacia atrás para dar a entender que no pensaba dar problemas. Ahora solo le quedaba esperar y rezar para que no acabaran con la vida de su niña.
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    —Me niego a no celebrar la navidad. Voy a poner bolitas y luces que puedan verlas desde Júpiter —comentó Leah cargada con un montón de luces. 


    Olivia, cargada con Jayden entre sus brazos, sonrió. 


    —Te comprendo perfectamente. Le he pedido a las niñas que me ayuden a decorar la casa y no han hecho nada. Ya están en esa edad difícil en la que los padres somos un rollo. 


    Leah hizo una mueca, Camile estaba en la misma edad; vivía pegada a aquel dichoso móvil que parecía ser lo único que existía en todo el mundo. Sabía que la adolescencia era una fase extraña y difícil, pero se le estaba haciendo demasiado cuesta arriba. Quería de vuelta a su niña pequeña y cariñosa. 


    Al final, para eludir las lágrimas, dejó los adornos y se acercó al pequeño Jayden. Acarició su piel suave y sonrió. 


    —Tú no crezcas nunca. Quédate así de pequeñito y sé nuestro toda la vida —pidió. 


    El pequeño agarró con su mano uno de sus dedos y lo apretó provocando que el corazón de Leah se derritiera. 


    —Ay, chiquitín. Cuando mami no mire pienso secuestrarte. 


    La risa de Lachlan las sorprendió a ambas, aunque el atuendo que llevaba fue lo mejor. Vestido completamente de Papá Noel y con un gorro a juego, casi parecía que el espíritu Navideño se había apoderado de él. 


    —Hombre, Leah, yo siempre he visto que tú y yo conectamos, pero decírselo a bocajarro a tu hermana… Yo hubiera sido un poco más discreto para el secuestro y eso. 


    Ella puso los ojos en blanco. 


    —Espero que de mayor no se parezca nada a ti, ni en los pelos del culo, que dudes de si eres el padre o no. En unos años te veré mirando a todos con recelo a ver si son el padre de tu hijo. 


    Ambos se fusilaron con la mirada, fue una batalla épica que provocó que algunos Devoradores que estaban a su alrededor, se quedasen a cotillear. Al final fue Olivia la que no pudo resistir y arrancó a reír. 


    —Me lo devolverías en menos de un día. Dominick lo haría dormir en el felpudo. 


    Eso era cierto. Lachlan hizo un pequeño puchero antes de dar un delicado beso a su pequeño Jayden. 


    —El felpudo sería demasiado cómodo para alguien como él. 


    La voz de Dominick los sorprendió, giraron para encontrarse al jefe yendo hacia ellos con una sonrisa radiante mientras esperaba el contrataque de su cuñado. El lobo, sorprendentemente, decidió guardar silencio. 


    —¿No vas a contestar? No es propio de ti —le preguntó Olivia. 


    Él se limitó a encogerse de hombros y negar con la cabeza. 


    —Sois tres contra uno, prefiero seguir repartiendo espíritu navideño a todos estos siesos. 


    Leah decidió aprovechar el momento para huir de ahí, pensaba decorar hasta el último árbol de la base. No iba a quedar rincón que no mostrase la fecha en la que estaban. 


    Desde que había llegado a la base habían decorado de forma muy sutil, como si les diera miedo que todo acabase destruido en alguna batalla contra Seth o alguno de los suyos. 


    Ya era momento de pelear contra el miedo. Los años demostraban que, aunque fuera difícil, podían con aquel hombre; ya no pensaba dejar de hacer cosas solo porque la sombra de Seth fuera demasiado grande. 


    Olivia trató de distraer a los chicos, lo supo porque la escuchó tratar de sacar un par de temas que no ayudaron a que Dominick se quedase allí. 


    —¿Puedo saber qué haces? —le preguntó apareciendo tras ella casi como si fuera su sombra. 


    Leah apretó los labios con fuerza al mismo tiempo que tomaba aire profundamente por la nariz. 


    —Voy a decorar. 


    —Tenemos cosas más importantes que hacer. 


    La humana lo ignoró. Caminó hasta un árbol y rebuscó en su bolsa hasta dar con una guirnalda verde con piñas color dorado. La empezó a enrollar alrededor del tronco antes de que Dominick perdiera la paciencia y le tomara de la muñeca suavemente. 


    —Leah… —comenzó a decir. 


    —¡NO! —explotó. 


    Dejando caer el adorno, la bolsa y todo lo que llevaba entre sus manos, le dio un golpe a su marido en el pecho. Aunque no se detuvo ahí, le dio otro y otro hasta que logró detenerse. 


    —Vale, tenemos que hablar esto —declaró Dominick. 


    Leah se cruzó de brazos completamente enfadada, no quería hablar nada, solo que la dejasen seguir adornando. 


    —Cuéntame cómo te sientes —pidió. 


    Ella giró el rostro y cerró los ojos, estaba dejando claro que no tenía humor para tratar aquello ni ningún tema en particular. 


    Él no iba a dejarlo estar, no era de los que se marchaban con los temas a medio hablar. Además, necesitaba saber qué estaba pasando en la mente de su mujer para poder comprenderla mejor. 


    —Necesito que hables, creo que las parejas se basan en eso. 


    Leah lo miró de reojo antes de explotar. 


    —¡Que estoy harta! —bramó. 


    Ambos escucharon a Lachlan y a Olivia hablar con los Devoradores que se les habían quedado mirando, los echaron de allí para que pudieran tener un momento de intimidad. 


    —Vale, está bien decirlo, pero necesito que seas algo más específica. 


    Ella lo miró como si desease que su cabeza explotase allí mismo, no la comprendía y eso la enfadaba mucho más. 


    —Odio todo esto. Siempre hay algo que hacer, siempre hay algo más importante. Durante estos años nos hemos ido saltando las fechas bajo la amenaza de Seth y estoy cansada y enfadada. No quiero perderme más días señalados y tampoco todo lo que dejamos atrás por su culpa. 


    Dominick asintió escuchándola con atención. 


    —¿Qué hemos dejado atrás? ¿Qué es lo que más te duele?


    Su pregunta iba dirigida a su deseo más profundo, aquel que no habían podido cumplir por ese dios macabro. 


    —Déjalo, Dominick. Solo quiero adornar la base. 


    Él no iba a irse, no importaba lo mucho que lo intentase. Quedarse a su lado se estaba convirtiendo en una necesidad e iba a cuidar de ella, aunque hubiera momentos en los que quisiera huir. 


    —Dilo —pidió. 


    El corazón de ella se revolvió por culpa del dolor. Estaba cansada de huir y esconderse; había llegado el momento de plantar cara. 


    —Estoy muy contenta con haber tenido a Camile, sé que lo de ahora es una fase, pero echo de menos a mi niña pequeña. Además, yo… —Hizo una pausa—. Yo siempre quise otro bebé. 


    Ese era el deseo más puro de Leah y el que Seth le había arrebatado. Las guerras y su obsesión por Camile los obligaban a no tener más descendencia, de hacerlo se convertirían en su blanco más claro. 


    Él les quitaba la descendencia. 


    Dominick miró al suelo unos segundos antes de abrazarla, la cubrió con sus brazos y la apretó contra su pecho. Sentir ese amor que le profesaba sin condiciones la calmó un poco, aunque no iba a cerrar las heridas. 


    —Una cosa que odio de ti es que te calles las cosas hasta explotar. Deberías hablar antes —la regañó Dominick con dulzura. 


    —Siempre hay cosas más importantes —contraatacó Leah. 


    Supo que él había sonreído sin mirarle a la cara, ya se conocían lo suficiente como para anticipar los gestos del otro. 


    —No hay nada más importante que tú. Siento que mi deber como jefe te haga sentir relegada. 


    Leah parpadeó perpleja antes de salir de entre sus brazos. Lo miró con cierta incredulidad y sonrió. 


    —No seas dramático, solo quiero adornar la base. 


    No, en realidad quería muchas cosas, pero él no podía cambiar quién era o la amenaza de Seth. Debía ajustarse a las condiciones que tenía y disfrutar todo lo que pudiera. A pesar de las batallas tenían una buena vida. 


    —También estoy nerviosa por Doc. Cómo esa chica se quitó la vida, con ese valor y después cómo apareció Ra… 


    Había tenido pesadillas con esa escena. No podía hacerse una idea de lo que había sufrido por el camino. A pesar de todo, Winter seguía sin querer entrar en la base para protegerlos. Eso era algo digno de admirar. 


    —Encontraremos la solución, tanto para Winter como para Dane. 


    Asintió convencida a las palabras de Dominick. No iba a quedar mundo sin recorrer si eso significaba ayudarles. Iban a probar todo lo necesario para tratar de conseguir que volvieran a ser los de antes. 


    —¿Qué más te atormenta? —preguntó él. 


    Siempre sabía leerla, la conocía más que ella misma y eso podía resultar algo frustrante en algún momento. 


    —Cuando curemos a Winter, ¿querrá una vida normal de nuevo? Siento que Doc y ella conectan, no sé si él llevaría bien que se fuera de nuevo. 


    Dominick suspiró. 


    Todo lo que envolvía a aquella mujer era un misterio. Le debían la vida de Doc, su generosidad había hecho que hubiera vuelto a la base sano y salvo, pero lo que pasase después estaba en sus manos. 


    —No vamos a pensar en mañana, vamos a disfrutar hoy. Y para eso te necesito en la puerta de la base para dar la bienvenida a un par de Devoradores recién trasladados y después, te prometo que decoraremos toda la base. 


    Leah enarcó una ceja. 


    —Quiero una cena de Nochebuena todos juntos. Sacamos todas las mesas de la base y tendremos lo que el resto de mortales del mundo. 


    Dominick asintió. 


    —Y regalos, muchos regalos. 


    Volvió a recibir un mensaje positivo. 


    —Y también… 


    Dominick se acercó a ella tanto que tuvo que dejar de hablar, además, sus labios atraparon los suyos en una maniobra perfecta. 


    —Deja de pedir que no soy un rey mago. 


    —Si lo fuéramos, tú serías Melchor y yo Baltasar por la tranca enorme —añadió Lachlan entre gritos. 


    Su marido puso los ojos en blanco al mismo tiempo que suspiró con cierto humor. Lidiar con un cuñado así no era nada fácil y él estaba al borde de la matrícula de honor. 


    —Y vuestro reno Momo podría ser Rudolph —dijo el lobo entre gritos. 


    —Voy a matarlo un día —le susurró Dominick al oído. 


    Y nadie podría culparlo de ello. 
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    Eliza se revolvió cuando escuchó la puerta abrirse. No encendieron las luces, les bastó la pequeña bombilla parpadeante de aquel sótano sin ventanas. 


    Las botas chocaban contra el suelo con fuerza y a paso decidido camino a la jaula de Eve. Trató de ver en la oscuridad, sus ojos tuvieron que esforzarse un poco antes de poder ver al hombre que cargaba con su pequeña. 


    Ella estaba inconsciente, sus extremidades caían laxas mientras su captor la transportaba de nuevo al interior de su celda. 


    Reconoció al humano, era el chico que miraba de cuidarlos a pesar de tanto dolor. Alguien que parecía más piadoso que el resto que solo los veía como animales a los que apalear. 


    Vio como dejaba a Eve en el suelo y la cubrió con una manta, lo hizo rápido, aunque no lo suficiente como para ignorar las heridas que tenía repartidas por todo su cuerpo. 


    —Cielo santo —dijo sin poderlo remediar. 


    El humano la escuchó y asintió dándole la razón. Aquello había sido obra de monstruos, no podían ser catalogados de otra forma. Los trataban de una forma donde la empatía quedaba lejos. 


    —¿La han violado? —preguntó con el corazón encogido por el dolor. 


    Él negó con la cabeza. 


    —Logré que no la tocasen de esa forma a cambio de una paliza brutal. Siento no haber podido hacer más —susurró. 


    Sabía que los observaban y por eso hablaba tan flojo, era su única comunicación posible. 


    —Gracias —dijo Eliza totalmente en deuda con él. 


    Los golpes se curarían con el tiempo, ella se encargaría de ello, pero que la violasen dejaría una huella enorme en su mente y su espíritu. 


    —¿Tenéis ese contacto con el exterior? —preguntó el humano. 


    Eliza suspiró con pesar. No tenían demasiadas pistas de que otros Devoradores pudieran ayudarles, había sido una suerte que Eve se hubiera topado con el que contactó. 


    —Ella es la única que puede hablar con ellos. 


    —Yo creo que sé dónde están… Creo que podría ayudar. 


    El humano la sorprendió. No sabía ni su nombre y estaba dispuesto a encontrar a más de los suyos para sacarlos de allí. Eso fue algo que no vio venir, pero que, al mismo tiempo, la alegró. 


    La mente divagó un poco, fue como si atase unos cabos que llevaban ahí tiempo y que no sabía si tener en cuenta. Su teoría se reafirmó cuando lo vio girar el rostro para volver a mirar a Eve. 


    Él sentía algo por su pequeña. 


    —Cuando mejore quieren llevarla al laboratorio y sabes las pocas probabilidades de sobrevivir que hay en ese lugar. 


    Eliza asintió. Tenían que sacarla de ahí. 


    Eve siempre había levantado curiosidad entre sus captores, sus poderes la hacían un ejemplar distinto al resto y estaban desesperados por estudiarla. Por suerte había aprendido a desmaterializarse para que no la vieran, algo que consumía gran parte de su energía, pero que la había mantenido a salvo. 


    Hasta ahora. 


    —Tienes que llamarles, por favor —pidió Eliza. 


    Él cabeceó un poco sobre ese tema. Sabía lo difícil que resultaba para él ayudarles y lo mucho que implicaba. 


    —Si me pillan toda mi familia estará en peligro. Ellos tienen contactos en las altas esferas. 


    Eliza supo que no podía insistir, forzar la situación solo provocaría perder su ayuda. La suerte que tenían es que ahora conocía su punto débil, uno que estaba a unos pocos metros de distancia. 


    —Gracias por la ayuda. No podría perdonarme si tocasen a mi pequeña de esa forma. 


    Él tragó saliva y supo que la idea estaba haciendo efecto. Estaba convencida de que si algo podía mover a ese hombre era el nombre de Eve. Quizás tuvieran una oportunidad después de todo. 


    —Atrás o te llevo con nosotros un rato para que se diviertan —dijo en voz alta para justificar el tiempo que llevaban hablando. 


    Eliza se retiró con cautela. 


    No podía seguir presionando. Por suerte ya había plantado en su consciencia la idea de que Eve necesitaba ser salvada. 


    Lo vio marcharse en silencio y pocos segundos después volvieron a estar solos en aquel terrible lugar. Respiró tomándose la barriga, su pequeño también tenía que salir de ese infierno. 


    De pronto vio como Eve se revolvía en el suelo y tomaba la manta para subirla un poco, al final se cubrió hasta casi las orejas, solo quedaron dos enormes ojos verdes que la observaron con detenimiento. 


    —Hola, cielo. 


    —Tenías razón, son monstruos. Han dicho cosas horribles de lo que iban a hacerme… Y de lo que te hicieron a ti. 


    Su corazón se rompió unos segundos al comprender lo que decía. Ella jamás había explicado lo ocurrido pasado esa puerta, se había limitado a tratar de no sacar el tema para así olvidar pronto. 


    —Ellos me lo han enseñado… —susurró con un hilo de voz. 


    Eliza no quiso pensar en esos días, ahora tenía mucho por lo que vivir y los sacaría a todos de allí costase lo que costase. 


    —Procura descansar —le aconsejó. 


    No obstante, Eve tenía en la mente tantas imágenes que no podía hacerlo. Siguió allí, en absoluto silencio, mirándola con intensidad. Fue como si tratase de discernir entre la que había visto en imágenes y la que tenía en frente sin comprender que eran la misma persona. 


    —Los mataré a todos —prometió enfurecida su pequeña. 


    Eliza sufrió un escalofrío. Lo decía tan convencida de ello que supo que lo haría si le dieran la oportunidad. Además, ya lo había demostrado con Boris, su corazón se lo entregó a modo de regalo y en señal de respeto. 


    —No pienses en eso ahora, tienes que dormir —le ordenó suavemente. 


    Después de lo ocurrido solo debía centrarse en descansar, no importaba el resto o lo mucho que hubiera sufrido. Todo eso estaba lejos como para quitarle el sueño de esa forma. 


    —Madre, ¿puedo preguntarte algo?


    Tragó saliva temiéndose lo peor. No podía negarse a responder cualquier cosa que quisiera saber. Después de cambiarse por ella era lo menos que podía hacer, aunque las preguntas le daban más miedo que los humanos que las torturaban. 


    —Dime. 


    Eve estuvo con la mirada perdida unos segundos, casi como si en su mente buscase las palabras y el orden adecuado para decirlas. 


    —¿Cómo se aprende a cerrar los ojos después de todo esto? 


    El dolor se convirtió en rabia en aquel instante. Habían corrompido a la dulce de su pequeña y la habían arrastrado a un infierno que no deseaba para ella. Jamás perdonaría a los que la habían atacado y mucho menos a los que decidieron ponerle esas imágenes. 


    —Con el tiempo esas imágenes no te importarán —prometió. 


    Ella no le creyó, lo pudo ver en sus ojos. Ahora estaba todo reciente y dolía, tanto como las heridas físicas. 


    Eliza no quiso hablar más, pero supo que tenía un tema más en la mente. No era mentalista, solo que la conocía tan bien que podía ver sus pensamientos alrededor de su cabeza. 


    —¿Lo has visto? —preguntó. 


    Eve asintió. 


    —Él me puso las imágenes —contestó con pesar. 


    El estómago se le revolvió y no fue por el embarazo, aquel monstruo había estado ante su pequeña y permitió que la dañasen. No iba a perdonárselo jamás. No había odio en el mundo más que ese. 


    —¿Te ha tocado? —preguntó a toda velocidad sin pensar en las consecuencias. 


    Necesitaba saber que él no había golpeado a Eve, que quedaba algo de bondad en su corazón. 


    Casi como si pudiera conocer los deseos de su madre, ella negó con la cabeza mintiendo. Eliza se negó en rotundo en alimentarse de esa mentira, así que la dejó pasar; sabía porqué lo hacía. 


    Había conocido a Silas y eso significaba que él le había contado todos los secretos por los que había preferido callar para siempre. Eso era lo que torturaba a su pequeña, conocer al hombre que un día ocupó su corazón. 


    —Siento que lo hayas descubierto así —se sinceró. 


    De pronto vio como las lágrimas manchaban el rostro de Eve. Fue casi como si un puñal le atravesase el corazón, ella sufría mucho más de lo que jamás hubiera deseado. Merecía una vida feliz y no aquel infierno. 


    Solo deseó poder ser capaz, algún día, de borrar esas lágrimas y cambiarlas por sonrisas.


    Eve suspiró. Vio como trataba de secarse las lágrimas, pero fue incapaz de moverse sin sentir dolor. Tras un par de intentos y unos gemidos ahogados, decidió dejarlo estar por un rato. 


    Su mente seguía dando vueltas en la infinidad de cosas que le habían ocurrido al salir de allí. 


    Y, finalmente, lo dijo siendo consciente de lo duro que iba a resultar para Eliza. 


    —Tu pareja de vida es un humano y el causante de que estemos aquí encerrados. 


    Las palabras de Eve la hicieron temblar de dolor, no hubo zona de su cuerpo que no se lamentase de las decisiones que los trajeron a aquel sótano. 


    Ahora ella conocía la verdad. 
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    «¿Estás bien?». Preguntó la voz volviéndolo a atormentar. 


    Dane, que llevaba un par de días mejor, bajó de su cama como si de esa forma pudiera sobrellevar que alguien estuviera en su cabeza. 


    —¿Eres la que está provocando que escuche a todo el mundo? —preguntó siendo consciente de que Pixie miraba desde la ventanilla que había en la puerta. 


    Ella frunció el ceño, confusa. 


    «No, yo solo lo aproveché para contactar contigo. Noté una gran energía y la usé para llegar hasta ti». Confesó esa voz. 


    Así que él era el causante de su propia tortura. Había barajado muchas opciones, pero no la de que sus poderes estuvieran enloqueciendo. Si continuaba así estaba convencido de que no podría soportarlo. 


    —¿Quién eres? 


    «Mi nombre es Eve». Se presentó. 


    El quiso ser cortés, no obstante, no le gustaba que jugasen con su mente y decidió no parecer débil. Después de lo que había contemplado estaba seguro de que Seth y Ra podían ser esa voz y engañarlo. 


    «Siento mucho pedírtelo».


    Dane se sentó en el borde de la cama tratando de centrarse. Estaba convencido de que había alguna forma de seguir su voz hasta ella igual que Eve hacía con él. La conexión era bidireccional y podía encontrarla. 


    Quizás así dieran al fin con el escondite de Seth. 


    —¿El qué?


    Había algo diferente en ella. Su voz sonaba distinta a la de días anteriores, como si no estuviera del todo bien. Además, hacía muchas más pausas que anteriormente; detalles que provocaban que fuera uniendo cabos poco a poco. 


    «Necesitamos ayuda». Sentenció. 


    Eso ya lo había dicho en la conversación anterior. Estaba claro que querían hacerle creer que había un grupo de Devoradores preso. Ra había hecho algo similar con Winter haciéndole creer que era Doc. 


    —Convénceme de que no eres el enemigo y dame más pistas o desaparece de mi mente. 


    Eve suspiró con cierto pesar. 


    «No sé dónde vivimos, nos tienen en jaulas como animales. Nos sacan para experimentar o para apalearnos. Tienen nuestros poderes bloqueados, aunque hay una pequeña rendija por la que puedo usar un poco. Así llegué hasta ti». 


    Eso sonaba a Seth por todas partes, no existía nada que pudiera hacerle creer lo contrario y eso le enfadó. 


    —Vete a jugar con otro. ¿Quieres? Ahora solo falta que me digas que tenéis alguna embarazada y que vivís en un sótano sin ventanas. Esto es de película mala de terror y no pienso caer. Créeme, Seth, Ra o quién coño seas, voy a bloquear mi mente, no vas a volver a entrar. 


    Iba a ignorarla o de lo contrario no podría fortalecerse. No pensaba dejar entrar a nadie más a ese lugar sagrado que era su cabeza. Ninguna persona tenía derecho alguno para estar allí. 


    «Sí, mi madre está embarazada. No puede dar a luz aquí. A mí no me importa lo que me pase, pero tenéis que sacarla de aquí». 


    La ignoró. Seth conocía bien los pasos para dar lástima y no pensaba caer en un plan tan evidente. No era un niño, se había curtido en feroces batallas; caer en algo así le haría parecer infantil. 


    «No sé qué tengo que hacer para que me creas, pero os necesito, por favor. Haré lo que sea. Dime qué hacer para demostrarlo y lo haré». Suplicó. 


    No era un niño, se repitió, aunque esta vez sin tener muy claro si hacía lo correcto. Su corazón blandito dudaba entre la verdad y la mentira, como si aquella historia comenzase a tener la veracidad suficiente como para ser real. 


    Pixie entró en la celda al darse cuenta de que no hablaba solo. Había suficiente poder en aquella habitación como para notar que existía una segunda energía allí mismo. 


    —¿Todo bien? —preguntó sabiendo de sobra que no era así. 


    Cerró la puerta para dejar el resto de voces fuera, solo tendría que lidiar con su mujer y con la voz. 


    —No. Seth está haciéndose pasar por una chica. 


    «¿Seth? ¿Ese no es el dios creador?». Preguntó Eve. 


    Pixie pensó un millón de cosas en muy poco tiempo, le sorprendió descubrir que era capaz de estar en tantos sitios a la vez. Fue como si ordenase todo lo que quería contarle antes de hablar. 


    Y le gustó. Ella siempre provocaba una buena reacción, su cuerpo se ponía en piloto automático dejándose llevar ante Pixie. La abrazó, como si con eso alejase los demonios que luchaban por devorarlo. 


    —Dime que me vas a seguir queriendo a pesar de que me vuelva loco —pidió. 


    Vio en su mente las ganas que tuvo de estrangularlo, aunque se contuvo. Decidió devolver el gesto mientras vislumbraba las posibilidades que había de que pudiera acabar con una camisa de fuerza. 


    —Te quiero —dijo Pixie. 


    Él también, era su persona más importante y nadie iba a cambiar eso. 


    «No volveré a molestar. Lo siento». Se despidió Eve. 


    Fue justo ese momento en el que la duda se le instauró en el pecho. No supo decir el porqué o los motivos, pero ahora creía que se había equivocado con aquella voz. ¿Y si no era Seth?


    —Tienes que darle un mensaje a Dominick. Puede que sea una trampa, sin embargo, no podré vivir en paz conmigo mismo si resulta ser un inocente —pidió Dane. 


    Pixie lo miró, confusa. 


    —¿Y si se lo dices tú mismo?


    La voz de Aimee los sorprendió, pero ni punto de comparación a encontrársela en una esquina con los brazos cruzados. Ninguno de los dos quiso saber cuánto tiempo llevaba ahí. 


    —Si sale de aquí se volverá loco —explicó Pixie con verdadera preocupación. 


    La diosa negó con la cabeza antes de arrancar a andar, acortó la distancia que los separaba y se colocó al lado de los dos. 


    —Creo que podemos compartir carga —declaró—. Estos días aquí han debido ser un auténtico infierno y he pensado en una solución intermedia. 


    El misterio en sus palabras provocó que la mirasen con cierta incredulidad, ella en cambio, solo sonreía como si fuera Mamá Noel y trajera regalos a los niños que sí habían sido buenos. 


    —Tú y yo podemos compartir la carga. Si me dejas, yo escucharé por ti unas cuantas voces y así podrás lidiarlo mejor. 


    Dane abrió la boca como si acabasen de mostrarle la octava maravilla del mundo. No podía creer que existiera una forma de conseguir que las voces menguasen y poder volver a la normalidad. 


    Necesitaba salir de aquel sitio, no importaba el cómo. Sabía que Leah y Pixie se habían esforzado por hacerle sentir bien y lo agradecía. Ellas debían comprender que aquel lugar se construyó para presos, lo que reforzaba más su deseo de sentirse libre. 


    —¿Y yo podría hacer algo?


    Aimee se sonrojó. 


    —Por ahora Douglas solo me ha enseñado la forma de compartirlo conmigo. No sé si un humano o Devorador podría hacer eso. Le preguntaré —prometió. 


    Aimee se quedó allí a la espera de una respuesta y, a pesar de que deseaba la libertad más que cualquier cosa, el pensar que ella tuviera que lidiar con las voces no le encantaba. 


    No podía darle la carga a nadie. 


    —Te lo agradezco mucho, pero creo que prefiero quedarme aquí. 


    La decepción se hizo visible en el rostro de Aimee, la cual aceptó su decisión sin estar de acuerdo. Asintió, pero eso no significaba que no le hubiera hecho daño. Dane supo que era mejor así. 


    Nadie debía correr su misma suerte. 


    —Está bien —suspiró—. Entonces déjame ayudarte con esto. 


    Rebuscó en sus bolsillos un poco hasta dar con una caja metálica que tenía como cometido guardar dos pastillas. 


    —Me las ha dado Doc, dice que mejorarás o que aliviarán un poco la presión en tu cabeza. 


    Esa opción le gustaba más. Estuvo convencido de que si venía de parte de él era porque estaba seguro de que podía ayudarle. Al final la esperanza se apoderó de su cuerpo y estuvo feliz. 


    Pixie le tendió un vaso de agua y pegó un gran trago junto a las pastillas. 


    —Es mejor que no las mastiques —puntualizó la diosa. 


    Cuando las tragó comenzó a sospechar que acababa de cometer un error. El efecto fue instantáneo, como si estuvieran hechas solo y exclusivamente para su cuerpo. La cabeza dolió de forma en la que no lo pudo soportar, se llevó las manos a las sienes tratando de detenerlo y, al no conseguirlo, cayó de rodillas. 


    Pixie gritó el nombre de su marido y no tardó en mirar a la diosa con sorpresa y enfado a la vez. A su vez, esta solo sonreía como si estuviera admirando el paisaje. 


    —¡¿Qué me has hecho?! —preguntó Dane, desconcertado. 


    Aimee retrocedió un par de pasos. 


    —Chase y Nick coincidieron en que no querrías mi ayuda por la nobleza de tu corazón. Así que ideamos un plan para que lo hicieras. Doc no tardó en hacer un par de pastillas con mi sangre para que tuviese efecto. Sabía que viniendo de él no lo pondrías en tela de juicio. 


    Dane palideció al instante. No pudo soportarlo y tosió como si el estómago le quemase. Se metió los dedos en la garganta para vomitar, aunque no lo consiguió. Además, la segunda vez que lo hizo, Pixie lo detuvo. 


    —Ya no puedes evitarlo. 


    —¡¿Qué has hecho qué?! ¿Te has vuelto loca? —preguntó Dane absolutamente atónito. 


    Aimee asintió sin rastro de remordimientos. 


    Él, en cambio, comenzó a sufrir un dolor tan agudo que se extendió por todas las extremidades hasta culminar en la cabeza. Cuando quiso darse cuenta se encontró retorcido en el suelo con la sensación de que alguien más estaba ahí. 


    —Aimee, eres la caña —rio Pixie cuando comprobó que Dane se sentía mucho mejor. 


    —El mérito no es solo mío. En honor a la verdad, yo quería hacerme un corte, taparle la nariz y obligarlo a beber, pero Chase me dijo que fuera algo más sutil. 


    Sí, eso lo era. 


    Dane comenzó a sentirse mejor, el dolor comenzó a esfumarse gracias a aquellas pastillas y pronto se sintió casi como de costumbre. Con cierto recelo, se levantó y caminó hasta la puerta. 


    Nadie lo detuvo, pero Pixie lo acompañó como si tuviera miedo de las consecuencias. Tragó saliva armándose de valor, abrió y esperó lo que el destino le tuviese preparado. 


    Segundos después comenzó a escuchar los pensamientos ajenos, reconoció a Nick y Doc, que estaban en el piso superior a la espera de los resultados de las píldoras. 


    —Chase también está arriba. ¿Puedes oírle? —preguntó la diosa. 


    Se concentró, lo buscó en la distancia hasta que dio con él. Era cierto que estaba allí y solo cuando lo deseó pudo escuchar sus pensamientos. Y tal y como estaba acostumbrado, cuando no quiso seguir en su mente dejó de sentirlo. 


    Dane sonrió pletórico. 


    —Es sorprendente —comentó. 


    No pudo evitarlo, giró hacia Pixie y tomó sus labios en un caliente y profundo beso. Sabía que Aimee miraba, no obstante, no le importó; necesitaba ese contacto. Sentirla entre sus brazos y con todo más controlado lo alegró de corazón. 


    —Ey, para para… no quiero saber las posturas que usarás con Pixie —se quejó la diosa. 


    Los dos Devoradores se soltaron como si quemaran. Se alejaron el uno del otro y la contemplaron con estupor. Estaba claro que la medicación funcionaba, es más, ella sentía los pensamientos de Dane. 


    —No estoy acostumbrado a que nadie me escuche. 


    —Pues vete mentalizando que esto es raro —comentó Aimee tocándose la sien. 


    Pixie arrancó a reír, no pudo evitarlo. Su amiga arriesgaba su salud mental por ella e iba a estar eternamente agradecida. 


    —Muchísimas gracias, Aimee. No quería que vivieras esta tortura por mi culpa, aunque no puedo negar que me siento mejor. ¿Qué puedo hacer para compensarte? —preguntó Dane. 


    Aimee sonrió. 


    —Solo recupérate y estaremos en paz. 


    Y justo en ese instante Pixie no pudo soportarlo más, completamente emocionada corrió hacia su amiga y la abrazó con fuerza. No podía decirlo con palabras sin romper a llorar, pero quiso que su contacto hablase en su nombre. 


    —Yo también te quiero, Pixie —comentó Aimee. 
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    Winter despertó con la sensación de que la observaban. Abrió los ojos y, de forma instintiva, tomó una de sus pistolas para apuntar al aire justo donde un par de ojos la miraban. 


    De haber tenido al mismísimo Lucifer ante sí, no se hubiera sorprendido tanto. Tuvo que reaccionar rápido para no dejar caer su pistola. 


    —¿Es un truco? —preguntó perpleja. 


    —Creí que te alegrarías de verme aquí —dijo. 


    Esa voz le produjo un escalofrío que la recorrió de los pies a la cabeza, fue como si sus instintos la obligasen a correr y no se negó. Tomó impulso y recortó la distancia que le separaba con el exterior. 


    Giró el picaporte descubriendo que estaba cerrado con llave, algo que no había previsto al quedarse sola. Enfadada dio un golpe con el puño cerrado al mismo tiempo que trataba de pensar en una escapatoria. 


    —No voy a hacerte daño. 


    Winter jadeó cuando su voz recorrió el canal auditivo. 


    —Dime que estoy soñando —suplicó. 


    La persona que le hacía compañía en esa habitación, negó con la cabeza. Eso dinamitó la poca cordura que pudiera quedar en ella. 


    —¿Esto es obra de Ra? ¿Un nuevo juego? 


    Sabía lo retorcido que podía llegar a ser el hermano de Doc, lo llevaba sufriendo demasiadas semanas; su compañía estaba amenazando su pobre salud mental y se temía que iba a acabar en un hospital psiquiátrico. 


    —Tranquila cielo, estoy aquí para cuidarte. 


    «Una bala en la sien es lo que necesito». Pensó Winter. 


    Lo que veían sus ojos no podía catalogarse como visión, aunque quizás era la señal inequívoca de que ya había enloquecido. 


    Perpleja, se frotó los ojos con los dorsos de las manos como si aquella presencia fuera arena en sus glóbulos oculares y así los quitase. Por desgracia no fue así. Fue ahí cuando suspiró pesadamente. 


    Ante ella había la imagen no corpórea de Elena, la Devoradora que dio la vida por ella. Seguía siendo como la recordaba y eso lo sabía bien porque casi todas las noches revivía ese instante. Lo único que la diferenciaba de la mujer que conoció era que era un poco traslúcida, se podía ver a través de su cuerpo. 


    —Estás muerta, no eres real –le dijo tratando de hacerle comprender a su mente de que no podía seguir atormentándola con aquello. 


    La Devoradora se miró de arriba abajo como si valorase lo que le acababa de decir y, tras unos segundos, se encogió de hombros. 


    —Estoy aquí. 


    No, no lo estaba. Estaba convencida de que era producto de su imaginación y que podía encontrar la forma de sacarla de su mente. 


    —No quiero verte. 


    Elena lamentó sus palabras, sonrió de forma fingida y pudo notarse su tristeza en sus facciones. 


    —No quiero recordar que estás muerta por mi culpa. Yo te dejé llevar mi coche, yo te permití ayudarme. Estarías viva de no ser por mí —se confesó Winter. 


    El dolor era algo sumamente real, lo tenía instaurado en el pecho como si de un puñal se tratase y no tenía opción a quitárselo. Nadie podía. La culpa era una mala compañera de viaje, pero tenerla en forma «casi corpórea» era mucho peor.


    —No es mi intención atormentarte, solo siento la imperiosa necesidad de protegerte —explicó Elena.  


    Winter se golpeó la cara con las manos como si tratase de despertar de ese sueño tan horrible. 


    —Así que, a modo resumen, podemos decir que, como moriste protegiéndome, ¿te has convertido en fantasma? ¿Esta es tu tarea pendiente? 


    Se rio de sí misma cuando pronunció esas palabras. La verdad es que no tenía muy claro qué definición darle a aquella aparición. Lo que acababa de decir no era más que producto popular sobre las creencias de la creación de fantasmas. En innumerables películas y libros había visto que esos seres se quedaban vagando por el mundo terrenal al dejar algo pendiente. 


    Que Elena estuviera ahí no tenía sentido lo mirase por donde lo mirase. 


    —No tienes que estar aquí. No soy tu responsabilidad, sé cuidar de mí misma —anunció con cierta seguridad. 


    La fantasma no la creyó demasiado, negó con la cabeza al mismo tiempo que le regalaba una sonrisa amigable. 


    Fue entonces cuando Winter supo que tenía que salir de aquella maldita cabaña. Regresó a la puerta y la aporreó como si fuera a ceder por sus golpes, al no hacerlo bufó sonoramente. 


    —¡Esto es una mierda! ¡No soy una prisionera! —bramó. 


    Elena se materializó a su lado. Su rostro mostró compasión y cierta empatía hacia lo que estaba viviendo ella y eso la hizo sentir todavía más lamentable. No podía sentir pena hacia ella. 


    —Tranquila, pequeña —le susurró la fantasma. 


    Extendió su mano dispuesta a tocarla y Winter reaccionó de forma instintiva. Tomando una de sus armas, apuntó y disparó. 


    El ruido sordo del disparo las ensordeció unos instantes, permitiendo que únicamente pudieran escuchar el tintineo del casquillo al caer al suelo. Nada más existió en unos segundos. 


    Obviamente no se podía hacer daño a ningún fantasma, la bala impactó contra la pared más cercana y le demostró que no tenía nada que hacer. 


    —No me toques —ordenó ella casi masticando esas palabras. 


    Elena, realmente paciente con su situación, volvió a tratar de sonreír amablemente. Estaba convencida de que la veía como un pobre niño extraviado necesitado de amor y ella era todo menos eso. No necesitaba la compasión de nadie. 


    Mucho menos de esa Devoradora, la que murió por su culpa. 


    —Yo voy a cuidar de ti… —prometió Elena. 


    Aquello fue la gota que colmó el vaso. Esta vez no trató de dispararle, sus balas fueron alrededor de la cerradura de aquella puerta que le privaba de libertad. Cuando vació el cargador decidió golpear con el hombro. 


    Dolorosamente descubrió que la puerta se tambaleó, pero no cedió. 


    —¿Y ahora qué? —preguntó la fantasma. 


    —Plan B. 


    Dejó su pistola escondida entre su ropa para ir a por una silla cercana, no pensaba quedarse ahí atrapada con un dichoso fantasma. 


    Elena le cortó el paso. 


    —No puedo permitírtelo, te harás daño —le dijo de forma autoritaria, casi como si fuera su madre. 


    Winter apretó la mandíbula producto de la rabia. 


    —Tú no puedes prohibirme nada. 


    Tomando carrerilla, corrió hacia la puerta con un grito desgarrador como si fuera el grito antes de una guerra o el disparo de salida para entrar en batalla. Tal y como esperó, atravesó el cuerpo de Elena y se estrelló contra la puerta a tanta velocidad que cedió. 


    Cayó aparatosamente contra el suelo produciendo que la silla se rompiese en mil pedazos. 


    —¡Por todos los dioses! ¿Te has hecho daño? —preguntó Elena evidentemente consternada. 


    Winter tosió un poco tratando de tomar aire. Se tocó el torso tratando de atestiguar de que estaba bien, no parecía haberse roto nada. Eso no quitaba que el cuerpo le doliese como si acabase de pasarle un tren por encima. 


    De reojo vio como ella quiso ver si estaba bien, lo que le produjo un instinto primario de huida. Supo que tenía que irse de ahí. 


    A trompicones y resbalando con las astillas de la silla, consiguió levantarse lo suficiente como para obligar a sus piernas caminar y salir de aquella propiedad. Bajó las escaleras a toda velocidad, a tanta que resbaló y pudo sentir que caía. 


    Todo pareció ir a cámara lenta, su cuerpo giró en el aire tratando de protegerse del golpe y tratar de caer de costado para minimizar los daños. Extendió los brazos como si quisiera sujetarse a algo, pero el aire no se podía tomar. 


    Al final, cuando supo que el golpe era inevitable, cerró los ojos y esperó. Cuando cayó en blando la sobresaltó, fue algo que no esperaba y mucho menos verse rodeada por dos brazos fuertes. 


    —Te tengo —dijo una voz conocida. 


    Winter no supo reaccionar. 


    —¿Se ha hecho daño? —preguntó Elena. 


    —Tranquila, está bien —contestó el recién llegado. 


    La joven jadeó, se revolvió lo suficiente como para quedárselo mirando a pesar de no haberse puesto en pie. 


    Lo primero que se llevó su atención fue ese pelo completamente blanco que lucía aquel hombre. Era largo, aunque lo llevaba recogido en una elegantísima trenza que adornaba con ciertas cintas doradas. Lo siguiente que pudo ver fueron dos enormes ojos azules, tan claros que casi podían ser blancos, envueltos por un manto de pestañas largas y rizadas. 


    Su piel ligeramente bronceada le daba un balance ante tanto blanco, fue como un equilibrio perfecto. Y sus labios rojos como la sangre le daban un toque demasiado peligroso para la vista. 


    Sí, era guapo, muy atractivo, aunque casi podía afirmar que no había conocido Devorador feo; es como si sus genes siempre ganasen la batalla y se llevasen la mejor parte. 


    O al menos hasta la fecha había sido así. 


    —¿Puedes verla? —preguntó Winter señalando a Elena, aterrorizada con la idea de que fuera real. 


    El recién llegado, sin dejar el contacto visual, asintió. 


    —¡Oh, sí! Lo veo, tu mente es un verdadero caos ahora mismo. Él ha afianzado sus fauces en ti, pero creo que podremos ayudarte. 


    Su voz fue como un bálsamo para sus heridas. De una forma extraña se sintió mejor, como si aquella promesa implicase algo más, casi la pudo sentir real y no como todas las escuchadas anteriormente. 


    Él decía la verdad. 


    El miedo se atenuó, no desapareció porque existía latente en su pecho, no obstante, supo que, al igual que Doc, quería ayudarla. 


    —Te ayudaré a levantarte —la advirtió antes de tirar de ella. 


    El cuerpo de Winter no flaqueó, lo hizo y se mantuvo en pie como si nada. A pesar del golpe contra la puerta sabía que estaba en plena forma. 


    —¿Quién eres? —preguntó teniendo claro que nunca antes había visto a ese Devorador. 


    Este sonrió como si pudiera leerle la mente, lo que se traducía en que podía. Estaba claro que estaba ante un mentalista, solo cuando ese pensamiento cruzó su mente él asintió. 


    Lo que certificaba su teoría de que era un Devorador. 


    —Darius —dijo Doc apareciendo con paso lento. 


    Winter se sobresaltó al escucharlo, giró hacia él y lo miró con cierta alegría. Le gustaba saber que estaba cerca a pesar de su locura y su conexión con Ra. Él no parecía querer abandonarla. 


    —Hola, Doc. Me disponía a llamar a la puerta de la base cuando percibí una mente diferente, casi como si pudiera notar al viejo Ra en ella. Y vine a curiosear –confesó el recién llegado. 


    Anubis miró la puerta caída, lo que hizo que Winter entrase en pánico al darse cuenta de que vería a Elena. No sabía muy bien qué decir a eso, trató de hablar con la fantasma y, para su sorpresa, ya no estaba ahí. 


    Perpleja, se frotó los ojos tratando de comprender dónde podía haber ido. 


    —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Doc señalando los destrozos. 


    La joven solo pudo sonrojarse y llevarse una mano a la cabeza recordando la forma en la que había salido de la cabaña. 


    —Abrí la puerta —contestó. 


    Eso produjo la risa de Darius y la atención del doctor, algo que la hizo sentir verdaderamente incómoda. 


    —¿Te ha llamado Dominick? —preguntó Doc. 


    El Devorador asintió, contestando sin palabras. Al parecer se conocían, lo que no supo decir es si eran amigos o no, porque ambos estaban tan serios que no supo leer nada en ellos. 


    —Me dijo que teníais un problema y tenía que ser muy gordo para que contase conmigo. —Estiró los brazos al cielo como si restase importancia a aquella conversación—. Y llevo tiempo oxidado, me vendrá bien algo de acción. 


    El doctor asintió. Estaba claro que tenían más de un problema y llamar a un mentalista le decía lo mal que estaba Dane al respecto, ya que era el mentalista de referencia. 


    —Ahora me voy, no debería hacer esperar al jefe —dijo sonriendo—. Ha sido un placer conocerte, Winter. 


    Y comenzó a caminar hacia la base, lo hizo sin prisas, como si tuviera todo el tiempo del mundo para hacerlo. Al pasar al lado de Doc se detuvo un par de segundos en los que ambos asintieron, casi como si hablasen sin palabras. 


    —Yo no te dije mi nombre —comentó Winter algo confusa. 


    Él, ya en la lejanía, contestó.


    —Lo sé. 
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    —¿A quién dices que esperamos? —preguntó Leah removiéndose inquieta. 


    Dominick miró el reloj, llegaba tarde y eso no era propio de alguien como él. Quiso pensar que se había entretenido con cualquier tontería en vez de que le hubiese pasado algo grave. 


    —A un mentalista. Espero que pueda ayudarnos con Dane. 


    Leah suspiró pesadamente, estaba aburrida de estar ahí quieta mientras perdía el tiempo que podía ayudar en algún lado. Sabía bien lo mucho que su mujer deseaba ser útil, pero, por ahora, la necesitaba a su lado. 


    —Si solo es un Devorador puedes encargarte perfectamente. Yo iré a ayudar a Hannah con los demás. 


    La puerta pequeña de la base se abrió dejando pasar al que esperaba. Tenerle delante después de tantos años le produjo un hormigueo que no supo descifrar si era alegría o nervios. 


    Solo supo que había atrasado mucho tiempo la visita de aquel hombre. 


    —Nunca creí que tu mujer sería tan descortés conmigo. Bueno, en realidad, nunca esperé que te casaras. 


    Dominick negó con la cabeza como si tratase de calmar sus nervios. Él sabía perfectamente de la existencia de Leah, hacer como si fuese un milagro que estuvieran juntos lo molestó. 


    —No quise decir eso, sabes que me alegro por ti —contestó el Devorador llegando hasta ellos. 


    Ellos se dieron un fuerte apretón de manos, era lo menos que podían hacer después de tanto tiempo; quizás demasiado. Leah, en cambio, lo miró de arriba abajo con cierta curiosidad y con esa mente despierta que tenía. 


    —¿Eres albino? 


    Darius rio ante su ocurrencia. 


    —No, es una larga historia que algún día te contaré. El resumen rápido es que perdí mi coloración en una gran batalla, una que se llevó parte de mi energía vital, aunque estoy aquí. 


    Su mujer parpadeó perpleja, estaba claro que su mente iba rápido y fue la primera vez que deseó poder saber qué pensaba. 


    —Siempre puedes teñirte —contestó ella sin más. 


    Dominick hizo un leve quejido antes de sonreír con su ocurrencia. Decidió que era suficiente conversación y que debía presentarlos debidamente. 


    —Te presento a Leah, la mujer fantástica de la que te hablé. —Ella asintió al mismo tiempo que hablaba—. Y yo te presento a Darius, mi mentor. 


    Supo que aquello cayó como un jarro de agua fría sobre Leah. La pobre mujer retrocedió un par de pasos frunciendo el ceño con cierta confusión. Entonces supo que podría haber sido menos brusco, en todos esos años debía haberlo mencionado un par de veces, pero no lo suficiente como para hacerse la imagen de aquel hombre. 


    —¿Cómo es eso posible? —preguntó perpleja. 


    Ella parecía haber enloquecido. Acortó la distancia que había hecho previamente y se colocó a pocos centímetros de Darius, este solo dejó que lo observase sin mover ni un solo músculo. Él parecía divertido con ella porque se agachó un poco para que no tuviera que estar de puntillas. 


    —Es un placer, mi reina —dijo el invitado. 


    Ella lo ignoró al mismo tiempo que usó las yemas de sus dedos para tocar sus ojeras y parte de su cara como si buscase algo que no se veía a simple vista. 


    —No soy reina —contestó siguiendo adelante con sus planes. 


    Darius discernió claramente. 


    —Lo sois y estáis casada con el rey. 


    Leah bufó. 


    —Preferimos llamarnos jefe y jefa —rectificó Dominick. 


    En ese momento él volvió a erguirse y encogerse de hombros. 


    —Tecnicismos, es lo que eres y punto. 


    Nadie podría hacerle cambiar de idea, si algo tenía aquel hombre eran sus fuertes ideales. Años atrás sí que los habían llamado reyes a los gobernantes, pero él creía que ese término estaba anticuado y obsoleto. 


    Jefe lo hacía más cercano. 


    —Es imposible que seas su mentor. Apenas tienes arrugas, tienes mejor piel que muchos de los de aquí. Para serlo debías de ser un niño cuando lo instruiste —comentó Leah completamente absorta en sus propios pensamientos. 


    Y ahí lo tenían, eso era lo que más preocupaba a su mujer en esos momentos. Fue como si algo explotase y trató de contener la risa. Desde luego, aquella mujer sabía sorprenderle después de tantos años. 


    —Además, Dominick ha dicho siempre que eras un viejo decrépito y malhumorado. No puedes ser tú. 


    Su mujer acababa de venderlo delante de Darius, estaba claro que aquel no era su día de suerte. La mirada de su mentor le indicó lo mucho que estaba disfrutando con aquel cara a cara. 


    —Leah, hay algo más que no sabes de él —comenzó a decir Dominick. 


    Ella se apartó de su mentor al darse cuenta de que ambos estaban en lo cierto, aquellos hombres se conocían. 


    —¿Eres un dios? —preguntó casi descubriendo una parte de verdad en aquel hombre. 


    Este negó con la cabeza al mismo tiempo que metía las manos en los bolsillos. Desde luego no había cambiado, le gustaba dejar que el mundo pensara por sí mismo en vez de dar las explicaciones esperadas. 


    Y dejó que Leah diera con la respuesta ella sola y Dominick lo permitió. 


    —Pero, eres inmortal, ¿no? O es un truco al ser mentalista y nos haces verte joven y guapo cuando eres un abuelo arrugado. 


    Darius y Dominick se miraron un par de segundos antes de echar la cabeza hacia atrás para arrancar a reír a carcajada llena. No pudieron evitarlo, Leah era tan auténtica que sus gimnasias mentales les acababan de sorprender. 


    —Está bien, mi reina, te lo diré. No, no soy un dios y sí, soy muy viejo; lo que nos lleva a la solución más evidente. 


    —Eres inmortal —contestó ella a bocajarro. 


    Así era, aquel hombre era uno de los Devoradores vivos más antiguos del mundo y el que lo instruyó de pequeño para que, algún día, se convirtiese en el jefe que era ahora. 


    —No me des todo el mérito a mí. No hice apenas nada. Lo llevabas en la sangre, la fuerza, la nobleza y ese espíritu que te hacía ideal para el puesto. En mi opinión, yo solo te di un empujón para autoconocerte —explicó Darius leyendo su mente. 


    Leah, con la cabeza más confundida que antes, se sentó en el suelo como si necesitase algo tangible a lo que aferrarse. 


    —No te aflijas, mi reina. 


    Se arrodilló para quedar a su altura. 


    —Cuando Seth nos creó nos dotó de inmortalidad como a sus hijos. Con el tiempo nos castigó con una vida mortal y con no poder estar con humanos. Al parecer y viéndote, sabemos que esas reglas pueden romperse. 


    Así era. Se sabía que algunos Devoradores habían conseguido encontrar su compañera de vida con humanas, era de esperar que la otra regla de su dios también fallase y tuviera excepciones. 


    Él era una de ellas. 


    Ambos hombres esperaron una respuesta de Leah ya que pareció congelarse allí mismo escuchándole hablar. Tuvieron que esperar unos segundos más de la cuenta hasta que sucedió. 


    —No me vuelvas a llamar «mi reina». No puedo con eso. 


    Dominick supo que esa mujer no podía ser mejor, era todo lo que deseaba en esa vida y se afianzaba con momentos como ese. 


    —Lo intentaré —prometió Darius. 


    Él le tendió la mano para ayudarla a levantarse, la aceptó y fue gentil con ella. Desde luego aquel hombre había crecido en otra época, una muy lejana, todo su lenguaje corporal lo indicaba. 


    —Ey, cómo me mola ese pelazo —dijo Lachlan a lo lejos. 


    Dominick bufó tapándose los ojos. 


    —No, este ahora no —susurró implorándole al cielo. 


    Darius encaró al lobo con el mejor de sus atuendos, vestido de elfo navideño y con unas orejas puntiagudas que no pudieron sorprender más a su mentor. El pobre hombre no pudo más que abrir los ojos producto de la sorpresa. 


    —Lachlan, alfa de la manada —se presentó. 


    —Darius, mentalista.


    Leah levantó un dedo para hacer una pequeña anotación, sin embargo, él prefirió taparle la boca a su mujer para que el lobo no pudiera bromear al respecto de aquel tema; no estaba preparado para ello. 


    —¿Tanto miedo te da que sepan que tu mentor está aquí? —preguntó Darius destapándolo todo. 


    Lachlan, con la boca abierta producto por la sorpresa, acabó sonriendo ampliamente. Dominick puso los ojos en blanco como si supiera lo que iba a tener que soportar los próximos años. 


    Tal vez llamarlo no había sido buena idea. 


    —¡Oh! Tenemos aquí a un hombre que conoció a Mortimer de pequeñito. ¿Y cómo era? Quiero detalles jugosos. 


    Dominick supo que iba a despellejar a ese lobo para hacerse una alfombra que disfrutaría pisar una y otra vez. 


    —Fue el mejor de mis alumnos, terco y valiente, pero ha resultado ser mucho mejor de lo que vaticiné en su momento. 


    La respuesta de Darius lo sorprendió, desde luego no había esperado esas palabras y estuvo muy agradecido por recibirlas. Él era una persona referente en su vida y nunca había sabido los pensamientos de su maestro. 


    —Buah, no me digas que eres un aburrido como él. Yo esperaba algo de diversión —se quejó el lobo. 


    Darius lo miró con cierta diversión, eso produjo que Dominick se inquietase porque conocía demasiado bien a ese hombre. 


    —¿Sabes? Hubo un tiempo en el que los Devoradores os teníamos como mascota. Nunca pensé que mi pupilo retomaría dicha costumbre, aunque yo solía preferirlos más callados. 


    Lachlan se quedó sin palabras y eso era algo extraordinario en aquel hombre, apenas había pasado un par de veces en los años que hacía que lo conocía. Estaba claro que no se vio venir ese golpe. 


    —¿Te traigo una correa? Que sepas que me gusta el pienso para animales deportistas, el light es demasiado insípido. Además, me gustan los masajes en la barriguita. 


    Ahora fue el momento de Darius de quedarse sin palabras. 


    —¿Y si te doy un premio? —contraatacó. 


    —Te doy la pata si quieres —contestó Lachlan. 


    Entonces, su mentor, le tendió la mano y su cuñado la tomó, se estrecharon con auténtica felicidad como si fueran dos amigos reencontrándose. 


    —Eres un ser muy especial —confesó Darius. 


    —Eso decía siempre mi madre. 


    Su mentor no se imaginaba lo mucho que lo era. Aquel hombre, a pesar de todo, era de los hombres en los que más confiaba. No era un peludo cualquiera, se había ganado un gran puesto en su vida. 


     —¿Queréis un café con un poco de bizcocho casero? Porque yo esto tengo que digerirlo con algo dulce —propuso Leah. 


    Sí, era lo mejor. 
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    Leah se sorprendió cuando vio venir a Dane y Pixie acompañados por Aimee. Fue entonces cuando supo que la diosa tenía algo que ver con la liberación del Devorador. Le resultó alentador verle ahí en pie con algo más de cordura. 


    —Dane, ¿te encuentras mejor? 


    El Devorador asintió, aunque se llevó la mano a la sien. Eso era una señal inequívoca de que no estaba recuperado. 


    —¿Cómo lo habéis hecho? —preguntó ella queriendo saber más. 


    Aimee se encogió de hombros cuando fijó la vista en ella, casi parecía una niña atrapada haciendo una travesura. Estaba claro que tenía que ver con sus poderes. 


    —Douglas me enseñó un método para repartir su sufrimiento. La mitad de él está aquí ahora —explicó señalándose la sien. 


    Leah no pudo evitarlo, se lanzó hacia la diosa y la abrazó con fuerza. Ella tardó un poco en reaccionar, hasta se encorvó un poco antes de devolver el gesto. Después la alentó a soltarla. 


    —Piensas muy alto, me cuesta pensar en otra cosa —dijo con cierta molestia. 


    Ella se separó como si la distancia pudiera ayudarla, al final trató de pensar en un paisaje tranquilo y eso dibujó una sonrisa en el rostro de Aimee. Al parecer eso ayudaba e iba a tratar de no pensar el tiempo que la tuviera delante. 


    —Lo siento mucho —se disculpó. 


    Darius avanzó hasta colocarse justo ante la mujer, la miró con intensidad un poco de tiempo antes de asentir a modo de reverencia. 


    —Es un placer conocer a alguien de tu linaje. 


    Aimee parpadeó perpleja al ser reconocida tan rápido. Se sonrojó un poco y tardó algo más en poder articular palabra alguna. 


    —Eres uno de los inmortales. Creí que habíais caído en batalla —explicó. 


    Lachlan se colocó al lado de los dos, en silencio sorprendentemente, y los miró como si de una batalla se tratase. Al final consiguió que Darius retrocediera un poco, aunque no intimidó a la diosa, la cual lo encaró con una ceja enarcada. 


    —Hablas lo mismo con la cabeza que con la boca —sentenció. 


    —Sí, y es divertido porque tres de vosotros podéis escucharme ahora. Voy a contar todas las batallitas que se me ocurran, hasta puedo explicaros detalles de las primeras caquitas de Jayden. Será hijo mío, pero fueron espantosas, más que las de las niñas o es que los años hacen que olvides las cosas. 


    Aimee, curiosamente, puso los ojos en blanco. No solía reaccionar de esa forma, sin embargo, todo cambiaba cuando el lobo se te metía en la mente. Él podía hacer enloquecer a muchos. 


    El cielo crepitó alrededor de ella, casi a modo de advertencia, una que todos pudieron descifrar. 


    —Si me molestas mucho no puedo garantizar que no sufras un pequeño accidente. Pienso noquearte si así vuelvo a disfrutar del silencio. 


    Lachlan rio de forma que parecía haber enloquecido. 


    —Eso mismo dijo Dane en una de sus crisis, ya sabes cuando se volvió Dane el terrible. Veo que es algo en común cuando se escucha a los demás. La verdad es que no os envidio ni un poquito. 


    Nadie dijo nada, todos esperaron a que fuera Aimee la que contestase. Era su conversación, también su derecho. 


    —Si consigo el modo compartir esto contigo, te dejaré que tengas un poco de carga también. 


    Dominick y Leah dijeron «¡NO!» a la vez. Nadie soportaría al loco lobo escuchar sus intimidades, ese era un castigo para los demás y no para él quien se lo tomaría como una forma de divertirse. 


    —¡Qué pena! Papá y Mamá no te dejan. Me quedaré con las ganas de saber que pensáis de mí cuando me tenéis cerca —se lamentó Lachlan. 


    —Eso ya lo sabes. Eres el pesado más grande que tenemos aquí y nos gusta recordártelo para que sepas lo mucho que te queremos —contestó Nick apareciendo en escena. 


    Tanto él como Chase se acercaron a ellos llamados por el grupito que poco a poco se fue formando alrededor del recién llegado. Chase rodeó la cintura de la diosa y la acercó un poco más a su pecho. 


    —Eres muy afortunado, chico — le felicitó Darius. 


    Chase no pudo contestar porque ella se precipitó y lo hizo antes. 


    —Yo soy la afortunada. 


    El Devorador asintió avergonzado al darse cuenta de que podía haberla ofendido. 


    —Lamento mis desafortunadas palabras, mi señora —se disculpó. 


    Aimee sonrió divertida ante el término que no pasó desapercibido por nadie. Estaba claro que aquel hombre tenía una educación antigua, esa forma de tratarlas y de hablar no era propia de ese tiempo. 


    —¿De qué serie medieval te has escapado? —preguntó Nick. 


    Y fue el turno de Lachlan. 


    —Ojo al dato, tío. Es el mentor de Dominick. 


    Nick palideció, al momento se colocó completamente recto e hizo un leve movimiento de cabeza a modo de respeto. 


    —No tenía ni idea de que fueras Darius, he escuchado hablar de ti y fuiste toda una eminencia. 


    Las palabras de Nick dejaron a todos petrificados, pocos Devoradores no conocían la fama de Darius. Había peleado en innumerables batallas; hasta se decía que había cerrado las puertas del infierno para evitar la entrada de demonios muchos siglos atrás. 


    —La fama no me hace justicia, estoy oxidado y creo que puedo ayudar. Me vendrá bien desempolvar mis poderes —explicó de forma humilde. 


    Dane, ante la cantidad de gente que había ahí, se echó atrás de forma instintiva. Sus voces en su mente molestaban mucho más de lo que parecía aparentar Aimee. Él comenzó a sudar y temblar casi como si enfermase. 


    —Nick, cógelo —pidió Aimee. 


    Él reaccionó en ese mismo instante, dio un par de pasos y lo tomó en brazos justo en el momento en el que se desmayó. 


    —¿Cómo lo has sabido? —preguntó Pixie. 


    —Él también está en mi cabeza. 


     


    ***


     


    —Sígueme negando que no es Seth el culpable de todo esto. Pienso masticar sus crueles huesos —se quejó Pixie mirando directamente a Dominick. 


    Estaban todos en el pasillo de la mazmorra, volviendo a encerrar a Dane y rompiéndole el corazón a su mujer un poco más. No podía soportar verlo ahí, que la ayuda de Aimee hubiese durado tan poco. 


    No había esperanza y eso dolía. 


    —Tenemos que asegurarnos que es él antes de lanzarte a matarlo. Déjame recordarte que llevamos más de quince años peleando contra él y no hemos conseguido nada —contestó Dominick tratando de controlar la ira de su Devoradora. 


    Eso no la calmó, hizo el efecto contrario. 


    —Creo que eso no hacía falta —comentó Aimee descubriendo los pensamientos de ellos dos. 


    Chase le dio un leve toque en el brazo, señal que hacía cuando le indicaba que no era el momento de meterse. Debía dejar que ellos dos arreglasen sus problemas y, aunque comprendían que ahora escuchaba, preferían que se mantuviera al margen. 


    —No ayudas, chica —le susurró Nick. 


    Aimee hizo un pequeño mohín y se cruzó de brazos en señal de protesta. 


    —Pixie, mi señora, si me permites yo podría tratar de esclarecer un poco la dolencia de su marido —propuso Darius.


    Ella, desesperada, asintió. 


    Él estaba ahí para aportar un poco de su conocimiento a la causa. Tenían que esclarecer qué era lo que afligía a Dane antes de que acabase sumido en la más absoluta de las locuras. 


    —¿A alguien más le parece que este tío viene de alguna película medieval? Me vienen a la mente los ropajes de aquella época y sé que estaría precioso con eso trajes que llevaban —explicó Lachlan. 


    Nick levantó la mano y los dos chocaron a modo de camaradería. 


    —Me imagino a Chloe con esos vestidos y se me baja la emoción. Para sacarla de tantas capas casi prefiero cortarlo con tijeras. 


    Todos los ignoraron, estaban acostumbrados a aquellos dos bromistas. Era mejor dejarlos a un lado mientras trataban de hacer algo bueno por el Devorador que sufría en aquella mazmorra. 


    Darius fue a entrar, aunque se detuvo cuando vio que Pixie también se disponía a entrar. 


    —Prefiero estar a solas. 


    —Y yo que mi marido esté bien. Puesto que no podemos tener todo lo que deseamos, vas a tener que soportarme dentro —explicó la Devoradora. 


    Él negó con la cabeza provocando que las manos de Pixie comenzaran a iluminarse. Eso provocó que Leah jadease, por suerte los demás se mantuvieron al margen a la espera de que el mentor cediera. 


    —Eres un ejemplar magnífico —comentó Darius sorprendido con ella. 


    —Eso no te va a librar de mí. 


    Finalmente supo que debía aceptar, asintió dejando que ella estuviera en el interior de aquel habitáculo. 


    Con la cortesía que había mostrado antes, abrió permitiendo que Pixie entrase la primera. Después, cuando ya estuvieron en el interior, cerró la puerta y la bloqueó con cierta magia. 


    —Chase, ¿verdad? —preguntó desde el interior. 


    Este se acercó a la puerta. 


    —Llegado el momento y solo si lo veo necesario, te pediré un escudo para contener la magia. 


    Chase aceptó. Realmente no sabían a qué se enfrentaban. 


    —Tío, será tu mentor, pero da miedo —comentó Lachlan. 


    —Lo sé. 


    Dominick lo sabía. Aquel hombre podía ser lo que se propusiera. El honor y la valentía corrían por sus venas, pero si quisiera, podía transformarse en el peor de los enemigos visto por los hombres. 


    Por suerte sabía que lo tenía de su lado. 
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    Pixie respiró profundamente tratando de mantener sus nervios bajo control. Él le producía escalofríos, su aura fría y sus ojos tan claros la inquietaban. Tal vez era solo sugestión al saber que era más viejo que todos. 


    —No de todos, creo que tengo una edad similar a Aimee. 


    La Devoradora suspiró. 


    —Claro, y lees la mente. 


    Él guiñó un ojo antes de apoyarse en la cama donde Dane trataba de descansar. Se revolvía en busca de un consuelo que no obtenía cuando alguien estaba cerca de él. 


    —Con lo de Aimee debería sentirse mejor. Ella se ha llevado una parte. 


    Ante las palabras de Pixie, él miró a la puerta para encontrarse con los ojos de Chase preparado para lo que hiciera falta. 


    —Sí, la diosa está haciendo un trabajo estupendo. 


    —Pero no es suficiente —dijo angustiada. 


    Él pareció comprenderla, la miró con piedad y extendió una mano y le tocó un hombro. La calma llegó al instante, como si le acabase de administrarle un narcótico y eso la hizo detonar. 


    —¡Chase! —gritó Darius vaticinando lo que estaba a punto de pasar. 


    El escudo se levantó cuando Pixie logró librarse de su magia. A pesar de que supo que ella explotaría, no pudo prever el choque de energía que le lanzó. Impactó justo en el centro de su pecho y lo hizo volar hasta la pared más cercana. 


    —¡No te atrevas a drogarme! No te conozco de nada y por lo que a mí respecta, no tengo claro si eres amigo o enemigo. 


    Darius se repuso a toda velocidad. No contraatacó, únicamente se puso bien el cuello de la camisa y asintió comprendiendo los términos de aquella relación laboral. Ella era una bomba andante. 


    —Pido disculpas, señora. Solo quería proporcionarte algo de alivio antes de ayudar a Dane. 


    Ella enarcó una ceja. 


    —Señora no, Pixie. 


    Aceptó los términos. No todas las relaciones empezaban con buen pie y esa había sido desastrosa. Tal vez el tiempo ayudase a que todo volviera a su causa de forma natural. 


    Se acercó a Dane y colocó sus manos en sus sienes. Él no luchó, dejó que entrase en su cabeza demostrando lo debilitado que estaba. 


    —Tus poderes están fuera de control. 


    —Eso ya lo sabemos, ahora quiero el porqué y cómo pararlo. 


    Era impaciente y no la culpaba por ello. Ver sufrir a la persona que amabas podía resultar desalentador. Él había experimentado ese dolor y podía llevarte a descubrir una parte oscura de ti mismo. 


    —Tuviste un maestro muy fuerte… —susurró mientras buscaba en su cabeza la raíz del problema. 


    Pixie le tomó una mano a Dane buscando su consuelo y el suyo propio. Recordó el pasado de Dane, él le había explicado que sus padres habían fallecido cuando apenas era un adolescente y se descontroló, perdió el control hasta que Doc lo encontró y lo salvó de su propia locura. 


    Aquel Devorador era prodigioso, tenía una cabeza maravillosa y unos poderes fuera de lo común. Siguió buscando dónde estaba el problema hasta que frunció el ceño cuando notó algo más en aquella mente. 


    —¿Qué pasa? —preguntó la joven. 


    Darius no contestó inmediatamente, quiso asegurarse un poco más de lo que tenía entre manos. 


    —Esto no es normal. Todo parece normal, demasiado incluso. Las mentes suelen tener flecos abiertos y la de Dane es demasiado perfecta, casi de revista y ahí está el problema. Alguien ha retocado esto. 


    El Devorador abrió los ojos entonces, miró fijamente a Darius y se mantuvo inmóvil un poco más antes de suspirar. 


    —Así que, ¿no tengo cura? —preguntó desalentado. 


    Él negó. 


    —No, significa que dolerá y necesito tu permiso. 


    Dane apretó la mano de Pixie tratando de transmitirle confianza. De un modo extraño, las mentes de Darius y la suya habían conectado como si los mentalistas pudieran reconocerse a distancia. 


    —Todo irá bien, Pix —la alentó. 


    Su mujer asintió aceptando lo que iba a pasar y no pudo evitar aferrarse a su brazo como si así pudiera aliviarle dolor. 


    —Bien, necesitamos alguien que pueda contenerle —pidió. 


    Pixie pensó sin tener muy claro qué Devorador podía hacer eso, al final, tuvo a alguien en mente que supo que podía servir: Valentina. 


    —Tengo a la chica perfecta para eso. 


     


    ***


     


    Valentina entró en la mazmorra tragando saliva como si tratase de librarse del nudo que se le acababa de formar en la boca del estómago. Miró al recién llegado y, a pesar de que sonrió, le dio escalofríos. 


    —Hola —dijo sin tener muy claro qué decir. 


    —Un placer conocerte, semidiosa. 


    La Devoradora se abrazó a sí misma como si le incomodase aquella presencia. Al final inclinó la cabeza y lanzó una advertencia al aire. 


    —Sal de mi cabeza ya. Y no entres sin permiso. 


    —Por supuesto, mi señora. 


    Confundida miró a Pixie y esta le restó importancia encogiéndose de hombros. Estaba claro que aquel Devorador era muy diferente a todos los que había conocido hasta la fecha. 


    —Y bien, ¿qué tengo que hacer? 


    Darius tomó las sienes de Dane y él empezó a removerse. 


    —Tienes que contenerle. 


    El viento casi se solidificó encima de Dane y, con cautela, lo mantuvo en su sitio evitando que cayera de la cama. Lo hizo con cariño sabiendo que estaba sufriendo y no deseaba producirle más dolor del que ya tenía. 


    Los ojos claros de Darius se iluminaron produciendo que su amigo se revolviera con mucha más fuerza. 


    —Alguien ha estado aquí antes… —susurró sorprendido. 


    Pixie asintió. 


    —Desde que se debilitó hay alguien que habla con él. Creemos que es Seth. 


    Darius negó con la cabeza, estaba en su interior revolviéndolo todo a conciencia. La presencia de una pequeña mentalista estaba ahí, un tema que tratarían más tarde. Ahora estaba entretenido con algo mucho mayor. 


    Hacía mucho tiempo, casi desde su nacimiento, alguien había estado en la mente de aquel hombre. Al irse borró todas las pruebas que podían incriminarle, dejándolo solo con la perfección más absoluta. 


    Y nadie lo era. 


    —Dane, ¿qué me dices de tus padres? ¿Recuerdas algo de ellos? 


    La pregunta de Darius hizo efecto en él al instante. Abrió los ojos y lo miró con lástima. 


    —Murieron —contestó. 


    —¿Cómo? 


    Pixie estuvo a punto de mandar a Darius a la mierda, no le gustaba que presionase así a su marido, sin embargo, supo controlarse y dejar que hiciera su trabajo. Valentina supo lo mucho que le costó contenerse y le acarició la espalda con cariño. 


    —Su casa se incendió —contestó Dane. 


    Darius tragó saliva. Estaba claro que la clave de todo estaba en ese recuerdo, uno que mantenía bajo llave y que él mismo había olvidado en un rincón de su extensa mente. Si tiraba de ese cabo tal vez pudiera desbordarse. 


    Era peligroso tocar la mente de un ser poderoso como aquel hombre. Lo que había escondido podía ser algo terrible. 


    —¿Ya sabes lo que le ocurre? —preguntó Pixie algo nerviosa. 


    Él asintió. 


    —Hace poco os atacaron mentalmente, he visto que todos en la base os enfadasteis los unos con los otros. ¿Cierto? —preguntó tratando de hacerles recordar. 


    Sí, hasta Lachlan había atacado a Dominick. De no ser por Camile todos se hubieran enfrentado de esa forma. Tenían mucho que agradecerle. La pequeña había usado a Dane para poder llegar hasta todos los de la base. 


    —¿Esto es por Camile? —preguntó Valentina. 


    Darius soltó las sienes de Dane para permitirle unos segundos de reflexión antes de entrar a fondo. 


    —Sí y no. El poder de esa niña desestabilizó la perfección que dejaron en tu cabeza. Dejó un cabo suelto y por eso tu mente se revela contra eso. —Suspiró al darse cuenta de que no lo entendían—. Su mente es como un lienzo en blanco, impoluto y la presencia de Camile fue una mancha que rompe la visión. Su cabeza está intentando limpiar eso, pero no sabe cómo porque no encuentra el problema 


    Él cabeceó un poco. 


    —Nadie entra en mi cabeza sin permiso. Al menos hasta que me desestabilicé. 


    El Devorador comprendió que las barreras de su mente eran fuertes. 


    —Sí, pero esto fue mucho antes de que puedas recordar. Alguien estuvo en esa época y lo dejó todo limpio. 


    Dane supo que tenía sentido lo que decía. Si se paraba a recordar apenas sabía mucho de sus padres, le quedaban un par de detalles muy vagos, algo que siempre lo achacó al trauma del momento y a la oscuridad que experimentó tras su pérdida. 


    —¿Y no puedes quitar lo que hizo Camile y ya está? —preguntó Pixie. 


    —No. Solo puedo abrir esa parte de su pasado y ver qué es lo que quisieron esconder. 


    Todos los presentes suspiraron a la vez. Estaba claro que iban a encontrar algo terrible, de lo contrario no iba a estar escondido. Para recuperar la cordura necesitaba dar ese paso. 


    Así pues, no había marcha atrás. 


    —Hazlo —pidió Dane. 
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    Dane notó cuando Darius llegó a su pasado, a ese lugar al que no deseaba volver. No quería experimentar el dolor que lo abrasó en su momento y luchar otra vez con aquel sentimiento de pérdida. 


    El Devorador tiró del parche que tenía como si de una banda de cera se tratase. El dolor fue casi al instante. Jadeó al notarlo y luchó de forma instintiva por librarse de lo que vino después. 


    No lo pudo contener. Su mente se desbordó como si fuera una presa llena con demasiada agua. Acababan de abrir las puertas y el agua salió sin control inundándolo todo. 


    Y volvió a ser un adolescente. 


    «—Dane, cariño. Necesito que vayas a casa de tu amigo esta tarde. Tengo un café con unas amigas y me gustaría estar sola —. Le dijo su madre. 


    El corazón del Devorador dolió al ver los rizos dorados de su progenitora, fue tan visceral que quiso abrazarla fuerte y no soltarla. A pesar de todo, no lo hizo porque sabía que no podía alterar los recuerdos, solo ser guiado por ellos. 


    —Tengo clase, el maestro vendrá en un par de horas.


    Su madre, con una sonrisa, se acercó a él y le depositó un delicado beso en su frente. Dane tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol para evitar llorar. 


    —Le llamaré y le diré que no venga. Hoy puedes disfrutar un poco. 


    —Padre se enfadará. 


    Sí, su padre era tan estricto que tantos años después todavía temía su mal humor. Lo tenía estudiando casi todos los días y sin excepciones. Ni siquiera conseguía librarse el día de su cumpleaños. 


    —Hoy trabajará hasta tarde. Le diremos que has hecho un buen trabajo y listo. 


    Ella tomó su bolso y sacó un billete. 


    —Id al cine o a la bolera, pasa una buena tarde. 


    El Dane adolescente lo aceptó con alegría en su pecho, el adulto supo que ella estaba tratando de echarlo de casa por algo. ¿Por qué? ¿Qué escondería su madre? No era una mujer muy difícil, su vida era sencilla y no solía tener momentos para ella misma. Siempre en casa al servicio de su padre. 


    Algo atroz si lo pensaba con la mentalidad de adulto. 


    Dane se fue. Esa fue su mejor tarde. Invitó a sus amigos a la bolera y ganó casi todas las partidas. Hasta se besó con la chica más popular de clase, algo que le hizo sentirse extraño sabiendo que su forma corpórea le estaba dando la mano a Pixie. 


    Aquel día era un gran recuerdo. 


    Uno que no comprendió los motivos por los cuales estaba enterrado en las profundidades de su mente. 


    Regresó a casa con una bolsa grande de palomitas como regalo para su madre. Sabía que le encantaban y como no iba al cine pues creyó que iba a ser un buen detalle por regalarle ese día de diversión. 


    Supo que algo iba mal mucho antes de abrir la puerta. El ambiente estaba cargado y le decía que saliera de allí a toda velocidad. 


    Por desgracia no lo hizo. Entró en casa para encontrarse todo el comedor completamente revuelto. Los muebles estaban destrozados en el suelo y las paredes llenas de manchas de todo tipo, hasta rojas como la sangre. 


    Las palomitas cayeron al suelo al mismo tiempo que llamaba a su madre. Comenzó a gritar por toda la casa comprobando que todas las estancias estaban de la misma forma, no quedaba nada en pie como si allí se hubiera dado una batalla. 


    Al final alguien le tapó la boca y lo arrastró a la oscuridad. Luchó por liberarse antes de darse cuenta de que se trataba de su maestro. 


    «Cállate o nos matará a nosotros también». Le dijo mentalmente. 


    Él trató de ocultarlos en un armario que había en el pasillo. Estaba claro que alguien había muerto en aquella casa y que estaba buscando algo más. 


    «Te busca a ti, por eso tu madre te dijo que te fueras. Llevamos meses sabiendo que te vigilan, que miran a través de las ventanas y que siguen todos tus pasos». 


    Las palabras de su maestro lo sobrecogieron. 


    Los siguientes recuerdos fueron algo borrosos o difusos y pasaron a toda velocidad. Estuvieron un rato escondidos en aquel dichoso armario hasta que los gritos de su madre provocaron que saliera de allí a toda velocidad. 


    Él trató de detenerlo, pero había sido rápido. 


    Ambos corrieron al dormitorio de matrimonio, justo antes de entrar observó que salía sangre por debajo de la puerta. No esperó más, con la mente hizo volar aquel dichoso trozo de madera para encontrarse una imagen atroz. 


    Dane quiso salir de ese recuerdo. No podía soportar ver aquello mucho más tiempo. Eso no era lo que sabía de sus padres. 


    Su padre yacía muerto en el suelo, ahogado en su propia sangre y su madre estaba sobre la cama, aún con vida a duras penas. 


    —¡MADRE! —gritó. 


    —Dane, sal de aquí hijo mío —suplicó ella. 


    Su maestro, el cual estaba en su espalda, colocó una mano sobre su hombro y apretó. El dolor fue tan visceral que sintió como si acabase de romperle el hueso. 


    —Te dije que no entrases —le recordó. 


    Y ahí, desde lejos, pudo ver como habían tenido al enemigo en casa. Y no uno cualquiera, ahora podía ver bien al que le había adiestrado día y noche casi desde el momento de su nacimiento.


    Seth. 


    —¿Qué hacéis, maestro? 


    Seth lo lanzó contra una pared, la golpeó tan fuerte que estuvo a punto de perder el conocimiento; por suerte resistió. 


    —Cuando noté tu mente supe que debía ser mía. Eres uno de los mentalistas más fuertes del mundo y te lo dice alguien que lleva eras en el mundo. No he visto unos poderes así en muchísimo tiempo. 


    Dane trató de llegar hasta su madre, pero él le cortó el paso. 


    —Me ofrecí a enseñarte, lo he hecho durante años haciéndome pasar por alguien divertido, bueno y amable. Hasta me he follado a tu madre alguna vez. Ha sido una buena época, la verdad. 


    Se le revolvió el estómago al saber que había tocado a su madre de esa forma. 


    —Hasta que ha descubierto quién soy y que quiero a su hijito de mi lado. ¿Te puedes creer la escena que me ha formado? Tanto drama inútil… así que he estado tratando de dialogar con ellos para pedirles tu custodia. Obviamente no han aceptado. 


    Él había matado a su padre, ese ser que llevaba años atormentándolos también había formado parte de su infancia. 


    —¿Y por qué me has metido en el armario? 


    Era obvio, era un niño y resultaba muy fácil manipularle a conciencia. 


    —Estaba haciendo el papel de mi vida. Ellos iban a aparecer muertos, yo asumía tu custodia y todos felices. Era un plan perfecto, pero tuviste que pelear contra mí. 


    Su madre trató de ir hacia él, pero el dios usó sus poderes para romperle un brazo en señal de advertencia. El grito fue tan estridente que supo que su corazón moría en aquel instante. 


    —¡No la toques! —bramó Dane. 


    —Ellos ya están muertos. Y tú vas a venir conmigo. 


    Dane supo que no iba a hacer eso. Después de todo lo ocurrido se sintió estúpido por confiar en él. Había sido el hombre en el que había confiado toda su vida, al que le había llorado por el estricto de su padre y con el que se había hecho fuerte. 


    Y ahora le había quitado lo más importante de su vida. 


    La ira y la rabia se arremolinaron en su pecho provocando que sus poderes se descontrolasen. Todo en la habitación comenzó a levitar, como si cualquier cosa fuera un arma con la que destrozar a ese hombre. 


    —¿Vas a pelear contra mí? 


    Dane lo envolvió con todo lo que encontró, quería reducirlo a la mínima expresión y que sufriera. Al final se lo lanzó dando como resultado a un Seth que trató de contener la rabia de un niño que sufría. 


    Antes de que él pudiera contratacar su madre se lanzó sobre Dane y lo abrazó. 


    —Cariño, tienes que salir de aquí. Yo lo distraeré. 


    —¡No! 


    Su madre lo hizo y fue la primera vez que usó sus magníficos poderes. El fuego se movía alrededor de ella a voluntad. Fue feroz, como cualquier madre protegiendo a sus pequeños. 


    Quemó a Seth dándole a Dane la oportunidad de huir. No quiso hacerlo, pero era solo un niño asustado. Corrió lejos de allí, lo hizo hasta que volvió a escuchar el grito desgarrador de su madre. 


    Fue ahí cuando perdió el control. Pudo ver como su Dane de adolescente apretó los puños y liberó su mente a voluntad. Todo su alrededor se movió con violencia, la casa crujió dándose cuenta del poder que habitaba en su interior. 


    Llegó hasta Seth y lo contuvo con cierta dificultad. Fue entonces cuando usó cada material de aquella casa para destruirle. Todo le sirvió, hasta las vigas que contenían el que había sido su hogar. 


    Hizo una bola a su alrededor y lo comprimió con rabia y dolor. Explotó allí, dejando que toda su rabia cayera sobre Seth con fuerza. El dios no tuvo forma de escapar y, de no saber que seguía con vida en el presente, hubiera jurado que habría muerto allí mismo. Hasta vio la sangre entre los escombros. 


    No se detuvo a asegurarse, corrió hasta los restos de la habitación derruida y buscó a su madre. Sacó todos los cascotes que tenía encima y la acunó entre sus brazos. 


    —Has hecho un gran trabajo. Siento mucho haber metido al enemigo en casa, mi niño —dijo con mucha dificultad. 


    Ninguno de los dos Dane quería que muriera, aunque poco se podía hacer en aquel momento. Ella, de un modo u otro, estaba muerta y no solo por sus heridas; su pareja de vida había fallecido y estaba a horas de ser un espectro. 


    —Ve a casa de tus tíos. Les he llamado hoy para decirles que si aparecías allí sabrían que yo no lo habría conseguido. 


    El Dane adolescente lloró sin poderse controlar. No deseaba despedirse de su tierna madre, no podía hacerlo y era una crueldad pedírselo. 


    —No puedo. 


    —Yo te ayudaré. 


    Su madre no solo controlaba el fuego, también la mente. Y entró en él sin permiso, no pudo negarse. Entonces comenzó a acomodar su cabeza de forma que todo aquello quedase en el olvido. 


    —Olvidar esto te ayudará a avanzar. No quiero que te sientas culpable, eres un gran chico y solo deseo que seas feliz. Eso sí, solo recuerda lo más importante: te quiero con todo mi corazón y nada cambiará eso. 


    Dane se aferró a ella con fuerza, ocultó su rostro en su pecho mientras las lágrimas lo ahogaban, tan crudas y violentas que lo desgarraron por dentro. 


    —Te quiero, mamá. 


    —Y yo a ti, mi pequeño. Estoy muy orgullosa de ti. Y vas a ser un gran hombre. 


    El recuerdo se apagó allí. Lo que quedaba después de eso era lo que tanto recordaba. Él no había aparecido en casa de sus tíos, se había descontrolado y atacado a todo ser que se cruzó en su camino. 


    Vagó por las calles durante semanas hasta que Doc dio con él».


    —Es hora de salir de ahí —dijo Darius. 


    Quiso hacerlo, pero no pudo porque se topó con la imagen de su madre. 


    —Hola, Dane. 


    Era un recuerdo que ella almacenó para él por si algún día desbloqueaba su pasado. Eso no quitó que jadease al verla. 


    —Mamá, lo siento mucho. 


    —Solo espero que este recuerdo te dé un poco de calma entre tanto caos. Quiero que sepas que te queríamos más que a nadie, tu padre incluido a pesar de lo estricto que pudiera ser. De pequeño tenías tanto poder que no podíamos controlarte y Seth se ofreció, confié en quien no debía y te pido disculpas por ello. 


    Ella no tenía que pedir perdón, lo iba a decir Seth. Tarde o temprano iba a acabar con aquel ser y le obligaría a pronunciar esas palabras por tantas vidas perdidas. 


    —Te quiero, mamá. 


    —Y yo a ti mi pequeño. Es lo único que deseo que recuerdes el resto de tu vida. 


    Ella se desvaneció dejándolo desolado. Salió de su propia mente con las lágrimas manchando su rostro, el dolor fue tan visceral que fue incapaz de pronunciar palabra alguna. 


    No hizo falta, Pixie se lanzó sobre él y lo abrazó con tanta fuerza que por poco le arrancó el oxígeno de sus pulmones. Lloraron, ella había visto aquellos recuerdos gracias a Darius y sufría por su marido. 


    Él solo pudo aferrarse a su mujer y dejarse llevar. Pixie era la mujer más importante de su vida, no existía sitio mejor que sus brazos. 
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    Todos los de esa mazmorra habían podido ver los recuerdos de Dane, solo que no le dirían nada si no sacaba el tema. Nadie tenía porqué mencionar nada del horror de su vida. 


    Seth tenía una lista larga de atrocidades y esta ampliaba su lista. Aquel ser había jugado con ellos desde el principio, casi como si fueran piezas en un tablero y él jugase a divertirse con su sufrimiento. 


    —Voy a matar a ese hijo de puta —gruñó Lachlan. 


    —Ponte a la cola —dijo Dominick. 


    Ahora sabían que Seth una vez quiso a Dane, aunque eso podía significar que seguía deseando sus poderes. Tenían a uno de los mentalistas más talentoso de todos los tiempos y eso dicho por ese dios loco. 


    —¿Y ahora Dane mejorará? —preguntó Chase. 


    Aimee asintió sin que la vieran, al final acabó hablando. 


    —Lo noto mucho más calmado. 


    Eso fue un alivio para todos. Estaban convencidos de que descubrir algo así debía desgarrar por dentro, pero ahí estaba toda su familia para hacerle sentir bien. No dejarían que se sintiera solo. 


    Valentina abrió la puerta dejando que todos entrasen. Lo hicieron, no sin antes dudar un poco si hacerlo o no. 


    —Ey, «profesor Xavier». ¿Cómo te encuentras? —preguntó Lachlan haciendo referencia a los XMen. 


    Dane se incorporó hasta quedar sentado. No contestó inmediatamente, nadie se lo pidió. Dejaron que él marcase los tiempos, no era el momento de forzar nada; bastante había sufrido con aquel recuerdo. 


    —Enfadado, pero mejor. 


    Esa era buena señal. 


    —Con el recuerdo tu madre selló parte de tu poder. Ahora tendrás que acostumbrarte un poco a tu nuevo «yo». Podría ayudarte un poco —se ofreció Darius. 


    Dane, tratando de ponerse en pie, necesitó la ayuda de Pixie para hacerlo. Se aferró a ella y dio un par de pasos antes de contestar. 


    —No te ofendas, pero creo que he tenido suficiente con los maestros. 


    Darius se encogió de hombros. 


    —Es lógico. 


    Antes de darse cuenta la cama levitaba por toda la estancia. Al querer detenerla la lanzó hacia sus compañeros, los cuales se lanzaron al suelo para evitar que les diera. Cuando volvió a intentar detenerla esta se lanzó hacia Valentina, a lo que Pixie reaccionó lanzando un choque de energía que la hizo explotar en pequeños trozos. 


    Dane miró a su mujer con cierta incredulidad y, después de ver como sus compañeros se reponían del ataque, dijo:


    —De acuerdo, necesito ayuda. 


    Darius sonrió ampliamente. 


    —Será un verdadero placer. 


     


     


    ***


     


     


    Eve se revolvió, estaba incómoda en esa postura, pero no podía moverse; dolía demasiado. Consiguió girar un poco, solo unos centímetros y sintió alivio en sus pulmones, los cuales se llenaron de aire. 


    Estaba agotada, llevaba horas tratando de dormir y no podía. El cuerpo no deseaba descansar y eso la enfadaba. 


    Notó la energía de Dane fluctuar con fuerza hasta explotar. Algo le había pasado y deseó que estuviera bien. Puede que no se conocieran, sin embargo, había visto bondad en aquel hombre. 


    Al final, sus poderes, que habían sido como un haz de luz para ella, desapareció. Ya no estaba descontrolado, por lo tanto, no era rastreable de nuevo. 


    Y eso dolió mucho más de lo esperado. Puede que hubiera prometido no volver a contactar con él, pero dejar de notarlo la hizo sentir sola y desesperada. Ya no existía esa vía de escape que tanto había deseado. 


    —Se ha ido —jadeó. 


    Eliza la escuchó murmurar en su celda y se preocupó por ella. Siempre lo hacía. 


    —¿Qué ocurre?


    Eve solo tragó saliva mientras trataba de buscar la energía de Dane, la cual parecía haberse esfumado. Era real que había perdido esa conexión, ahora estaban condenados a estar ahí hasta el fin de sus días. 


    Hubiera llorado de haber podido, pero el dolor estaba tan latente que sintió que podía perderse en sí misma si arrancaba a hacerlo. 


    Debía mantenerse fuerte y eso requería mucho autocontrol. 


    —Él se ha ido. 


    Eliza no la comprendió, lo supo por como se quedó unos segundos tratando de descifrar a qué se refería. Al no llegar a una conclusión clara, decidió preguntarle para salir de dudas. 


    —El mentalista ya no está. He perdido la conexión. Lo siento mucho. 


    Se sentía culpable. Sí. Tal vez su forma de insistir había molestado tanto a Dane que había cortado el lazo que tenían o al controlar sus poderes, se había olvidado de su existencia. 


    A fin de cuentas, siempre creyó que era un enemigo. 


    No importaba lo que hubiera dicho o hecho, él creía que se trataba de Seth. Eso era algo que todavía la perseguía en sueños. Había escuchado la historia de su dios y su creación miles de veces, pero creer que fuera real era mucho decir. 


    —Saldremos de aquí de alguna forma. No te lamentes por ello. 


    Las palabras de Eliza no la reconfortaron en absoluto porque sabía bien que no existía alternativa posible. Habían confiado en ella y había fracasado estrepitosamente, nadie la perdonaría. 


    La puerta se abrió al mismo tiempo que las luces se encendieron. Eve no se inmutó, pero supo de quién se trataba cuando Eliza jadeó. Silas estaba en aquel lugar. 


    —Hola, querida. ¿Qué tal estás? —le preguntó. 


    La Devoradora se llevó las manos a la barriga de forma instintiva. Apenas quedaban unos quince días para la fecha probable de parto y sabía que lo que vendría después sería atroz. Retrocedió hasta dar con la espalda en los barrotes y deseó poder colarse entre ellos. 


    —¿Qué quieres? —le preguntó con la voz completamente quebrada. 


    Silas sonrió ampliamente mientras miraba a Eve para después girarse hacia la mujer que «se suponía» que era su pareja de vida. 


    —Es una gran niña y tiene unos poderes magníficos. Voy a divertirme mucho con ella. 


    Eliza no pudo evitarlo, su instinto protector la obligó a avanzar para quedar ante él y fulminarlo con la mirada. Era una leona con sus hijos, no podía amenazar a su pequeña y no sufrir consecuencia alguna. 


    —No la toques. 


    Silas chasqueó la lengua. 


    —Hoy no. Va a tener que recuperarse para una segunda tanda. Mis chicos fueron algo bruscos con ella. 


    Giró sobre sus pies para dirigirse ante Eve. Cuando llegó se agarró a los barrotes y la contempló con los ojos fuera de sus órbitas, de forma tan lasciva que le provocó una arcada. Él pensaba tantas cosas que tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas de flaqueza para no descubrir que podía leerle. 


    —Tu madre gritó tanto cuando estuve dentro de ella. Sé que lo hacía porque su orgullo no la dejaba enseñarme lo mucho que estaba disfrutando. —Se lamió los labios—. Tú serás diferente. 


    Eve cerró los ojos en un intento estúpido de hacerlo desaparecer. No fue capaz de nada más porque el miedo la paralizó. Su risa la atravesó de los pies a la cabeza y supo el placer que le dio el tratar de huir. Aquel hombre se alimentaba de miedo, del terror que inspiraba a los demás. 


    —Es un tierno corderito. 


    —Silas, ¿es que no sientes ni un ápice de compasión? 


    Eso hizo que volviera la vista hacia Eliza. Todos sabían que aquel ser carecía de sentimientos, no podía sentir nada. 


    —Es cierto, ya casi olvido. He venido a llevarte a la sala de parto para practicarte una cesárea de urgencia. En las últimas ecografías el pequeño mostró que estaba bien y no quiero esperar más. 


    El terror le produjo un jadeo a Eve. A pesar del dolor, logró abrir los ojos y contemplar con horror, que abría la celda de Eliza. 


    Ella estaba en una esquina, con los brazos sobre su prominente barriga y negando con la cabeza. Las lágrimas habían sabido llegar a los ojos y desbordaban manchando su hermoso rostro. 


    —No, no tan pronto —suplicó entre temblores. 


    —Ese pequeño es más mío que tuyo, querida. Ya es hora de que conozca a su padre. 


    No importaron los gritos del resto, ni tampoco los llantos de la propia Eliza y mucho menos sus súplicas y ruegos. Sus poderes estaban desactivados, no tenía cómo defenderse de aquella crueldad. 


    La tomó de uno de sus brazos y la levantó sin miramientos. Cuando ella gritó por culpa del miedo él la abofeteó. 


    —Sabes que no me gusta que montes espectáculos. 


    Eve luchó contra su cuerpo cuando vio que la arrastraba hacia el exterior. Con demasiado sufrimiento, tiró de ella hacia arriba y se obligó a levantarse. Cuando logró estar en pie se tambaleó hasta llegar a los barrotes. 


    —¡SUÉLTALA! —bramó completamente enfurecida. 


    No podía hacerle eso. Era antinatural arrancar un bebé de esa forma a su madre y pretender que todo fuera bien. 


    —Mírala, está más repuesta de lo que yo pensaba —rio Silas. 


    Tiró de Eliza hacia el exterior a pesar de que se resistía con todas las fuerzas posibles. Él era mucho más fuerte que la Devoradora contando que le tenía los poderes bloqueados. 


    —¡Bastardo! —gritó Eve. 


    La ignoró porque no había nada que pudiera hacerle cambiar de opinión. Tenía su objetivo e iba a conseguirlo, desde una jaula no existía posibilidad de pararle los pies. Era un callejón sin salida.


    Eve cogió un poco de carrerilla y se lanzó sobre los barrotes, los cuales no cedieron como era de esperar. Cayó al suelo golpeándose la cabeza y gruñó presa de la ira. Estaba atada de pies y manos, no podía protegerla.


    A pesar de eso, volvió a levantarse. Jadeó al hacerlo, pero se obligó a tenerse en pie para tratar de hacerle cambiar de opinión. Jamás se rendiría.  


    —¡Eres un monstruo! —gritó vaciando el aire de sus pulmones. 


    Eso sí provocó un efecto en el humano. Se detuvo y llamó al guardia que sujetó a Eliza. Para cuando la tuvo bien contenida, decidió caminar hacia la celda de Eve. 


    Ella no tembló cuando vino a buscarla, pensaba luchar lo que hiciera falta hasta las últimas consecuencias. Notó el bloqueador de poderes, él no era tan estúpido como Boris. 


    Sacó la llave y entró. 


    —¿Tienes el valor de llamarme monstruo? —preguntó Silas fuera de sí. 


    Al parecer había encontrado su fibra sensible y eso le iba a costar caro. 


    —Lo eres —dijo Eve poniendo énfasis en sus sílabas. 


    Él fue a tomarla del cuello, sin embargo, la joven logró esquivarlo. El problema fue que estaba tan cansada que sus piernas flaquearon y la precipitaron contra el suelo. Eso fue un pobre movimiento para ella. 


    Silas la tomó del cuello y la levantó hasta hacerla chocar contra los barrotes. 


    —Si yo soy el monstruo, ¿en qué te convierte eso? 


    Pudo saber lo mucho que despreciaba a los Devoradores con esas pocas palabras. Ellos no eran más que insectos a los que aplastar en un mundo muy grande. 


    —Sé una niña buena y discúlpate. 


    Las manos de Eve se aferraron a su fuerte brazo, luchó, pero no consiguió liberarse del agarre. 


    —¡Nunca! —exclamó convencida de lo que hacía. 


    Después de todo lo visto sabía bien que el término «monstruo» se ajustaba a la perfección a aquel ser. 


    Con estupor vio como, con su mano libre, sacó una navaja de su pantalón. 


    —Discúlpate —le ordenó por última vez. 


    Los gritos de Eliza resonaban en aquel sótano como si tuviera un micrófono colocado ante sí. Quizás era que ella solo podía centrarse en su madre y lo que iba a sufrir si Silas se la llevaba. 


    Eve levantó la mirada, lo contempló con el desprecio que merecía y sonrió completamente orgullosa de su actitud. 


    —Monstruo —dijo disfrutando cada una de las letras de la palabra. 


    El metal entró en su estómago a tanta velocidad que solo pudo jadear, notó el frío invadir su cuerpo y, después de eso, solo pudo escuchar su propio corazón y a Eliza gritar su nombre. 


    —¡EVE!


    Silas la dejó caer al suelo sin piedad, permitiendo que golpease el suelo bruscamente. 


    —Lástima, eras un buen ejemplar. 


    La boca se le llenó de sangre, de lo contrario le hubiera dicho otra vez esa palabra que tanto lo enfadaba. Al final supo que estaba a las puertas de la muerte y sollozó con dolor. No había podido salvar a Eliza. 


    Silas ya no estaba en su celda, se había ido lejos y había apagado las luces. 


    Y fue allí, en el suelo, que se llevó las manos a la herida para jadear. 


    —Dane…
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    Winter respiró profundamente al mismo tiempo que recogía los trozos de la puerta rota y miraba de reojo a Doc. No había pronunciado palabra alguna en todo el rato, solo un par de suspiros que le habían puesto los pelos de punta. 


    —Lo siento mucho… —susurró. 


    —Ya lo has dicho, no te preocupes. Lo arreglaré antes de que Chase se entere —explicó. 


    Y volvieron a estar en silencio un buen rato. Estaba claro que no era un hombre de ávida conversación, pero aquello ya rozaba los límites de su cordura y eso no era muy recomendable dado su estado. 


    «Conmigo te has divertido mucho más». Dijo Ra en su cabeza. 


    Winter no pudo evitar soltar los trozos de madera que tenía entre sus manos y llevárselas a los oídos. No quería tener nada que ver con aquel hombre, cosa que él no entendía. 


    Ra disfrutaba torturándola. 


    —¿Por qué no te vas a torturar a otros? —preguntó al aire olvidando cualquier compañía que tuviera alrededor. 


    Se levantó mirando a su alrededor como si pudiera verlo materializarse de un momento a otro. Corrió al interior de la cabaña, justo donde Doc estaba sirviendo la comida, y buscó sus armas. 


    Doc apareció a su lado cuando abrió el cajón del mueble de la televisión y la tomó de la muñeca. 


    —¿Qué haces? —le preguntó. 


    «Uy. ¿Sabes que mi hermano tiene problemas con el contacto? ¿Te cuento la de cosas que le hicimos mi padre y yo para que eso pasase?». Dijo sin piedad. 


    Con la mano libre trató de alcanzar su arma, no obstante, él también la sujetó con fuerza. Winter miró a los ojos dispares de Doc y lo encaró con rabia. Era libre de hacer con su vida lo que quisiera. 


    —Suéltame —ordenó Winter. 


    Doc se mostró indiferente. 


    —Está en tu mente, ¿no? No voy a dejar que escapes, volarte los sesos cada vez que te habla no es la solución. 


    Ella, con auténtica rabia, tiró hacia atrás hasta que se libró de su agarre. Él no tenía la culpa de sus males, pero no le importó. Estaba cerca y era el que tenía más a mano para explotar lo que llevaba años callando. 


    —Tú no lo entiendes. 


    Doc tomó sus pistolas y las guardó entre sus ropas, lo hizo siendo consciente de que no iba a rebuscar ahí. En momentos como ese solo podía desear que comiera algo en mal estado y tuviera diarrea una semana. 


    —¿No? Viví con ellos muchos años. Sé de lo que son capaces, los he sentido en mis propias carnes. 


    Las palabras del doctor fueron como un disparo al corazón. Él era un dios, era alguien poderoso e inmortal. Uno que llevaba tantos años en la tierra que no supo cómo no se había cansado de vivir. 


    —¿Has tenido a Ra en la cabeza? ¿Acosándote día y noche? —preguntó fuera de sí. 


    Ra ronroneó en su oído, lo que provocó que inclinara la cabeza hacia el hombro como si quisiera sacárselo de las orejas. Obviamente, no lo consiguió. Ojalá hubiera sido tan fácil. 


    —Algo parecido. He crecido con él. 


    No podía imaginarse a ninguno de los dos de niños. Es como si siempre se los imaginase de adultos, siendo hombres y no unos pequeños y traviesos dioses correteando por todas partes. 


    —¿Ya era así de niño? 


    Doc se sentó en la silla más cercana y la invitó a imitarle, ella no quiso. Solo quería salir de aquel lugar y correr como si de esa forma pudiera librarse de todo. ¿Adónde había ido su vida normal?


    —Tuvo momentos en que demostró su crueldad. 


    No dijo nada más, lo que significaba que Ra había sido tan cruel de adulto como de niño. 


    Alguna vez había tenido la esperanza de que su maldad venía dada por algún motivo, que existía un trasfondo bueno y amable en un ser que no tenía ni un ápice de bondad. Él era el mal personificado. 


    «Oh, gatita. Me enternece que pudieras pensar que tengo corazón». Rio Ra. 


    Winter se estremeció. Su voz era como la hoja afilada de una espada que entraba en su carne una y otra vez. 


    —¿Qué te dice? —preguntó Doc queriendo saber lo que su hermano le susurraba. 


    Ella solo pudo suspirar cansada, aquello era una tortura demasiado cruel como para soportarlo. 


    «¿Te cuento un secreto?». Dijo feliz. 


    —Dice que le gusta saber que yo haya podido pensar que alguna vez tuvo corazón —confesó Winter. 


    No supo por qué lo hizo, solo que deseaba explicar en voz alta lo que su hermano le comunicaba. 


    —No tiene —contestó Doc a toda velocidad. 


    Estaba tan convencido de ello que le sorprendió su temple serio al hablar. Aquel hombre conocía bien a Ra, no se imaginaba lo que había supuesto crecer con ese ser cerca. 


    —Se lo arrancó. 


    «Me lo arranqué». Dijeron Doc y Ra a la vez. 


    La mezcla de las voces fue casi mágica, por un momento las vio envolverse la una con la otra hasta dar como resultado otra muy distinta. Aquello fue como una corriente eléctrica que la atravesó de los pies a la cabeza. 


    Jadeó y se dejó caer al mueble de la tele hasta sentarse en el borde, rindiéndose una vez más. 


    —¿Podría hablar con Valentina?


    «Interesante giro de los acontecimientos». Ra expresó con palabras lo que Doc mostró con su lenguaje corporal. 


    Aquella conversación a tres no le gustaba, no podía hacer nada al respecto puesto que no sabían forma alguna de arrancarle a aquel hombre. Iba a tener que vivir con aquello le gustase o no. 


    —No tuve la oportunidad de darle el pésame por lo de Elena —explicó. 


    Él enarcó una ceja. 


    —¿Y cómo sabes que eran amigas? 


    Se lo había escuchado decir a Lachlan, ese lobo era un bocazas y si se le escuchaba lo suficiente, podrías conocer cualquier entresijo de aquel lugar. Eso le hizo preguntarse si ellos eran conscientes de ello. 


    Supo que la idea no le gustaba con solo mirarle, no hizo falta que abriese la boca para leerle. 


    —¿Y por qué no? —preguntó cruzándose de brazos molesta. 


    Doc hizo una media sonrisa, una que borró a toda velocidad, pero que ella supo que había estado ahí. 


    —Hay algo de Valentina que no sabes —contestó con misterio. 


    La garganta se le cerró como si hubiera olvidado la capacidad de hablar o respirar, se sintió estúpida cuando notó que se le formaba un nudo en la boca del estómago. Una cosa tuvo clara: no quería saber que Doc y ella se acostaban. 


    No necesitaba ese tipo de información para seguir viviendo. 


    «¿Huelo celos?». Preguntó Ra. 


    —¡No! —exclamó contestándole mucho más fuerte de lo que esperaba. 


    Winter se sonrojó cuando el doctor la miró con confusión, supo que Ra había sido el causante de su reacción y, sorprendentemente, no preguntó. Estuvo convencida de que casi podía saber lo que su hermano le susurraba en la mente. 


    —Es mi hermana —explicó Doc finalmente. 


    La joven suspiró de alivio sin darse cuenta, algo que Doc sí notó y que prefirió ignorar. Después, retrocediendo un poco en la conversación, se dio cuenta de lo que acababa de decir: hermanos. 


    «¡Oh! Tengo una hermanita». Dijo Ra muy emocionado. 


    Winter no digirió la noticia tan rápido, en su mente recordó cómo se hacían los niños y supo que Seth tenía que haber tenido sexo con alguien para que eso ocurriera. Eso le resultó oscuro, extraño y hasta de locos. 


    —¿Y quién querría acostarse con tu padre? —preguntó sin darse cuenta de que lo decía en voz alta. 


    Doc volvió a sonreír, sí, lo vio, aunque él luchara por seguir con ese semblante serio. En el fondo tenía algo de humor. Eso la hizo sentir extraña porque nunca antes se había parado a mirarlo en realidad. 


    Se conocían desde hacía años, pero no habían tenido tiempo para tener ninguna conversación real. Lástima que tener a Ra en su cabeza lo hiciera todo más difícil. 


    —Al parecer la madre de Valentina solo fue una diversión. El caso es que tengo una hermana. 


    Eso impresionaba porque significaba que había una semidiosa más correteando por la base. Pensando en ello se sintió pequeña, ella no tenía superpoderes como el resto, no leía la mente o hacía volar cosas. 


    Winter era solo una humana. 


    «¡Oh, gatita! No te menosprecies. Me estás durando más que muchos Devoradores que haya torturado antes». Dijo Ra. 


    Eso no animaba y mucho menos viniendo de él. 


    —¿Enhorabuena?


    No tuvo muy claro si era lo correcto a decir en un caso como ese o no.


    —Gracias. 


    Antes de tener muy claro cómo seguir la conversación prefirió ir a por los restos de madera que quedaban en el porche. Y ahí fue cuando, agachada y en el silencio del bosque, su estómago rugió como si un lobo habitase en su interior. 


    Winter se sobresaltó al darse cuenta de que tenía hambre, mucha, a decir verdad. No recordaba la última vez que había podido sentarse a degustar algo en vez de comer un bocado rápido mientras huía. 


    Se levantó con toda la dignidad que pudo reunir y con la esperanza de que no hubiera escuchado nada. Cuando se giró se topó con un Doc que le hizo volar todos los circuitos. 


    Él estaba cruzado de brazos apoyado en el marco de la puerta. Las mangas de su camiseta estaban arremangadas hasta los codos, marcando todavía más lo fuerte y musculoso que era. 


    ¿Se había fijado antes en eso? 


    Tenía un pie anclado en el suelo y el otro apoyado sobre él, lo que hizo que se fijase en las botas que usaba. Como excusa, decidió subir la vista para empacharse con la imagen de aquellas piernas fuertes que poseía. 


    «Estoy enferma». Pensó reprendiéndose a sí misma. 


    —Diría que tienes hambre. 


    Ese rastro de humor en Doc le gustó, no obstante, tampoco lo demostró. Los dos podían jugar a ser duros si se lo proponían. 


    Así pues, levantó el mentón y caminó hacia el interior con todo el orgullo posible. 


    —No tanto. 


    Fue justo en ese instante, en el que notó la mentira en el centro de su pecho, que recordó que él podía saber si no era sincera. 


    Winter se sobresaltó cuando una de las manos de Doc la tomó por debajo del hombro izquierdo y, quedando a su espalda, deslizó la otra hacia delante hasta tomarle la barbilla. 


    No pudo reaccionar, su cuerpo se inmovilizó sin tener muy claro cómo moverse. 


    —No me mientas nunca —ordenó con voz ronca. 


    La profundidad de su voz no le supo indicar si estaba enfadado o había algo más. Casi notó cierto aire de indignación y un toque de excitación, o quizás, era su propia imaginación la que leía tanto en tan pocas palabras. 


    —No te atrevas a mentirme —inquirió esta vez con más fuerza. 


    Winter sintió como si aquella voz la acariciase desde la nuca hasta la base de la espalda. Su cercanía le erizó la piel y estuvo a punto de pedir más, aquella sensación podía resultar ser adictiva. 


    —Pero te alimentas de eso, ¿no? —alcanzó a preguntar sin tener claro de dónde había salido aquel valor. 


    Doc apretó un poco más su agarre casi advirtiéndola de que pisaba terreno peligroso, pero a ella le encantaba la acción. 


    —Sí, pero tú no. Tú no lo hagas —sentenció. 


    Fueron unas pocas palabras antes de que la soltase y la dejase con un vacío en el pecho. No supo decir los motivos, solo que esa respuesta la hizo sentir la más desdichada de las personas de la tierra. 


    Él no quería nada de ella, ni una mísera mentira. 


    Sin darse cuenta, bajó los brazos y la cabeza sin soltar la madera. Ahora iba a tener que obligar a su cuerpo a moverse hasta la basura y lanzar las astillas y parte de sí misma. 


    No se debían nada, tenían la cuenta a cero desde hacía mucho tiempo. Se habían separado lo que le parecían cien veces, pensar que él pudiera apreciar algo de ella le resultó una idea infantil y se avergonzó por ello. 


    No pudo dar un paso más cuando Doc enroscó su pelo en una de sus manos. La tomó con fuerza, pero sin dañarla, al mismo tiempo que tiró para provocar que Winter echase la cabeza hacia atrás. 


    La mentira se calentó en su interior de una forma antinatural, abrasaba. Al final, pudo sentir como si una mano entrase en ella y la tomase para arrancársela sin dolor, todo lo contrario. 


    Winter dejó caer la madera cuando aquel instante le robó un profundo gemido. Rugió casi como si de un león se tratase sin poder evitarlo; tampoco quiso. El placer la asaltó de los pies a la cabeza. 


    Él se llevó su mentira dejándola completamente exhausta y temblando por ello. Notó soltar su cabello y solo pudo bajar un poco la cabeza, nada más. Moverse era algo imposible en aquel momento. 


    El sonido de las botas de Doc y la respiración agitada de Winter se entremezclaron casi de forma melodiosa, era una canción que estaban componiendo los dos. 


    Cuando estuvo ante ella, se agachó para recoger los trozos que había dejado caer. Winter solo pudo observarlo con atención, como si aquello fuera un espectáculo solo y exclusivamente para ella. Se fijó en su pecho, uno que deseó recorrer con la lengua de arriba abajo sin que le pusiera fin. Quiso imaginárselo en su mente, estaba ansiosa por arrancarle la ropa para saber si su piel bronceada sabía tan dulce como parecía. 


    Al final, se descubrió a sí misma jadeando por lo mucho que su mente imaginaba y por las vistas que él ofrecía. 


    Cuando Doc acabó supo que lo había hecho a propósito. Burlonamente, levantó la mirada con una sonrisa peligrosa dibujada en los labios. Él la provocaba a voluntad sabiendo lo que conseguiría a cambio. 


    Su cuerpo temblaba por la excitación. La llama la había encendido Doc agachándose a sus pies, recogió la madera de forma lenta solo para que lo contemplase; solo para que pudiera disfrutar de ese cuerpo. 


    Sus miradas chocaron la una contra la otra, las pupilas dilatadas de Winter delataron sus pensamientos más profundos. Fue entonces cuando Doc sacó la lengua para humedecerse los labios de forma cruel. 


    A Winter se le secó la garganta, fue como si acabase de evaporarse toda la humedad de la estancia o como si llevara días caminando por el desierto y él fuera un oasis. Uno el cual se moría por probar. 


    Vio como sus ojos dispares se encendieron, lo hicieron de una forma en la que se sintió atrapada y comprobó que su reflejo estaba en ellos. Ahí certificó que aquel momento era su caída al infierno. 


    Y no le importaba con tremendo demonio tentándola. 


    —Vamos a comer —dijo Doc alentándola a algo más. 


    Winter no tuvo claro si se refería a los platos que había sobre la mesa o a su boca. 


    «Tendré que esmerarme si quiero mojarte tanto como acaba de hacer Anubis». Bromeó Ra en su oído. 


    Sí, él sabía muy bien cómo romper los momentos. 
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    —Me estas diciendo que, alguien en algún lugar, ¿tiene a Devoradores secuestrados? —preguntó Dominick sin salir de su asombro. 


    Dane no podía creer que estuviera diciendo eso en voz alta, llevaba lidiando con la voz de aquella chica días y él mismo le había enumerado los motivos por los que no podía creer que fuera real. 


    Al final, cuando sus poderes ya estaban bajo control, tenía que reconocer que dudaba si había algo de verdad en ella. 


    No podía equivocarse. 


    —¿Y puedes contactar con ella? 


    Ante la pregunta de su jefe solo pudo encogerse de hombros. No había estado atento a las señales y se arrepentía de no haberle prestado la atención suficiente a pesar de tener excusa. 


    —Ella contactaba conmigo. Yo nunca hice nada por averiguar si era real o no. Creí que se trataba de Seth y no quería poner a nadie en peligro —contestó algo atormentado. 


    Pixie le dio la mano mostrándole su apoyo, él agradeció el gesto. Sabía que la tenía siempre que lo necesitase y estuvo agradecido por ello. Su mujer podía ser una bomba, pero también alguien dulce. 


    Por eso la amaba. 


    Dominick suspiró apoyando los codos en el escritorio de su despacho. 


    —¿Tú qué dices, Darius? 


    El Devorador asintió cabeceando un poco la respuesta. 


    —Yo noté una presencia en tu mente y puedo decir que no era Seth. Eso no significa que lo que dijera esa voz fuera real, pero al menos es una pista. 


    Dane recordó las pocas veces que habló con esa mujer y se sintió mal por haberla tratado de esa forma. Ella le había dicho que había conectado con él gracias a sus poderes desbordados, no obstante, había perdido la cordura después de que sus poderes se volvieran locos. 


    Si al final del camino resultaba que era una persona en apuros, sabía que tenía que disculparse. 


    —¿Y qué hacemos? ¿Esperar a que vuelva a contactar? —preguntó Dominick sin tener muy claro qué pasos seguir a partir de ese instante. 


    Dane suspiró. 


    —Eso no será posible, ella me dijo que no volvería a molestarme. Reconozco que no he sido el más agradable de todos —se lamentó. 


    Ahora tenían que hacer el camino contrario, dar la vuelta a los pasos de aquella chica y tratar de localizarla. Tal vez si buscaba en su mente conseguiría encontrar algo con lo que localizarla. 


    —Yo te ayudaré, creo que podemos ser capaces de hacer un puente desde uno de tus recuerdos hasta donde se encuentra —explicó Darius. 


    Cerró los ojos con pesar, si era cierto que había ignorado una señal de auxilio no iba a poder perdonarse. 


    —¡Dane! 


    El grito de Dominick lo trajo de vuelta a la realidad, abrió los ojos justo en el momento en el que el escritorio y las cosas que tenía encima, cayeron al suelo. 


    —Lo siento mucho —se disculpó. 


    Iba a tener que trabajar mucho para adaptarse a su nueva fuerza. Ahora sabía la verdad y lo mucho que lo querían sus padres, iba a dedicar su vida a vengarse; su madre merecía eso y más. 


    —No te preocupes, todos hemos pasado por ahí —contestó su jefe restándole importancia. 


    Lo que no decía es que eso se solía hacer en la adolescencia, justo cuando su madre murió y selló parte de él. Supo que lo hizo por amor, para darle motivos para vivir y ser un buen hombre. 


    Ahora que conocía la verdad la amaba mucho más, estaba orgullosa de ella. 


    Pensar en su madre le provocó un nudo en la garganta. Ojalá hubiera estado ahí para protegerla, quizás hubiera podido hacer algo más que lamentarse ahora por su muerte. 


    Darius le tendió la mano desde su asiento, él dudó un poco, aunque supo que era una de las pocas posibilidades que tenían. Finalmente aceptó el gesto y entrelazaron los dedos hasta darse un fuerte apretón. 


    El Devorador le asaltó la mente de un golpe, no llamó o pidió permiso; entró como si fuera el dueño de todo aquello. Dane tuvo que recordarse de no levantar los escudos para sacarlo de ahí. 


    Vio que dibujaba una sonrisa en su rostro al darse cuenta de lo que pensaba. Darius podía resultar ser una persona extraña, a pesar de eso, era el mentor de Dominick y sabía que era parte de ellos. 


    —Céntrate en mi voz —dijo entonces. 


    Aquel sonido le resultó hipnótico, fue como si se acabase de convertir en una serpiente que sabía bien qué decir. El sonido fue como una canción que lo reconfortase, casi como si lo meciese con cariño. 


    —Tienes que ir a alguno de los recuerdos donde sepas que ella estaba. 


    Usó la calma que le proporcionaba para, a pesar de verse sufriendo, supiera que todo aquello había pasado. Era parte de su pasado, no podía alcanzarlo o dañarlo. Nada de eso importaba ahora. 


    «¿Estás bien?». Escuchó. 


    Estaba en la mazmorra con Pixie a su lado, como siempre. Lo había cuidado como nadie y siempre estaría agradecido por su apoyo.


    Ahí estaba la joven Devoradora, le resultó curioso reparar en algo que en su momento ignoró, ella estaba preocupada por él. No lo conocía de nada y su voz había sonado real, como si pudiera notar su dolor. 


    ¿Y él cómo había actuado? Escupiéndole a la cara con maldad. 


    «Convénceme de que no eres el enemigo y dame más pistas o desaparece de mi mente». Se sintió miserable al escucharse a sí mismo tratarla de esa forma. 


    No existía excusa alguna. 


    —Eso no es lo importante ahora —le recordó Darius haciendo que su voz sobresaltara por encima de todas las demás. 


    No estaba en una mazmorra y mucho menos estaba despreciando a la Devoradora. Estaba sentado en el despacho de Dominick, de la mano de un mentalista inmortal que podía ser capaz de hacerle puré el cerebro. 


    —No haré eso —rio. 


    Dane se encogió de hombros. 


    —No es como si no pudieras. 


    No quería y eso era lo más importante. Era un amigo, como podía serlo cualquier Devorador que llegaba nuevo a la base. No solo eso, tenía una relación directa con Dominick. 


    No supo imaginarse a su jefe de niño. 


    —Nos estamos desviando de la cuestión —le recordó Darius. 


    Cierto. 


    Volvió la atención hacia la voz que había estado implorando ayuda en uno de sus peores momentos. Mentalmente la tocó dándose cuenta de lo joven que era, su poder estaba repleto de luz y la inocencia de los años jóvenes. 


    Ahí certificó que era una Devoradora. 


    No había mentido y él tampoco había detectado mentira alguna, sin embargo, le había dado la espalda vilmente. 


    —Joder —dijo lamentándose. 


    Darius se materializó en su recuerdo, eso le provocó que frunciera el ceño, confuso. Sabía que eran sus poderes y quiso imitarlo, tuvo que hacer acopio de sus fuerzas para conseguirlo. Al final él mismo estaba allí de dos formas, la del recuerdo y la del presente. 


    —Bien, aprendes rápido —lo alentó el mentor. 


    Y justo en ese momento se quedó en blanco. No supo decir cómo iban a poner algo en claro en aquel instante. 


    —Ahora tenemos que hacer lo mismo con la muchacha, hacerla corpórea —explicó Darius. 


    Una parte de él se cansó de llamarla chica, muchacha, mujer o cualquier sinónimo que encontraran en el diccionario. 


    —Se llama Eve —puntualizó. 


    Ya no era una voz, ahora tenía nombre y eso solo significaba que comprendía que era una persona real. Una que debían encontrar, que podían rastrear a cualquier rincón del planeta. 


    —Bien, Eve. Céntrate en su voz, en cómo te habla. Reinicia el recuerdo una y otra vez si es necesario. Tienes que usar su voz para desbloquear el resto de ella, su timbre, su forma de respirar y de cómo colocar la lengua al hablar te dará su imagen real. 


    Eso era lo más difícil que había tenido que hacer en toda su vida. 


    Acabó su recuerdo, lo que hizo que se viera obligado a volver a revivirlo. Su voz le indicaba lo poco que sabían, ella era muy joven, no una niña o una adolescente, pero sí joven. 


    Quiso llenar los huecos que habían, como si así pudiera conocerla un poco más. Notó nobleza en su voz, no solo eso, también dulzura y sentimientos mucho peores como el miedo y la desesperación. 


    Recreó en su cuerpo eso mismo que había intentado transmitirle y sus poderes explotaron como si de fuegos artificiales se tratase. Se expandieron a través de la mente a mucha más velocidad de lo que estaba acostumbrado. 


    Tomaron el control haciéndolo todo de forma instintiva. La magia siempre había estado allí, esperándole pacientemente. Siempre había formado parte de sí mismo, salvo que nunca tuvo conocimiento de ello. Ahora, se fusionaba con su alma reconociendo a su dueño y señor. 


    Abrió los brazos, supo que su forma corpórea también lo hizo y que soltó la mano de Darius, aunque este no se desvaneció. Dejó que su cuerpo encontrase el camino hacia lo que necesitaba. 


    El conocimiento está allí, solo tenía que tomarlo sin miedo y olvidarse de todo lo demás. La mente era un lugar misterioso y maravilloso, solo tenía que confiar en sí mismo y el camino se reflejaría en sus pasos. 


    Ante él la imagen de una mujer se hizo realidad. Ella era bajita, mucho más de lo que hubiera imaginado, apenas metro y medio debía medir. Eso no importaba, lo que más le impresionó fue lo delgada que estaba, sus brazos mostraban lo poco que la alimentaban y supo que su torso mostraría sus costillas. 


    No quiso verlo para no enfadarse, ahora tenía que centrarse en otra cosa. 


    Recorrió su cuerpo desde los pies hacia arriba dándose cuenta de lo perdida y en malas condiciones que estaba. Apenas unos pantalones rotos, desgastados y sucios cubrían sus piernas. Supo que su camiseta algún día fue blanca, ahora poseía diferentes tonos de marrón, hasta de rojo. 


    Sus captores no mostraban respeto alguno por su cuerpo, ya que vio ciertos moretones en sus brazos y eso lo enfadó sobremanera. 


    Y, al final, llegó a su rostro y solo supo jadear. Su corazón se rompió al contemplar a una mujer hecha pedazos. 


    Su cabello había sido cortado con navaja, además, demostraba que el que lo hizo no poseía conocimiento alguno porque tenía cientos de escalones distintos. Creyó que era de color marrón, pero no lo supo claro porque sabía que la suciedad se acumulaba en él. 


    Su rostro demacrado le obligó a apretar los puños conteniendo su rabia. Quiso prometerle que la salvaría, que vengaría todas las vejaciones que acababa de vivir, sin embargo, decidió decírselo en persona en lugar de una imagen. 


    Quiso, de alguna forma, humectar esos labios resquebrajados y pelados. Como también deseó alegrar esos ojos verdes esmeralda que parecían haber perdido la alegría de vivir y que lo contemplaban con verdadera desesperación. 


    Dane abrió los ojos, se sorprendió al saber que lo acababa de conseguir. Eve estaba ante él. Podía verla por primera vez en todo ese tiempo. 


    Y solo pudo sentir una pena enorme por no haberla creído. 


    Dejó escapar el aire poco a poco, en un suspiro ahogado al mismo tiempo que se veía reflejado en aquella mirada triste y perdida. Ahí certificó que llevaba viviendo aquel horror mucho tiempo y que él había sido la esperanza que necesitaban. 


    No quiso imaginarse cómo se sintió cuando él la rechazó. No podía hacerse una idea porque jamás había vivido algo así. 


    Ahora debía dejar la pena a un lado, tenía a la chica. Iban a localizarla, salvarla y después tendría años para ganarse su perdón. Estaba confiando en sus poderes, supo que iban a poder localizarla y eso llenó su espíritu de alegría. 


    Dane sonrió orgulloso de lo conseguido y no pudo evitar hablar. 


    —Hola, Eve. 
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    —Yo no puedo llevar a muchos, pero ya puede venir más de uno conmigo —explicó Aimee. 


    Habían reunido un pequeño grupo de rescate, uno que iría a sacar a aquellos Devoradores de aquel lugar. La había localizado a kilómetros de distancia, mucho más allá de Australia, iba a ser todo un reto hacer que Aimee orbitase tan lejos. 


    «Dane… ¿eres tú?». Preguntó sorprendida en su cabeza. 


    —Hola, Eve. Perdona el retraso —saludó Dane. 


    La escuchó reír para después toser, ahí se dio cuenta de que parecía mucho más débil que otras veces. 


    —¿Estás bien? Vamos a ir a buscarte —le explicó. 


    Todos lo miraban de cerca sabiendo que estaba en contacto con la joven Devoradora. Ahora iban a demostrarle que no estaba sola, que tenía una gran raza detrás y que pronto formaría parte de una familia. 


    «Solo salvad a Eliza. Es lo más importante. Él se la ha llevado para practicarle una cesárea». Explicó para horror del resto. 


    Dane jadeó. 


    —Soy médico, la ayudaré, te lo prometo. 


    Él pensaba ir, después de haberla tenido en su cabeza a modo de tormento, sabía que era su deber traerla a casa. 


    «Una cosa más». Tomó aire. 


    Supo que se ahogaba lo que le indicó que podía estar herida. No quiso entrar en pánico para no agitarla, quiso mantener la calma para recabar toda la información posible. Todo era importante en aquel momento. 


    «Tienen inhibidores de poderes. No podréis pelear con vuestra magia». 


    Dane parpadeó perplejo, esa era una complicación que no esperaba. Mucho se temía que Seth no tenía nada que ver con todo aquello, aunque solo era una teoría; solo cuando estuviera allí lo certificaría. 


    —Tenemos unos cuantos dioses entre nosotros. A ellos no podrán detenerlos —le prometió esperando no equivocarse. 


    «Gracias». 


    Su voz se apagó como si acabasen de despedirse o al menos a él le pareció que sonaba así. Supo que era el momento de atacar, si perdían más tiempo podían llegar demasiado tarde. 


    —¿A qué nos enfrentamos? —preguntó Dominick. 


    Dane explicó lo que acababa de decirle Eve. Todos supieron que era un mundo nuevo el que iban a conocer, eso no significaba que no fueran a enfrentarse a ello. Parte de su raza sufría. 


    —Bien, elige un grupo. Te seguirán —ordenó Dominick. 


    Él tragó saliva. Se sintió muy agradecido con el voto de confianza de su jefe, él le daba esa misión para que la completase. Iba a ser el comandante de aquel rescate y no podía estar más emocionado. 


    Lo agradeció asintiendo antes de poder pensar bien a quién elegir. 


    —Obviamente Aimee viene. —Todos rieron con él—. Yo diría que Valentina y ella pueden ser de ayuda, al ser diosas o parte diosa, podrán evitar los inhibidores. También me llevaría a Alek, Sergei y a Chase, cada uno por sus increíbles poderes. En una incursión como esta la invisibilidad y los escudos pueden ir bien. 


    Pensó muy bien los tres últimos miembros del equipo, no podía llevar a nadie más porque Aimee no podría soportarlo. Eso sin contar que iba a tener que traerlos poco a poco a cada uno. 


    —Pixie, no sabría hacer esto sin ti. Y también contaría con Darius, por la ayuda prestada. Por último, Lachlan será un buen compañero de viaje, el ser lobo le permitirá atacar cuando nosotros no tengamos poderes; cosa que espero que sea poco tiempo. 


    Dominick no dudó de él en ningún momento. Asintió orgulloso de sus decisiones y aceptó los términos del rescate. 


    Era su misión. Iba a cumplirla con éxito. 


    —Leah, necesito ayuda en el hospital. Prepara un par de quirófanos y pon a todos a la espera de que vayamos volviendo. Creo que Ryan está en la base, cuenta con él también. No sabemos cuántos van a necesitar ayuda —ordenó con cierto recelo. 


    No era el jefe, dar órdenes no era lo suyo y esperó que ella le dijera alguna cosa mordaz. Por sorpresa, asintió aceptándolo todo sin rechistar y eso le hizo temer mucho más. 


    ¿Y si fracasaba? 


    Eso no era algo factible. Solo existía la opción de vencer. Si se trataba de Seth iba a vengar a su madre y su padre. Ellos lo merecían. 


    —Rubiales, no sé qué pensar después de que me hayas elegido el último. Esto no te lo voy a perdonar jamás —escupió Lachlan con los brazos cruzados. 


    Él le dedicó una sonrisa burlona. 


    —Al menos estás en el equipo. Es mi primera misión y ya he dejado de lado a los jefes Dominick y Nick. Podrías estar agradecido de no dejarte en el banquillo. 


    Supo que era cierto porque el lobo no dijo nada más y no era fácil dejarlo sin palabras. 


     


    ***


     


    Eve se alegró al saber que Dane iba a venir a rescatarlos. Solo esperaba que llegasen con tiempo suficiente como para evitar que le arrancasen al bebé a Eliza en contra de su voluntad. 


    Un parpadeo, solo fue eso y aparecieron tres personas en su jaula. Los miró de soslayo siendo incapaz de girarse, eran dos mujeres y un hombre, uno que destacó sobre ellas con su gran tamaño. 


    Su alma supo quién era. 


    —Dane… —susurró contenta. 


    Él estaba allí. Había cumplido su palabra y mucho más rápido de lo que hubiera esperado en un principio. Fue un alivio saber que estaba allí, aunque no tuvo muy claro cómo lo consiguió. 


    —Estás herida —jadeó antes de agacharse a su lado con un maletín a su lado. 


    —Es superficial —mintió siendo consciente de que ellos lo detectarían. 


    Sacó un par de cosas de esa maleta y no tardó en levantarle la camiseta para tratar la herida. Chasqueó la lengua con cierta rabia al comprobar que no solo había sido apuñalada sino, más bien, apaleada sin piedad. 


    —Te presento a mi mujer Pixie y a mi amiga Aimee, es una diosa muy especial. 


    Eve creyó alucinar cuando esta última desapareció en el aire para volver a hacerse visible con dos hombres más y una mujer. 


    —Y estos son Valentina, una semidiosa, Alek y Sergei, hermanos gemelos con el poder de la invisibilidad —explicó Dane mientras trataba de cerrar su herida para evitar que se desangrase. 


    Sintiéndose estúpida, saludó a todos con la mano dándose cuenta de que apenas cabían en aquella jaula. 


    Los siguientes en aparecer lo hicieron fuera, cosa lógica porque eran tan grandes que hubieran estado como sardinas en lata en su pequeño cubículo. Menos mal que la tal Aimee supo que no podía seguir metiendo gente allí dentro. 


    —Y estos son Chase, el levanta escudos, Darius, un mentalista y el último es Lachlan, un lobo alfa. 


    Volvió a saludarles, aunque se quejó un poco por el daño que acababa de hacerle y le pareció muy graciosa la cara con la ceja enarcada que ponía el lobo. 


    —Otra vez el último, esto sí que no voy a perdonártelo. 


    —¿Y lo anterior sí? —contraatacó Dane. 


    Eso consiguió que el lobo sonriera de forma que pudo ver su parte lupina en su interior. Fue como si las dos caras se fusionaran en un breve espacio de tiempo, algo que la asombró y la asustó a partes iguales. 


    —Niña, ¿qué nos dices de Seth? ¿Suele estar mucho por aquí? ¿O se lo deja al estirado de Ra? —preguntó Lachlan cambiando de tema. 


    Eve frunció el ceño, muy confusa, no sabía de quienes hablaban. Ella solo conocía a los humanos de aquel edificio, Boris y Silas eran del más alto rango con los que había estado. 


    —Ellos no están aquí —sentenció Darius—. Solo conoce a humanos. 


    Todos asintieron tratando de transmitir calma, no obstante, no pudieron ocultar la sorpresa inicial. Por algún motivo ellos estaban convencidos de que allí había gente llamada como los dioses antiguos. 


    Solo eran los objetos de un grupo de humanos que buscaban experimentar con ellos. 


    —No importa, ahora lo importante es sacarlos a todos aquí. Aimee, ¿estás lista? 


    La diosa asintió convencida. 


    —Cuento seis —advirtió Chase. 


    —Pixie, dale caña. 


    Eve miró a la mujer que parecía un duende maléfico, uno que sonrió de una forma que la hizo temer. Antes de poder predecir lo que se disponía a hacer, vio como lanzaba un par de choques de energía que reventaron los barrotes de su celda. 


    —Pensé que no me lo ibas a pedir nunca —confesó casi ronroneando. 


    Notó el amor que ambos se profesaban y le gustó, fue como si ese sentimiento llenase la estancia sin necesidad de nada más. Ellos eran un todo, como si se complementasen. 


    Tuvieron claro que a ellos no los habían inhibido, no iban a tardar. Cada celda estaba hecha para soportar al Devorador de su interior y Pixie no tenía las características mentales de Eve, por eso había conseguido derribarlo. 


    Agotada, gimió cuando él le hizo algo de daño. 


    —Está perdiendo mucha sangre —le advirtió a Aimee—. Escúchame, mi amiga va a llevarte a un sitio seguro donde vas a estar en las mejores manos del mundo. Vas a conocer a Leah, la que te cuidará como si fuera yo mismo. Solo quiero que seas valiente y te portes bien. Yo volveré en cuanto pueda. 


    Eve negó con la cabeza. 


    —Eliza, ella es lo importante. 


    Dane, con su sangre manchando sus manos, tomó las suyas y las acunó como un padre paciente. 


    —También iremos a por ella. Ahora vamos a trasladarte y vas a un hospital. Te reunirás con ella muy poco tiempo. 


    Eve rezó para que eso pasase. 


    —Prométeme que dejarás que te cuiden —pidió Dane. 


    Ella, que había crecido sin confiar ni en su propia sombra, se vio en la peor tesitura de su vida. Sin embargo, él le parecía alguien diferente a todos los hombres que había conocido hasta la fecha. Dane era familia. 


    Y estaba en casa. 


    —Lo haré —prometió. 


    Notó una mano sobre su coronilla y el mundo desapareció a su alrededor. Cuando todo regresó a la normalidad estaba en una camilla y unas manos cálidas la tomaban de los hombros mientras valoraban su herida. 


    La estancia se iluminó cuando vio a la mujer que tenía ante sí. Casi le pareció un ángel que acababa de caer del cielo solo y para ella. 


    —Hola, cielo. Mi nombre es Leah y voy a cuidarte. 


    Eve sonrió antes de que las luces de la consciencia se apagasen por completo rindiéndose al cansancio y a la pérdida de sangre. 
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    Pixie reventó cada una de las jaulas de aquel sótano presa de la rabia. Ningún ser merecía ser encerrado de esa manera, privados de voluntad y libertad. Muchos de ellos opusieron un poco de resistencia cuando Aimee quiso tocarlos para sacarlos de allí y eso provocó que se le revolviera el estómago. 


    No solo los habían apaleado, también les privaron de alimento, sueño y de cualquier cosa normal que tuviera que ver con la libertad. Apenas un trapo los tapaba, sin salud higiénica de ningún tipo y con una luz tenue que provocaba que no pudieran verse entre ellos. Se lo habían quitado todo para dar como resultado unos Devoradores rotos como muñecos tras muchos usos. 


    —¿Siguiente paso? 


    Las alarmas sonaron justo en ese preciso instante. De pronto notaron como si alguien apagase sus poderes de golpe, jadearon al sentir esa sensación de impotencia que les embargó con crueldad. 


    Todos intentaron hacer uso de sus poderes para encontrarse que no podían. Ese era un escenario aterrador, alguien había conseguido algo para anular su verdadera naturaleza. 


    Aimee regresó después de dar su último viaje y eso significó un alivio porque ella sí podía usarlos. 


    —Rompe la puerta, amiga —le pidió Pixie. 


    Era una muy grande, estaba provista del acero más duro y con un núcleo fuerte para soportar la magia de los Devoradores. Todo un reto. 


    La diosa frunció el ceño. 


    —¿Y Valentina? 


    Ambas mujeres se miraron con una sonrisa cómplice antes de que una de ellas lanzase un huracán y la otra un choque de energía que, al unísono, hicieron volar la puerta en mil pedazos. 


    Todos traían ayuda extra, sacaron sus pistolas para enfrentarse a los humanos de aquel lugar. 


    Aimee y Valentina encabezaron el ataque, feroces e implacables después de lo que acababan de ser testigos. Recorrieron el pasillo que encontraron al salir, uno mucho más largo de lo que esperaban en un principio y en el otro extremo dos humanos que la apuntaron con dos rifles. 


    Valentina no tardó en usar el viento para levantarlos y hacerlos impactar el uno contra el otro a toda velocidad hasta que escuchó gran parte de sus huesos ceder por el impacto. 


    La siguiente puerta no estaba reforzada como la anterior, por lo que Aimee reservó sus poderes y se acercó a ella. La tomó de los dos extremos y tiró de ella con fuerza al mismo tiempo que gritaba. Cedió casi sin problemas, al final arrancó hasta parte de la pared, lo que provocó que los Devoradores se sorprendieran de su fuerza. 


    —Tío, vas a casarte con Hulk —comentó Lachlan. 


    Aimee lanzó la puerta contra el primer humano que fue a atacarla, no le dio tiempo a reaccionar ya que murió aplastado mucho antes de que pudiera procesar lo que estuvo a punto de pasarle. 


    Observaron a su alrededor para encontrar una sala de ordenadores con los cuales vigilaban a los prisioneros. Ellos habían sido cómplices en la aberración que había estado ocurriendo en aquel lugar. 


    —¡Alto en nombre del Gobierno! El Senado está informado de esto y los equipos especiales están llegando —gritó un pobre hombrecillo que los señaló con un dedo tembloroso. 


    Aimee inclinó la cabeza tratando de comprender lo que decía. 


    —Vais a ser propiedad del Gobierno. 


    —¡¿Quién coño sois?! —preguntó Dane. 


    Aquel hombre trajeado, bien vestido y muerto de miedo, no dejó de mirar a la diosa tratando de vigilarla como si ella fuera su peor pesadilla. 


    —Somos una organización que se dedica a la investigación para armamento militar. 


    Dane comprendió lo que estaban haciendo con los Devoradores de pecados. Los humanos, de alguna forma, habían descubierto que ellos existían. No solo eso, idearon un arma para bloquear sus poderes para así poder experimentar con ellos. 


    El ser humano siempre había sido así. Lo que no conocía o lo que era diferente lo usaba para crear más caos o destrucción. 


    Con rabia miró a los cuatro hombres que flanqueaban al hombre que creía que, por ser un alto cargo, no moriría allí. 


    —Aimee. 


    No hizo falta palabra alguna más para que la diosa orbitase tras el humano y pasara uno de sus brazos alrededor de su cuello y con el otro lo tomó del cabello. Le dejó claro que no existía la opción de huir. 


    —Rendíos y soltad las armas —ordenó Dane. 


    Uno de ellos apuntó a Pixie y disparó una bala que nunca llegó a alcanzarla. Valentina la frenó en seco a pocos centímetros de la frente de ella. La Devoradora, sorprendida y enfadada a la vez, la tomó entre sus dedos y la miró detenidamente. 


    —¡Ey! ¡Eso podría haberme matado! —se quejó. 


    Los otros tres también dispararon, así pues, la batalla se abrió entre ellos. Los Devoradores se lanzaron contra los humanos, no necesitaban poderes para acabar con ellos, también habían seguido un entrenamiento militar acorde con la situación. 


    Pixie supo bien a quién elegir como objetivo. Llegó hasta el humano que la había disparado, lo hizo con rabia contenida y decidida a acabar con él. Tomó el cañón del arma lo justo como para hacerla retroceder lo suficiente como para darle con la culata en el pómulo. 


    El humano gritó dejándola caer, lo que aprovechó para tomarla y lanzar lejos aquella arma diabólica. De un puñetazo le giró la cara, lo hizo sin contemplaciones y notando, con placer, como su nariz se rompía bajo sus nudillos. 


    Él le devolvió el golpe propinándole uno muy cerca del labio, eso provocó que sangrara un poco. Pixie, con calma, se pasó un dedo por la herida y se miró la sangre resultante. 


    Eso era una sentencia de muerte. 


    Le lanzó una patada en la rodilla, justo donde se impulsó para subir por su cuerpo hasta enroscar las piernas alrededor de su cuello. Justo ahí lo envolvió con toda la fuerza y, eso sumado a su peso, hizo que el humano cayera al suelo sin remedio. 


    La vida de aquel ser se esfumó como un fuego al extinguirse, lo escuchó exhalar su último aliento y lo dejó ir. 


    Cuando todos los humanos murieron, volvieron la atención a la diosa y su presa, la cual seguía esperando instrucciones con mucha calma. Casi parecía que sus pulsaciones estaban en reposo cuando la miró. 


    —¿Cómo hacéis lo de los poderes? —preguntó Dane. 


    El humano se mostró orgulloso y cerró los ojos en señal de rebeldía. 


    Aimee tiró un poco más de él en señal de advertencia. Solo cuando él siguió rehusando la respuesta, Dane le dio permiso para empujar un poco más a aquel ser. No dudó en usar sus poderes para romperle la pierna por encima de la rodilla con solo bajar la mano con la que lo sujetaba del pelo. 


    El grito no hizo que nadie se compadeciera, él era uno de los que hacían que aquella instalación existiese. No merecía piedad. 


    —¿Cómo? —inquirió Dane. 


    El humano se limitó a reír como si acabasen de explicarle el mejor chiste. 


    —Os van a matar a todos. 


    Fue ahí cuando tuvo claro que había sido entrenado para ello. Los otros habían peleado con un conocimiento increíble y eso solo era señal inequívoca de que aquellos humanos fueron adiestrados para tener el mejor equipo. 


    —No hablará —sentenció el Devorador. 


    Aimee no dudó, de un rápido movimiento rompió su cuello y lo dejó caer como si de basura se tratase. 


    —Tío, piénsate lo de casarte con ella. Estás a tiempo de huir —le comentó Lachlan a Chase en el oído. 


    Ninguno más le hizo caso, prefirió dejarlo ahí, como siempre. Ahora tenían que encontrar la forma de desbloquear sus poderes y ahí estaba el material necesario. Comenzaron a rebuscar por todos lados, además de tratar de descifrar algo en alguno de aquellos ordenadores. 


    —¿Puedo saber por qué no te has transformado en lobo? —le preguntó Sergei. 


    El lobo lo miró con cara incrédula como si no pudiera comprender cómo no era capaz de saber la respuesta. 


    —Porque nos han bloqueado los poderes. 


    Sergei bufó antes de llevarse las manos a la barriga y arrancar a reír. No pudo evitarlo ante la mirada atónita de todos los demás. 


    —Solo bloquean los poderes de los Devoradores, tú eres un lobo. 


    La comprensión viajó por el semblante de Lachlan, el cual pasó de la confusión a la vergüenza pasando por la alegría y el asombro. Fue ahí cuando aulló al techo como si estuviera allí la luna antes de transformarse por completo. 


    Prefirieron no decir nada, solo centrase en encontrar el dichoso artilugio con el que pudieran hacer regresar sus poderes. 


    Alek usó un ordenador, consiguió hackearlo para conseguir entrar. Estaba encriptado, pero no tanto como para que él no pudiera desbloquearlo como le habían enseñado en Rusia. 


    —Tengo algo —anunció. 


    Todos se arremolinaron a su alrededor a la espera de que dijera algo claro, no lo hizo, solo les mostró una pantalla llena de códigos que ninguno supo descifrar. 


    —Hermano, no te seguimos. Di lo que pone y listo —se quejó Sergei. 


    El mayor de los gemelos lo fulminó con la mirada antes de poner los ojos en blanco. Prefería ignorarlo y seguir con aquello que perder el tiempo, el orgullo y la paciencia para enfadarse con él. 


    —Es algo complejo, pero son los planos de un artilugio que debería ocupar casi toda una sala. Cuando la conectan parece que usan unos pequeños dispositivos de mano que cada guardia lleva. 


    Lachlan se acercó tanto a la pantalla que tocó con el hocico el teclado, trató de comunicarse, pero no lo entendió. 


    —Yo no sé lo que dice el peludo, aunque creo que coincidimos en que es increíble que puedas leer eso en tanto jeroglífico. Ahora entiendo porqué en esas clases tú aprobabas y yo suspendía —explicó Sergei. 


    Bien, ahora tenían una vaga idea de lo que buscar. 


    Valentina, contenta, sacó un pequeño llavero del bolsillo de uno de los humanos caído en batalla. Lo agitó en el aire como si de una maraca se tratase antes de pulsarlo. Al no ocurrir nada todos fruncieron el ceño. 


    Volvió a apretar los botones hasta que el lobo, tornándose un humano, se acercó a la Devoradora y miró de cerca lo que tenía. 


    —Son las llaves de un coche, con eso no vais a tener poderes —le dijo. 


    Ella, enfadada consigo misma, usó el aire para comprimir aquellas llaves hasta convertirla casi una bola de plástico, mercurio de la pila y metal. 


    —Alek, tu mujer también tiene problemas de conducta. Yo no sé con quién os juntáis —comentó el Alfa—. Suerte que mi Olivia es todo dulzura. 


    Todos jadearon cuando sus poderes regresaron, lo hicieron de forma violenta y consiguiendo un espasmo que los hizo removerse del sitio donde estaban. La confusión y la sorpresa se apoderó de ellos. 


    Al final, el tintineo de unas llaves hizo que mirasen a Darius. Él sí tenía el botón que buscaban. 


    —Ahora vamos a por Eliza —ordenó Dane. 
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    Eliza pateó el aire tratando de librarse de alguno de los que la sujetaban. Lo hizo con mucho dolor y no solo físico. No podía separarse de su pequeño tan pronto, no era capaz de dárselo como si nada. 


    No eran nadie para quitarle algo que era suyo, algo que crecía en sus entrañas. Era injusto que pudieran creer que aquel bebé no merecía estar con su madre o que era un juguete en sus manos. 


    Silas la abofeteó con rabia, no fue el dolor lo que la molestó, sino que el destino le hubiera dado como pareja un hombre tan cruel. 


    Ella jamás importó, era solo un vientre donde albergar uno de sus experimentos. No lo consideraba su hijo y eso era lo peor, que de ese modo era capaz de hacerle cualquier cosa a una criatura inocente. 


    —¡Quieta! 


    La orden fue dura y directa, pero supo que si lo hacía eso provocaría que todo fuera mucho más rápido. 


    —¡Atadla ya! 


    Lo intentaron, pero tuvo un momento de buena suerte de poder patear a uno de los médicos que forcejeaban con ella. Se apartó profesando un alarido desgarrador llevándose las manos a la nariz. Lo aprovechó para empujar al otro que trataba de retenerla y alejarse unos metros de ellos. 


    Corrió a la puerta, trató de forzar la cerradura y descubrió, con horror, que estaba cerrada con llave. Estaba atrapada en aquel lugar con monstruos. 


    La rabia se apoderó de ella al sentirse completamente desprotegida, de tener sus poderes activos estaba segura de que podría acabar con los humanos en un abrir y cerrar de ojos. 


    —Eliza, vuelve a la cama o te dolerá más —ordenó Silas pacientemente mientras se colocaba guantes. 


    Negó con la cabeza, si iba a ir al matadero no sería por voluntad propia; jamás le daría el placer de disfrutar con algo semejante. 


    —¿Por qué no paran de sonar las alarmas? Llama a la central para ver qué cojones ocurre —dijo sin prestarle el menor caso. 


    Quiso estrangularlo, no merecía el aire que respiraba. Era un ser despreciable y sin corazón que nada tenía que ver con el hombre del que se enamoró. En el inicio era todo un romántico, la conquistó poco a poco llevándole flores al trabajo. 


    No tardó en caer en aquella estúpida historia de amor. Casi un año después se encontraba encerrada en aquel infierno para ser su experimento. El chico dulce y atento que conoció no existía, fue solo un papel que le desgarró el alma. 


    —¿Sigues enfadada por lo de Eve? Yo te conseguiré otra niña a la que amar, incluso te la meteré en la jaula para que puedas abrazarla como hiciste con ella. ¿Te acuerdas? Mamá pollo acunando a su pollito, contándole cuentos de libertad y de lugares alegres. Lástima que creció y se dio cuenta de que eres una mentirosa. 


    Su teléfono sonó distrayendo su atención, cosa que agradeció porque no podía soportar cómo hablaba de su pequeña. Ella había llorado durante días completamente aterrorizada, solo se calmó cuando Silas la arrastró a su celda. 


    No había querido encariñarse de ella, no obstante, había sido imposible. Después de cuidarla, no podía no sentir nada por ese corazón noble e inocente que tenía encerrado en el pecho. 


    —¿Cómo que los Devoradores no están? ¡¿Qué se evaporaron?! ¡Tienes que estar tomándome el pelo! —bramó al teléfono. 


    Fue entonces cuando su semblante cambió y se tornó peligroso. Ahora sí que las cosas iban a ponerse muy difíciles para ella. 


    —Tenemos una brecha en la seguridad, el equipo especial tratará de contenerlos. Nosotros debemos sacar a ese bicho de su barriga y largarnos de aquí. Es nuestra prioridad. 


    En pocas palabras, ella no importaba. Iban a rajarla como si de una bolsa de basura se tratara e iban a extraer al bebé le gustase o no. 


    De pronto sus poderes regresaron, hacía tanto tiempo que casi fue como reencontrarse con un viejo amor. Gimió al borde de las lágrimas cuando la magia crepitó en la punta de sus dedos y supo que, a pesar de estar oxidada, podía ser capaz de recordar cómo usarlos. 


    Sintió como era capaz de mover la tierra, cada mineral y roca que formaba parte del suelo. Rompió los componentes para que fuera mucho más fácil de usar y ahí levantó grandes trozos que lanzó sobre el primer humano que quiso retenerla. 


    Silas tomó un arma y ella sonrió con humor, ahora se acababan de girar las tornas; ella podía controlar la situación. No era una humana indefensa, era una Devoradora de pecados y eso significaba mucho. 


    Era su momento, iba a disfrutar aquello antes de que la suerte se le pusiera en contra. Tenía mucho dolor que devolver, su cuenta rebosaba dolor. No obstante, y para su sorpresa, notó como sus piernas se mojaban. 


    Su cerebro supo de lo que se trataba. Con horror jadeó, decidió bajar la vista poco a poco como si así el shock fuera mucho más suave. Acababa de romper aguas y eso no significaba nada bueno. 


    —Bueno, al final parece que va a salir sí o sí —bromeó Silas. 


    No pudo contestar, lo intentó, pero la puerta reventó quedando totalmente destrozada. Gritó presa del miedo y la sorpresa, no tenía claro quién podía estar tras esa explosión tan violenta. Solo deseó que fuera amigo. 


    Ya tenía suficientes enemigos. 


    Un grupo de Devoradores irrumpió en la habitación con la energía desbordando por todos sus poros. Ellos no tenían nada que ver con los que conocía, aquellos eran fuertes y estaban en perfecto estado de salud. 


    Antes de poder darse cuenta, dos se materializaron a sus costados, flanqueándola. No pudo evitar dar un respingo a causa de la sorpresa y supo que estaban allí para protegerla. 


    Eran exactamente iguales salvo por la cicatriz de la cara de uno de ellos, algo que le hizo preguntarse cómo se la había hecho. 


    —Dane, habrá que darse prisa —comentó el de la marca. 


    —Sí, esta señora acaba de romper aguas. 


    Estaba claro que cuando salieran de allí iba a enseñarle a que no la llamase señora, no se sentía tan mayor para usar un término así. 


    —Bien, entonces acabemos con esto lo antes posible y listo —contestó un Devorador rubio que destacaba sobre los demás por su tamaño. 


    Ese nombre la hizo sonreír de alegría, era el que decía Eve después de contactar con el mentalista del exterior. Al fin estaba allí, no las había abandonado; estaba arriesgando su vida para salvarlos. 


    Eso la emocionó. 


    —Así que, ¿vosotros sois los que han destruido mi máquina y se han llevado a mis experimentos? —preguntó Silas. 


    Pixie apretó los puños con rabia, nadie tenía derecho a robar la libertad de otro ser y mucho menos de jugar con su salud. No eran probetas, solo personas que deseaban una vida normal. 


    —Vuelve a llamarlos experimentos y te hago tragar cada uno de los dientes que tienes —amenazó la mujer. 


    Silas, lejos de amedrentarse, echó la cabeza hacia atrás para arrancar a reír a carcajada llena como si acabasen de explicarle el mejor de los chistes. Lo hizo durante unos segundos hasta que vio como los brazos de la Devoradora se iluminaban. 


    —¡Ah! ¿Qué vais en serio? Imagino que no tenéis ni idea de lo que hacemos aquí —comentó el humano. 


    No, no tenían idea alguna de lo que ocurría, solo de que se morían por salir de ese lugar lo antes posible. 


    —Ahora viene cuando nos lo explicas como si fueras el científico loco de los dibujos —bromeó Lachlan. 


    El humano asintió dándole la razón, era su momento de gloria y no podía perder la oportunidad de explicar lo mucho que significaba para él todo aquello. Ese edificio era su obra de arte, toda suya, como el bebé que esperaba. 


    —Hace un par de años tuvimos la suerte de encontrar una anomalía. Una cámara de seguridad filmó algo que no podía ser real y resultó que lo era. Todos los países organizaron una partida de búsqueda, que dio sus frutos en diferentes partes del globo. Yo tuve mi propio trozo de pastel, vinieron a buscarme por mis conocimientos en microbiología. Yo les ayudo a comprender lo que sucede bajo vuestra piel, esa naturaleza que os envuelve. 


    Dane chasqueó la lengua con asco. Aquel ser estaba loco y sumamente podrido, no existía alma alguna en ese cuerpo vacío. 


    —¿Y qué hacéis con los Devoradores? 


    Silas hizo un leve gesto con la mano para ordenar, a los dos hombres de la sala, que se abalanzaran sobre ellos. Aquellas pobres almas no duraron en manos de Darius, el cual usó sus poderes para destruirlos desde el interior. 


    —Un mentalista, me gusta. Nosotros teníamos una, pero la apuñalé. Supongo que eso me quitó la posibilidad de trabajar con ella, era excepcional. 


    Dane no se dejó provocar, sabía que debía mantener la sangre fría lo suficiente como para sacar la información necesaria. Él podía esclarecer muchas cosas, aunque la más importante ya la sabían. 


    No tenían nada que ver con Seth y Ra. Lo que daba como resultado un escenario desolador. 


    —Antes de que se me olvide, al parecer he conseguido preñar a la zorra que protegéis. Eso para vosotros significa algo, ¿verdad? No tengo muy claro todavía el porqué, pero seguro que me lo decís. 


    Se congeló al instante al saber que aquel ser era la pareja de vida de Eliza. El destino había sido muy cruel de darle una pareja que solo quería torturarla y robarle sus bebés. Era una condena demasiado miserable. 


    —¡Oh, sí! Esas miradas significan mucho, no obstante, yo tengo una teoría. 


    Rebuscó en los cajones que tenía tras de sí, lo hizo con calma, recreándose en el momento dejando que sus dedos entras en aquel lugar. Ellos no se molestaron en detenerlo, iban a poder contener lo que quisiera. 


    Para su sorpresa, tomó un bisturí, lo que indicó que casi tenía el resultado del misterio de las parejas. 


    —Yo no debo hacerme daño, ¿me equivoco? Lo que me pregunto es si ella siente ese dolor o es otra cosa distinta. 


    No obtuvo respuesta porque no quisieron darle el gusto. Ellos no iban a servir para llenar su libreta de notas. No podían matarlo para mantener a Eliza con vida, si moría, ella se transformaría en un espectro; lo cual dejaba un escenario muy difícil. 


    —¿No contestáis? Entonces… 


    Apuntó con la hoja afilada la parte interna de su muñeca dispuesto a hacerse mucho daño. Solo cuando las primeras gotas de sangre salieron a la superficie por rasgar la piel, Aimee apareció ante él y lo detuvo tomándolo por la muñeca. 


    —Es asombroso. ¿Cómo has hecho eso? —preguntó fascinado con sus poderes. 


    Aquel hombre no veía el peligro de la situación. 


    La diosa lo desarmó, le arrancó el bisturí y lo lanzó lejos de ellos para evitar que aquello se repitiera. 


    —Tú me comprendes, ¿verdad? Sabes que esto lo hago por el bien de la humanidad… —le dijo como si pudiera estar de acuerdo con él. 


    Ella negó con la cabeza produciendo decepción en el rostro de Silas. Realmente había esperado que ella estuviera de acuerdo con él en algo tan terrible. Estaba loco y no existía definición posible. 


    Silbó fuerte, un gesto estúpido ya que llamar al resto de humanos solo los condenaba a una muerte rápida. 


    —¿Qué más poderes tienes? —preguntó tratando de descifrar a Aimee. 


    La miraba con auténtica adoración como si ella fuera una pieza única y él un afortunado por estar en su presencia. Alargó la mano libre un poco, su cuerpo lo delató ya que quiso tocarla y se contuvo. 


    —No soy Devoradora —explicó ella. 


    Su confusión fue más que lógica. Como ser humano tenía una visión del mundo bastante reducida y no podía ver más allá de su propia raza. Seguro que descubrir que los Devoradores existían había sido toda una revolución. 


    De pronto un choque de energía se coló a través de la puerta directo hacia ellos. Por suerte Chase contaba con buenos reflejos y levantó un escudo a toda velocidad. La explosión removió por completo su alrededor provocando que todo temblase. El edificio comenzó a resentirse. 


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Dane. 


    Y fue entonces cuando vieron entrar a un Devorador, uno que no estaba en su bando sino en el de Silas. Él acababa de lanzar el choque de energía, el mismo que los miró a todos con el desprecio más absoluto reflejado en la mirada. 


    No tenía mucho mejor aspecto que el resto de rescatados. Estaba un poco mejor alimentado porque tenía algo más de masa muscular e iba mejor vestido. Su ropa no estaba rota, no había girones por ninguna parte, señal inequívoca de que había sido algo más cuidado que el resto. Su pelo había sido rapado al completo, dejándolo sin nada más que su propia piel expuesta. 


    Lo peor era su mirada, una que carecía de emociones como si solo fuera una cáscara vacía. En sus ojos oscuros no pudieron ver a nadie, ni un alma rota, allí no habitaba nadie salvo un ser destruido. 


    —Al fin llegas, mátalos a todos —ordenó Silas. 


    La sorpresa les golpeó con contundencia. No solo por las palabras del humano sino por como el Devorador asintió aceptando la orden. No alcanzaron a comprender lo que estaba ocurriendo allí. 


    Aimee se despistó cuando la lluvia de choques de energía llenó la habitación. Soltó a Silas en un intento de protegerse, quiso parar un ataque con un brazo sin percatarse del error que acababa de cometer. 


    El disparo fue lo primero que escuchó y, ajena a él, trató de pensar en su próximo salto. Quiso orbitar cerca de Chase comprobando que no era capaz. Fue entonces cuando el dolor la atravesó de los pies a la cabeza y miró a sus compañeros tratando de dar sentido a todo eso. 


    Ellos la miraron con miedo, casi pálidos. La comprensión de lo ocurrido llegó demasiado tarde, el disparo había sido a ella. Le había entrado por la espalda hasta rozarle el corazón. 


    Uno que se detuvo en seco incapaz de seguir peleando después de ese ataque. El cuerpo de Aimee cayó al suelo produciendo un golpe seco y duro. Su cuerpo se envolvió en un charco de sangre. 


    Eliza gritó asustada y derramó lágrimas por la vida que se acababa de perder. Lo que no supo es que los demás estaban asustados de verdad. 


    —Mierda —murmuró Dane. 


    Ahora iba a renacer y ellos iban a tener un problema demasiado grande. Puede que ya no fuera tan peligrosa como cuando la conocieron, sin embargo, seguía siendo terrible cuando toda la energía oscura la poseía. 


    —Chase, prepárate para cuando vuelva o nos pateará a todos. 


    —Es mía —sentenció Chase a la espera de que su mujer se lanzara sobre ellos con auténtica ferocidad. 


    Aimee estaba a punto de regresar a la vida. 
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    Chase tragó saliva preparándose para lidiar con la parte más oscura de su mujer. Ella, aunque había mejorado mucho, seguía siendo un ser oscuro y peligroso cuando regresaba a la vida. 


    Lachlan, Darius y Valentina se iban a encargar del Devorador y Dane y Pixie del humano. Así todos tenían algo que hacer, lástima que no tuvo claro si iba a poder con Aimee. Solo esperó lograrlo. 


    No le importó la batalla que nació a su alrededor, solo pensó lo mucho que necesitaban que Aimee volviera a ser ella. Una mujer de parto necesitaba ser trasladada a la base y tenían que acabar con aquel edificio hasta las mismísimas entrañas. No iban a dejar ladrillo en pie. 


    El cuerpo de la diosa se evaporó, lo que significaba que estaba a punto de resurgir. Esa era la primera fase. 


    Una pequeña bola negra apareció sobre el sitio donde había yacido su cadáver, eso le hizo pensar que nunca sería capaz de acostumbrarse a verla morir; sabía que no era para siempre, pero eso no quitaba el dolor de verla de esa forma. 


    La bolita se expandió hasta que una mano surgió de ella. Al final el cuerpo de Aimee pasó siendo totalmente distinta a la que conocían. Su piel estaba marcada con los cientos de tatuajes negros en forma de rayos o de raíces, todos ellos se entremezclaban los unos con los otros por toda su piel. También su rostro estaba cubierto de ellos, hasta sus ojos se tornaron de un negro intenso. 


    Y ahí estaba la parte oscura que cohabitaba con ella. 


    —¿Aimee? —preguntó tratando de llamarle la atención. 


    Lo ignoró totalmente, algo extraño en ella. Fue entonces cuando se fijó en lo mucho que jadeaba, como si le hubiera costado renacer y también en donde tenía la mirada posada: Silas. 


    Ella tenía un objetivo. 


    —¡Pixie, va a por él! —gritó adivinando su siguiente movimiento. 


    Aimee se desvaneció en el aire para aparecer ante Silas. Él era el foco de su rabia, como si pudiera recordar que la había disparado, que estaba así por su culpa. 


    —Amiga, retrocede un poco, anda —pidió Pixie. 


    Ella la miró como si fuera un mosquito en su camino, alguien que no importaba en lo que deseaba. No se detuvo, únicamente levantó una mano dispuesta a alcanzar al humano. 


    —Lo siento —se lamentó la Devoradora antes de lanzarle un choque de energía. 


    La explosión fue demoledora, levantó tanto polvo que todos se cegaron un poco al mismo tiempo que tosían tratando de volver a respirar aire puro. Cuando la nube de humo se disipó todos vieron como la diosa estaba intacta, en pie en el mismo sitio donde la habían atacado, salvo por el detalle de que fulminaba a Pixie con la mirada. 


    Antes de que pudiera avanzar hacia ella, Chase levantó un escudo alrededor de su mujer para contenerla. El sonido fue fuerte y el golpe provocó que el suelo temblase por su peso. 


    —Cariño, soy yo. ¿Recuerdas? 


    Chase caminó hasta ella, mientras supo que lo miraba. A pesar de la oscuridad de sus ojos sabía que estaba tras todo eso. Que la mujer que amaba con todo su corazón se ocultaba bajo el frenesí de renacer. 


    Sacó una pequeña navaja que llevaba guardada en un bolsillo y se cortó un poco en la zona interna de la muñeca. Quería que ella volviera a ser como siempre, su sangre siempre la hacía volver. 


    Aimee gimió al olerla antes de lamerse los labios con hambre. Sí, eso funcionó, lástima que solo lo hizo unos segundos antes de que regresara su semblante frío. 


    —No vas a distraerme —dijo provocando que la temiera de verdad. 


    En los años que llevaban juntos la había visto reconocerlo siempre que renacía, hasta hacer una distinción entre amigos y enemigos. Era nuevo que ignorase su sangre solo para ir a un objetivo. 


    Aimee acarició su escudo con cariño antes de empujarlo con fuerza y romperlo en pedazos. Aquello dolió, el interior de Chase se revolvió y gritó cuando ella dejó su magia destruida. 


    Pixie quiso cortarle el paso para conseguir lo mismo que él, con una mano, la magia de la diosa alzó a su amiga y la proyectó contra la pared más cercana. 


    —¿Qué cojones eres? —preguntó Silas retrocediendo instintivamente. 


    Aimee sonrió. 


    —El mismísimo infierno —contestó convencida. 


    No pudo huir, ella no le permitió alejarse más porque era su presa. Lo cazó sin contemplaciones, lo tomó del cuello y lo levantó unos centímetros del suelo para mirarlo con auténtico placer. No importó lo mucho que forcejeó el humano o las veces que la pateó para liberarse, incluso arañó su brazo tratando de huir y comprobó, con estupor, que se recuperaba a toda velocidad. 


    —¡SUÉLTALO! ¡No puede morir! Si lo hace, Eliza se convertirá en espectro —le explicó Chase llegando a su lado. 


    Lo ignoró completamente porque para ella solo existía aquel hombre en todo el universo. Al parecer no le había sentado bien que se hubiera atrevido a asesinarla y pensaba hacérselo pagar. 


    —Escúchame, Aimee —pidió Dane llegando a su otro costado. 


    Atacarla no era una opción puesto que soportaba casi todos los ataques que pudieran lanzarle. Solo les quedaba la opción de convencerla para que lo dejase ir, que acabase volviendo a ser ella misma. 


    «Ese hombre no puede morir, comprendo tus motivos, pero no puedes acabar con la vida de una inocente por eso». Dijo Dane en su mente. 


    Aimee aflojó el agarre sobre el humano permitiéndole respirar un poco. Justo después ladeó el rostro para mirar a su compañero a modo de advertencia, todos pudieron ver el peligro que corría. 


    —Sal de mi cabeza. 


    Dane negó y eso no le gustó ni un poco. 


    Trató de arrancarlo de su pensamiento, luchó para hacerlo, no obstante, consiguió perpetrar todas las barreras que le colocó. Entró en ella a pesar de lo que se resistió y eso la enfadó sobremanera. 


    Soltó al humano para poder encarar bien a Dane. Lo que Pixie aprovechó para tomar a Silas y alejarlo de ella. 


    Aimee lanzó un ataque directo a Dane, uno que no llegó porque Chase corrió a su lado y levantó un escudo. 


    «Eres de los nuestros». 


    Le molestó el susurro de la voz de Dane, casi le pareció como un mosquito una noche de verano. Uno que no veías, pero que lo escuchabas zumbar sabiendo que al final te picaría. 


    La imagen de la base llenó su cabeza, lo que la enfureció. Trató de pensar en otra cosa y él contraatacó con un recuerdo donde estaban Chase y Nick. Los tres reían como si alguien hubiera contado un gran chiste, después apareció Chloe y los abrazó a los tres. 


    El sentimiento de amor que embargó su corazón lo desechó con fuerza, no tenía ganas de aquello. 


    Con rabia le dio un golpe al escudo creyendo que se rompería. Cuando descubrió que aguantaba, se enfadó un poco más. Al final le propinó un puñetazo que provocó una pequeña grieta en la superficie. 


    Aimee no apartó la mano, se acercó hasta que su frente quedó apoyada en el frío escudo. 


    —Voy a mataros a los dos —prometió. 


    Chase se tomó aquello como un reto, uno que no pensaba perder. Estaba convencido de que podían hacerla volver. 


    —¿Puedes tomar lo que tengo en la cabeza y proyectarlo en la suya? —preguntó Chase. 


    Dane dudó, no tenía claro si podía hacer algo así, aunque pensaba intentarlo. Todo fuera para que ella regresase a su ser. Se concentró y vio como Chase revivía el recuerdo de cuando Nolan lo vinculó a ella. 


    Era un momento muy bonito. Su padre adoptivo, el dios de la muerte, la entregaba al Devorador que tanto amaba. No sin antes explicar que debía morir y resurgir como su pareja de vida. 


    Aimee gimió con dolor cuando su corazón pareció doblegarse con eso. Suspiró casi haciendo creer que cedía antes de sonreír ampliamente. 


    —¿Solo tienes eso? Vas a tener que emplearte más a fondo para poder conmigo —confesó antes de chasquear los dedos y provocarle dolor. 


    Dane no supo cómo lo hizo, pero tomó esa conexión que tenía con su recuerdo y lo retorció hasta tomar la mente de ambos. Fue ahí cuando golpeó, el dolor se expandió por todo su cuerpo. 


    —Mi señora, espero que pueda perdonarme. 


    La voz de Darius fue como la antesala al dolor, entró en su cabeza provocando que soltase a sus compañeros y retomara el recuerdo que le habían proyectado. Pronto ese se tornó en otro. 


    Era su pedida de mano y todos habían estado allí, cada uno había entregado la rosa de su solapa para hacerle un ramo hermoso. 


    Aimee lanzó un choque de energía hacia el mentalista, uno que Chase detuvo con un segundo escudo que lo cubrió de los pies a la cabeza. 


    —¿Dos escudos? Eres muy ambicioso —bromeó. 


    Dane y Darius rompieron todas las barreras de su mente, no dejaron que pudiera defenderse. Por ese motivo explotó, comenzó a lanzar energía hacia los escudos para hacerlos caer. Estaba rabiosa, solo deseaba tomar a esos dos malditos mentalistas y hacerles pagar. 


    Al final se quedó congelada al reconocer un recuerdo demasiado específico. 


    Estaba en el hospital, tumbada sobre el cuerpo de Chase. Después de una tortura terrible por parte de Seth, su marido moría sin remedio. Ya apenas quedaba vida en su debilitado cuerpo. 


    Y ella lloraba sin remedio. 


    Su padre Oscuro apareció para consolarla. Aimee, rota, no pidió que lo curara porque creía que eso no era posible; su petición fue mucho más dolorosa. 


    «Si muere deja que me vaya con él». Recordó entre lamentos. 


    Su rostro era el del mismo hombre que ahora trataba de atacar. Ese por el que estaba dispuesta a morir. Con lágrimas en los ojos trató de resistir y no lo consiguió. Sollozó con amargura antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo. 


    No estaba peleando con el enemigo, había tratado de dañar a sus amigos y, en especial, a Chase. 


    Fue ahí cuando se dejó caer de rodillas, completamente hundida en el dolor y con las lágrimas mojando su rostro. 


    —Lo siento —sollozó. 


    Dane y Darius dejaron su mente, la soltaron justo cuando vieron que sus marcas oscuras desaparecían y sus ojos regresaban a la normalidad. Ninguno de ellos iba a tenérselo en cuenta, ni ahora ni nunca, no obstante, eso no le restaba culpa. Había hecho daños a los suyos. 


    Y ahí buscó a Silas con la mirada. 


    —Debería matarte por lo que me has hecho hacer, pero asumiré mi culpa y pagaré la penitencia. Te salva parte de tu destino —le dijo casi masticando sus palabras. 


    Chase llegó a ella, no se aseguró si era peligrosa o no, simplemente la abrazó como si llevasen años sin verse. La estrechó tan fuerte que perdió un poco de aire, aunque no se quejó, solo supo que debía estar ahí toda su vida. 


    —Lo siento, Chase —susurró. 


    Él sonrió como si aquello no hubiera sido nada, la miró a los ojos y dejó que sus dedos le acariciasen la mejilla. Aimee suspiró ante ese gesto, su corazón se ablandó con aquel simple gesto. 


    —Voy a quererte siempre, aunque te pongas gruñona a veces. 


    La besó, no le importó quién estaba allí o si estaban peleando. Solo dejó que sus labios cubrieran los de Aimee y su lengua se colase en su boca para saborearla. Ella era su todo, con sus virtudes y defectos. 


    —Te quiero —susurró la diosa. 
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    —O te estás quieto o te rompo todos los huesos de una mano. Con eso no morirías, pero ibas a gritar mucho —amenazó Pixie apretando la mano que tenía sobre su hombro. 


    Silas, a regañadientes, se arrodilló cuando se lo ordenaron. 


    —¡Eres un inútil! ¡Tienes que protegerme! —le gritó a su Devorador. 


    Dane se acercó a Eliza, la cual apretaba una mano de cada ruso mientras sufría una contracción. El dolor estaba reflejado en su semblante y no había que ser un genio para saber que el parto se había adelantado por culpa de la adrenalina sufrida. 


    —¿La traslado? —preguntó Aimee. 


    El doctor negó con la cabeza, no supo qué contestar. Orbitar requería fuerza, además del mareo que provocaba. Quizás era peligroso trasladarlos a madre e hijo en un momento como ese. 


    —Dame un momento, deja que compruebe una cosa. 


    A pesar del caos desatado en la habitación se las ingenió para moverse a través de los ataques y encontrar guantes limpios. Replegó todo el material médico que pudo, también la camilla donde la habían tratado de atar y la empujó hacia ella. 


    —¿Vais bien? —le preguntó a Valentina y al resto que peleaban. 


    —Sí, todo perfecto. 


    Después de su respuesta corrió a ayudar a la pobre Devoradora. Cuando llegó ante ella, Alek y Sergei la tomaron en brazos para subirla. Ambos hermanos quisieron separarse un poco, pero no lo consiguieron porque la pobre mujer volvió a tomarles las manos. 


    Dane trató de no reír cuando vio a Alek poner los ojos en blanco ante aquel gesto. Decidió que era mucho más importante tratarla, estaban en un momento crítico. 


    —Voy a quitarte la ropa, ¿me lo permites? Tengo que examinarte —preguntó. 


    No pensaba hacer nada sin permiso, ella era dueña de su cuerpo y era la que podía marcar las normas. Eliza, en medio de una contracción, asintió y fue el pistoletazo de salida que necesitó para hacerlo. 


    Cortó su ropa para no removerla en exceso para después colocarle una sábana encima con la que cubrirla. En ese instante la examinó para darse cuenta de que el parto no iba a llegar en unas horas. 


    Salió pálido de debajo de la sábana. Aquella mujer estaba casi en dilatación completa. 


    —Darius, dime que puedes encargarte de Silas —preguntó. 


    El mentalista sonrió llegando al humano, con un dedo le tocó la frente y él pareció quedar en estado catatónico. 


    —Por supuesto. 


    —Pix, te necesito aquí conmigo. 


    Ella no tardó en correr a su lado con bastante confusión y nerviosismo reflejado en su rostro. Él trató de darle un par de señales de lo que estaba a punto de pasar, sin embargo, al darse cuenta de que no lo seguía, suspiró y decidió hablar. 


    —Te necesito a mi lado para traer al mundo a este bebé. Eliza, lo siento mucho, pero estás casi dilatada y no puedo trasladarte así. Sé que no es lugar ideal, ni el mejor momento, aunque vamos a intentar que te sientas lo mejor posible. 


    Alek y Sergei se miraron con horror, los dos hicieron un par de respiraciones fuertes antes de tratar de huir de ahí. Eliza apretó su agarre y los arrastró casi encima de ella para evitar que se fueran. 


    —No me dejéis sola —sollozó asustada. 


    Los pobres solo pudieron aceptar quedarse allí. No estaban entusiasmados con la idea, no eran médicos y no sabían qué hacer salvo apoyarla moralmente. Eso sí, ambos pudieron certificar que estaban mucho más asustados que la propia Devoradora. 


    Una explosión demasiado cerca hizo que Dane chasquease la lengua. Chase levantó un escudo que los envolvió a todos tratando de hacer ese momento algo mejor. 


    —Chicos, es solo un Devorador, estaría bien que lo noquearais de una vez —se quejó Sergei. 


    Lachlan, ofendido, se volvió humano un par de segundos para poder explicarse y que lo entendieran. 


    —Este tío se desayuna un par de nosotros cada día. Está hormonado o algo. 


     


     


    ***


     


    Valentina supo que tenía que acabar con aquel ser antes de que pudiera con ellos. Parecía que nada le hacía efecto o que nada le dolía y tampoco podía atacarlo con toda su fuerza porque temía hacer que el edificio les cayera encima. 


    El lobo le mordió la pantorrilla y, sin gritar o quejarse, lo miró con desprecio. Hizo aparecer una larga espada de hielo y se dispuso a atacarlo con ella. Fue entonces cuando la Devoradora le lanzó un golpe de aire que lo desestabilizó. 


    —Lachlan, sácalo de la habitación. Intentemos llevarlo hacia el pasillo a ver si así podemos golpearlo con más fuerza —le indicó. 


    El lobo disfrutó con eso. Mostrando una velocidad sin igual, mordió partes de su cuerpo sin importar lo que fuera. Mordía un brazo, salía corriendo unos pasos y para cuando lo alcanzaba repetía la misma operación. 


    Y así fue como consiguieron separarlo un poco más del grupo y del que parecía su amo. 


    Valentina soltó un pequeño tifón que lo mandó casi a la sala de ordenadores donde habían peleado antes. 


    Él se cubrió con una gruesa capa de hielo para evitar ningún ataque más por parte del lobo. Le lanzó una enorme piedra helada que alcanzó a esquivarla a duras penas. Había estado a punto de darle. 


    —Ventisca, este tío me está tocando los cojones. Necesito morderle las pelotas. Vale que no podemos matarlo porque es uno de los nuestros y eso, pero un mordisquito no sería tan malo. 


    Valentina miró la reciente desnudez del alfa y desvió la mirada con vergüenza, no deseaba ver las partes íntimas de nadie. 


    —Anda, eres de las tímidas, ¿eh?


    —Si sigues enseñándome tus bolas te dejo pelear solo. 


    El lobo amplió la sonrisa antes de tornarse en su forma peluda de una vez, así era la mejor forma de verlo porque no tenía que sufrir con su desnudez, ni con su verborrea incasable. 


     


    ***


     


    —¿Y por qué yo? Podríamos decirle a Aimee que trajese a Leah aquí —preguntó una Pixie completamente aterrorizada. 


    Ella podía ser una guerrera increíble en el campo de batalla, pero ante algo así solo pudo ponerse a temblar. 


    —Alegra la cara, mujer. Lo principal es que el paciente se encuentre lo más cómodo posible. 


    Ella tragó saliva en un intento pobre de deshacer el nudo que se le acababa de formar en la garganta. Miró a su alrededor para certificar que existía poca comodidad en un campo de batalla como ese. 


    Ahí fue cuando comprendió lo que le decía Dane. Eliza estaba más asustada que el resto y dando a luz en un lugar en el que nadie querría, solo podían ayudarla y guiarla hasta que pudieran llevarla a casa a descansar. 


    —Necesito que me busques algo para cubrir al bebé, pinzas, y si encuentras más guantes seré el hombre más feliz del mundo. 


    Pixie imaginó las formas de provocar su felicidad y ninguna tenía nada que ver con traerle material médico. Decidió no llevarle la contraria, pero sabía como lamer cierta parte de su anatomía para alegrarlo bien. 


    —No es momento para eso —la regañó leyendo su cabeza. 


    Le sacó la lengua antes de correr a reunir todo lo que pudo, tiró de cada cajón que encontró, rompió cada puerta de seguridad que guardaba medicamentos o material médico y consiguió hacer una bolsita bastante amplia de cosas. 


    Cuando quiso ir hacia Eliza se dio cuenta de que acababan de llegar muchos humanos, unos que comenzaron a enfrentarse a Valentina y Lachlan. Fue cuestión de segundos, ya que no pudo pensar mucho lo que hacía, vio que iba a disparar a Valentina por la espalda y le lanzó un choque de energía tal que lo desintegró al momento. 


    —Chicos, necesitan ayuda —avisó en cuanto logró llegar hasta Dane. 


    Aimee orbitó en aquel preciso instante lanzándose a la lucha, Darius también fue y nadie temió por Silas ya que lo dejó atado a una silla que encontró que se mantenía en pie. 


    Alek y Sergei quisieron ir, pero Eliza no les soltó las manos. Siguió apretándolas con cada contracción de forma que Sergei cerraba los ojos con dolor cada vez que eso pasaba como si así tratase de no gritar. 


    Dane retiró un poco la sábana que cubría a la Devoradora para levantar los estribos donde colocar cada una de sus piernas. Eso fue algo que la sorprendió, no la forma en la que las puso, sino que pudo ver las partes íntimas de una mujer que no conocía. Se sonrojó al instante.


    —No puedo —lloró Eliza desesperada. 


    El corazón se le rompió entonces al descubrir que estaban ante una mujer muerta de miedo. No era una desconocida o alguien que pasase por ahí, solo una embarazada que estaba a punto de traer vida al mundo. 


    Y los necesitaba. 


    Pixie tomó aire armándose de valor y se colocó al lado de Eliza. Acunó su rostro con cierto afecto, reconociendo que era una campeona por lo que estaba a punto de vivir sin anestesia. 


    —¿No podemos darle algún narcótico? —preguntó. 


    Dane lamentablemente negó. 


    —He entrado en su cabeza para tratar de adormecerle el dolor, pero no podré ocultárselo mucho —le explicó. 


    Pixie recordó las cientos de películas donde había visto algún parto y supo que no eran buenos consejos los que daban, no necesitaban aprender a respirar, solo necesitaba calma para poder hacerlo. 


    —Eliza, todo va a ir bien. Ya estamos aquí, nadie va a separarte de tu bebé. Es el momento de verlo, de abrazarlo y de decirle lo mucho que lo quieres —la animó. 


    La Devoradora, sudando a más no poder, asintió tratando de convencerse de que podía hacerlo. Había llegado hasta allí tras nueve meses, solo quedaba ser fuerte un poco más y podría verlo. 


    —En la siguiente contracción quiero que empujes muy fuerte. No grites, no malgastes tu energía en eso, solo céntrate en apretar y yo estaré aquí —le explicó Dane. 


    Pixie miró con orgullo a su pareja, él era un auténtico profesional y sentía que jamás había visto lo bien que se desenvolvía. Era como un pez en el agua cuando se trataba de ayudar y eso solo le provocó un sentimiento cálido en el corazón. 


    La siguiente contracción llegó demasiado pronto por lo que respectaba a Pixie. Vio como se le desencajaba la cara a causa del dolor, aunque se centró en apretar con todas sus fuerzas. 


    Sergei abrió la boca cuando sintió dolor por su apretón de mano, no luchó por liberarse, aunque se acercó a ella como si intentase suplicar por sus pobres dedos. Alek, en cambio, se revolvió incómodo en su sitio. 


    La contracción pasó y todos respiraron a la vez, muy agitados, casi parecía que estaban alumbrando todos a la vez. Pixie no pudo evitarlo, no quiso resistir la tentación y miró hacia abajo para casi gritar por la sorpresa. 


    —¡¿Cómo puede hacerse tan grande?! —gritó sin tener muy claro lo que estaba viendo. 


    Al final recordó cuál era su misión, necesitaba reconfortar a la paciente y no asustarla con preguntas estúpidas. Así pues, sonrió a Eliza y trató de hacer su mejor trabajo. 


    —No te asustes, nunca antes he visto un… un… tan abierto… un… Bueno, tú me entiendes. 


    No supo si la entendió o no, vino una nueva oportunidad de empujar y lo hizo. Y ella, que estaba sentada al lado de Eliza, vio como la cabeza del pequeño se abrió paso a través del sexo de su madre. 


    Horrorizada y asombrada a la vez dio un salto hasta quedar al lado de Sergei, colocó sus manos sobre la de él y la de la Devoradora y ambos gritaron de dolor como si fueran ellos mismos los que estaban pariendo. 


    El grito se contagió porque Eliza los imitó. Jadearon cuando la contracción pasó y respiraron todos a la vez. 


    —Lo estás haciendo genial. ¡Ya lo veo! ¡Estás casi al final! —exclamó Pixie eufórica con la situación. 


    La naturaleza siguió su curso, supo que llegaba una nueva contracción porque su rostro se desencajó por el dolor. Ahí apretó las manos de los rusos y miró a Pixie a los ojos buscando algo de consuelo. 


    —Ya lo tienes, eres una campeona —la animó. 


    Todos gritaron, Alek, Chase y Dane incluidos, como si eso aliviase el dolor de su cuerpo. El bebé comenzó a salir demostrando lo sabia que llegaba a ser la naturaleza y lo mucho que podía dilatarse aquella zona. 


    —¡Dioses! ¡¿Cómo es posible que se abra tanto?! —gritó Pixie con la boca abierta. 


    Y ahí, solo quedó un empujón. 


    —Vamos, Eliza, empuja conmigo —le pidió Dane. 


    La pobre mujer, agotada, negó con la cabeza y Pixie se acercó a ella hasta el punto en el que su frente quedó sobre la de la Devoradora. 


    —¡Claro que puedes! ¡Grítame! ¡Empuja! ¡Tú puedes! 


    Los ánimos de Pixie calaron en ella, puesto que asintió al mismo tiempo que fijaba la mirada en sus enormes ojos azules. Empujó con todas sus fuerzas, el dolor fue desgarrador y estuvo a punto de flaquear, no lo hizo gracias al apoyo de todos. Así pues, gritó, lo hizo dejando que sus pulmones se vaciasen de aire. 


    Para cuando tomó aire para un último empujón, Pixie fue la que gritó por ella. En ese grito dejó escapar los años de tortura que había pasado allí, el miedo y la desesperación de los últimos meses de perder a su bebé. Ahora sería libre, siempre lo sería. No conocería el miedo, el dolor y la falta de libertad. 


    —¡Ya está! ¡Ya está aquí! —gritó Dane. 


    Pixie se apartó para que pudiera contemplar por primera vez a aquella pequeña vida que no dudó en arrancar a llorar con rabia, como si continuase con sus gritos de guerrero. 


    Ella no tardó en buscar una de las toallas que había recolectado para que Dane pudiera cubrirlo. Sin darse cuenta, Dane lo hizo de forma en la que ella se puso las toallas en los brazos y dejó que sujetase al pequeño. 


    Sentir el peso de aquella preciosidad la hizo sentir diferente. Corrió a taparlo por miedo a que pudiera enfermar y supo que había sido testigo de algo increíble. Ese bebé era libre. 


    Dane le limpió los agujeros nasales mientras Pixie solo pudo acurrucar al pequeño y delicado bebé entre sus brazos y su pecho. No fue consciente del mundo entero, solo de que sonrió con los ojos llenos de lágrimas al verlo llorando y pataleando. 


    —Ya está aquí… —murmuró. 


    Mientras Dane le hacía las pruebas necesarias no pudo evitar levantar un poco la toalla para mirar si era niño o niña. 


    —Dane, es todo un guerrero. Es muy fuerte —rio mientras seguía llorando, fue como si alguien hubiera abierto el grifo de sus ojos y no pudiera pararlo. 


    Estaba contenta, más que eso. No existía mejor final para aquella misión que traer un niño sano y fuerte al mundo. Ahora formaba parte de una gran familia que iba a dar la vida por él. 


    —Hola, bebé —canturreó—. Yo voy a ser la tita Pix, la que te va a malcriar. 


    Entonces recordó a la pobre Eliza, la cual esperó pacientemente a su hijo. Eso sí fue una cita a ciegas, una en la que sabía que iba a enamorarse de aquella persona. La Devoradora se giró muy orgullosa, luciendo una sonrisa de oreja a oreja. 


    —Aquí tienes a tu campeón —dijo dándoselo a su madre. 


    Una parte de ella se quejó cuando dejó al bebé en manos de Eliza, quería seguir sintiendo aquella sensación cálida. No obstante, comprendía que su madre lo necesitaba más que nadie. 


    Y los contempló con atención. Fue indescriptible ver la felicidad en los ojos de Eliza, ese momento madre e hijo fue tan mágico que el corazón se le llenó de un amor infinito. 


    Entonces se fijó en que los rusos también sonreían como ella. Todos habían puesto su grano de arena en aquel parto, aunque la peor parte se la había llevado la pobre Devoradora. 


    Chase, todavía con el escudo en pie, se acercó un poco para conocer al nuevo miembro de la familia. Su madre se lo mostró con cariño y él no pudo más que asentir mientras tragaba saliva. 


    —Es muy guapo. 


    Todos estuvieron de acuerdo. 


    Pixie se sobresaltó cuando notó que le daban la mano, giró para encontrarse a Dane mirándola emocionado. Solo entonces supo lo tan orgullosa que estaba de él, lo mucho que lo amaba y lo especial que era. No se dijeron nada porque no hizo falta, a veces las miradas, los silencios y las respiraciones podían decir mucho más que cualquier discurso. 


    Así pues, se quedaron en silencio mirando la escena. No podían hacer otra cosa más que eso, disfrutar de ese momento único entre madre e hijo. La primera vez que se veían después de nueve meses en el vientre. La cúspide de miles de sentimientos en una personita pequeña. 


    No existía nada mejor. 
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    Valentina sonrió cuando escuchó el llanto atronador del bebé. Una nueva vida estaba en aquel mundo y pensaban sacarlo de allí y cuidarlo para que su vida inocente no sufriera jamás. 


    No como ella lo hizo en su infancia. 


    Lanzó un par de huracanes para barrer a la horda de humanos que entraban sin control en aquel lugar. Tan distraída estaba con eso que no vio como el Devorador enemigo llegó hasta ella con una espada de hielo. 


    En el último instante Lachlan saltó mordiéndole el brazo para evitar que le atravesase el corazón. 


    Gritó de dolor cuando sintió los colmillos en su piel y se revolvió tratando de librarse de aquel peludo. Él no soltó, se afianzó sobre su presa con la intención de no dejarlo ir hasta que no se rindiese. 


    Curiosamente y producto de la suerte, Valentina vio que algo tras su oreja derecha brillaba. Algo le dijo que era el momento de descubrir qué era eso, como si tuviera relación con su condición. 


    Con fuerza, usó el viento para aprisionarlo contra el suelo. No dejó que forcejeara o se moviera, ella tenía el control. 


    Lachlan miró justo hacia donde señaló y, tornándose humano, cogió el pequeño dispositivo para arrancarlo. Tiró de él descubriendo que estaba cogido como si de un piercing se tratase. 


    Cuando dejó de tocar la piel del Devorador, este se desmayó. 


    —Menos mal —suspiró el lobo. 


    No pudo estar más de acuerdo con él. 


    —¿Este aparato tendrá algo que ver con su carácter sumiso hacia los humanos? —preguntó dándoselo. 


    Ella lo sopesó teniéndolo entre los dedos, apenas tenía dos centímetros de ancho, redondo y con una bombillita blanca que ya no se iluminaba. 


    —No te sabría decir… —confesó. 


    Darius entró en la mente de los pocos humanos que quedaban, no dudó en sesgar sus vidas sin compasión. Los trituró como si solo fueran pequeñas piezas en un tablero demasiado grande. 


    Los habían enviado a morir sin remordimientos. Ellos buscaban su muerte, así pues, él no iba a sentir nada por ellos. 


    Las alarmas llevaban sin parar de sonar desde que habían hecho trizas la máquina que controlaba sus poderes. Los humanos no habían sido muy inteligentes escondiéndola en la habitación de al lado y todos usaron sus poderes para reventarla. Sin embargo, notó un lejano pitido que significaba otra cosa. 


    Un ordenador parpadeaba como si acabase de volverse loco. Caminó hasta él mientras incrédulo descifraba lo que decía. Jadeó cuando supo que le indicaba que un misil iba hacia su posición, alguien, de forma remota, les había lanzado aquello para matarlos y enterrarlos entre escombros. 


    —Tenemos un problema —sentenció. 


    Los tres corrieron hacia donde estaban el resto, no podían callarse algo así, aunque no tuvieron muy claro cómo explicarlo. No existía una forma fácil de decir que estaban a punto de volar por los aires. 


    —¡Aimee, sácanos a todos de aquí! —gritaron finalmente a la vez. 


    La diosa ya había desaparecido con Eliza y su bebé, lo que provocó que el resto los mirase con bastante desconcierto. 


    —¿Qué ocurre? —preguntó Chase. 


    El lobo tomó la delantera y contestó por todos los demás. 


    —Alguien se ha adelantado a Papá Noel y nos ha enviado un regalo en forma de misil. Tenemos menos de cinco minutos para que la «Jekyll y Mr Hyde» nos saque de aquí o quedaremos como purpurina Navideña.


    Chase supo que no podía trasladarlos a todos a la vez y mucho menos en tan poco tiempo. El miedo se apoderó de él, trató de contenerlo con un par de respiraciones y fue incapaz. Simplemente dijo lo que todos sabían. 


    —No puede hacerlo. 


    Aimee regresó de la base y los miró, de una forma extraña supo que algo estaba ocurriendo. No esperó que nadie le explicase nada, tocó a Pixie, Alek y Sergei, que eran los que más cerca tenía y se los llevó. 


    —Vale, los siguientes serán Silas, Lachlan y Valentina —ordenó Chase tomando el control de la situación. 


    Todos quedaron perplejos por la decisión, no supieron qué decir así que, tuvo que explicarse. 


    —Silas es por Eliza, Lachlan porque eres un alfa y Valentina porque ya se ha ido Alek. En el siguiente viaje que se lleve a Dane y Darius si puede, no sé si estará ya muy cansada. 


    El lobo gruñó con fuerza, hizo retumbar todo su pecho para demostrarle lo muy en contra que estaba de esa decisión. 


    —¿Y yo por qué? ¿Y tú? —preguntó. 


    Chase se encogió de hombros. 


    —Tú eres un Alfa y yo un soldado raso, soy prescindible. 


    Lachlan caminó hasta él y lo tomó del cuello de la camiseta para acercarlo a él, no lo amedrentó, el Devorador solo se encogió de hombros y lo contempló como si fuera demasiado infantil. 


    —Irás en el siguiente viaje —gruñó el lobo. 


    Aimee volvió a aparecer y, esta vez, al tocar el suelo se desplomó visiblemente agotada. Apenas podía mantener los ojos abiertos, lo que mostraba lo debilitada que estaba después de haberlos llevado al sótano, sacado a los prisioneros, morir, revivir y empezar a llevárselos. 


    —Silas, Lachlan y Valentina, llévatelos a ellos —le dijo Chase agachándose a su lado poniéndole la muñeca sobre su boca. 


    El mordisco fue feroz, todos pudieron escuchar como sus colmillos atravesaron la piel sin piedad para tomar un sorbo. 


    Cuando acabó corrió hacia Valentina, que ya tenía a Silas cerca y buscó a un lobo que trató de huir. Fue entonces cuando Dane lo empujó con fuerza, el lobo en contra de su voluntad cayó sobre Aimee y los cuatro desaparecieron. 


    Aimee volvió a caer de bruces contra el suelo del hospital. Estaba tan cansada que no pudo ponerse en pie, se quedó de rodillas con la urgencia palpitando en el pecho pidiéndole que regresase a ellos. 


    —¡NOOO! ¡A mí no! —gritó Lachlan. 


    Trató de orbitar y, cuando lo intentó, apenas desapareció hasta quedarse traslúcida y no abandonó el lugar. 


    —Toma mi sangre —dijo Nick que llevaba horas en el hospital esperando su regreso. 


    La diosa no luchó, mordió porque necesitaba un poco de sangre antes de volverlo a intentar. Tenía que llegar hasta Chase y los demás antes de que fuera demasiado tarde. 


    Lo intentó un par de veces para darse cuenta de que no podía, no quedaba suficiente energía en ella. Rabiosa gritó al cielo sin rendirse, luchó por desaparecer y tratar de alcanzarlo. 


    —No puedo —lloró. 


     


    ***


     


    Chase supo que algo no iba bien cuando Aimee no regresó. Estaba demasiado débil como para conseguirlo y lo estaba dejando claro con el tiempo que había pasado. Apenas le quedaban un par de minutos para que todo saltase por los aires. 


    —Lo siento, Dane. Tendría que haberte sacado a ti en lugar de Silas. Solo pensé en que Eliza no se convirtiera en espectro si ese desgraciado moría —se disculpó. 


    Su compañero puso una mano sobre su hombro, no lo hizo desesperado o preso del miedo. Su rostro mostraba tranquilidad, quizás un poco de rabia por morir allí sin una oportunidad o sin plantar batalla contra Seth. 


    —Yo hubiera hecho lo mismo. 


    Ambos llevaban años en la misma base, su amistad no era de dos o tres días y sabían que el día de la despedida llegaría. Siempre desearon que hubiera sido después de Seth, pero iban a tener que confiar que el resto de compañeros lo hiciera por ellos. 


    —Ha sido un verdadero placer —dijo Dane tendiéndole una mano. 


    Chase asintió al mismo tiempo que le devolvió el gesto. Años sangrando, sufriendo y riendo juntos atestiguaban que su amistad era fuerte. 


    —Espero que Pixie no se convierta en espectro gracias a su lado humano.


    —Yo también lo espero —deseó Dane. 


    Supo que la mente de aquel hombre estaba llena de imágenes de su mujer al igual que la suya solo podía ver a su diosa. Aquella mujer le había dado mucho en la vida, también sufrimiento, no obstante, era la parte de un todo. 


    Sorprendentemente Aimee apareció a su lado al borde del desmayo, Dane y Chase reaccionaron a tiempo para interceptarla antes de que pudiera golpearse. 


    —¡Sácalo de aquí! —bramó Chase contento por salvar a su amigo. 


    Entre lágrimas lo hizo, consiguió regresar a la base mucho antes de que Dane pudiera negarse o soltarla. Y eso lo hizo feliz, no había podido salvarlos a todos, al menos a los seres que más apreciaba. 


    Y sabía que Aimee estaba a salvo. 


    —Darius, si vuelve a venir irás tú —explicó, aunque la posibilidad le pareció demasiado remota. 


    El Devorador se cruzó de brazos con una seriedad digna de un guerrero. Negó como si no permitiese discusión alguna. 


    —He vivido muchas más vidas que tú. Si tu mujer regresa te vas con ella. 


    —No lo haré, no dejaré a nadie atrás. 


    Era firme en su decisión, no existía forma alguna de que pudiera pensar en que Darius quedase atrás. Nadie lo haría cambiar de opinión. 


    Caminaron hacia los ordenadores sorteando restos humanos, fue entonces cuando se dieron cuenta de que quedaba el Devorador que les había atacado. Por suerte estaba desmayado y jamás sabría lo ocurrido. Moriría sin miedo o dolor. 


    —Veinte segundos —certificó Darius. 


    Si iban a morir allí abajo lo aceptaba con creces al saber que sus compañeros estaban a salvo. Suspiró dejando que el miedo se apoderase un poco de él, era valiente, aunque la muerte siempre era algo desconocido. 


    Fue en ese momento en el que aceptó su destino. Obviamente, hubiese deseado más tiempo con su familia, le daba rabia no haber podido celebrar su boda con la mujer de su vida y saber que jamás volvería a escuchar su voz dolía. 


    Deseó que pudieran acabar con Seth y Ra algún día, que aquellos seres murieran de forma muy dolorosa y que pudieran saborear la paz. Solo deseó que Aimee le perdonase por dejarla, que no le guardase rencor el resto de la eternidad. 


    Suspiró y aceptó su final. 


    —Eres un gran tipo, de verdad —dijo Darius en su mente. 


    —Ojalá tuviera tiempo para conocerte un poco más, pero si Dominick te aprecia es porque tú también lo eres. 


    La pantalla pitó contando los últimos diez segundos. 


    9. 


    «Nick, cuida de Aimee por mí». 


    8.


    «Espero que todos podáis ser realmente felices».


    7.


    «Quizás tuve que decirle lo mucho que la quiero». 


    6. 


    «Ha sido una gran vida». 


    5. 


    «Lo siento mucho, Aimee». 


    4.


    «No debería, pero…». 


    3. 


    «Tengo miedo». 


    2. 


    «Te quiero». 


    —Uy, mira, unos Devoradores en apuros —dijo una voz. 


    1.


    El mundo giró a toda velocidad, casi fue como cuando Aimee orbitaba, aunque mucho más violento. Aquello mareaba mucho más y te embargaba la sensación de caída. Chase, inconscientemente, se agarró a alguien. 


    Cuando todo pareció calmarse siguió con los ojos cerrados, no quería ver el más allá en ese momento, no estaba preparado. 


    Luchó para no perder el equilibrio cuando alguien se tiró sobre él y lo abrazó con fuerza. La sorpresa lo embargó al reconocer el aroma inconfundible de Aimee, así pues, producto de la confusión, abrió los ojos. 


    —¡Estás vivo! —gritó entre lágrimas—. Había llamado a Douglas, pero no quedaba tiempo —le explicó sin soltarlo al mismo tiempo que le seguía hablando a viva voz al oído. 


    Miró a su alrededor todo lo que la diosa le permitió, lo cual fue poco, y alcanzó a reconocer una de las habitaciones del hospital de la base. Aquello no podía ser real. Estaba convencido de que era un sueño. 


    —¿Aimee? —preguntó apartándola un poco para mirarla mejor. 


    No había duda de que era ella, nadie era más hermosa que aquella mujer que lo miraba como si fuera el regalo más grande del universo. Ella lloraba de alegría, lo hacía mientras sus manos se negaban a soltarlo. 


    —¿Estoy en casa? 


    Ella asintió. 


    Nick apartó con mucha gentileza a la diosa, la cual se dejó al ver quién era el que le pedía paso. 


    —Venga, va, que lo vas a desgastar. Dámelo un poco que también es mío, coño —se quejó bromeando. 


    Su amigo apretó los dientes tratando de no llorar mientras suspiraba, lo miró a los ojos evidentemente feliz. 


    —Joder, tío. Has estado cerca, otra vez. Deja de querer morirte siempre. 


    Y lo abrazó. No avisó, solo lo tiró hacia su pecho y lo apretó con tanta fuerza que pensó que iba a romperle. Chase no se quejó, le devolvió el gesto agradecido de estar de vuelta. 


    Había sorteado la muerte una vez más. 


    —Llegas tarde —dijo Dominick. 


    Chase frunció el ceño sin tener muy claro si se lo decía a él o no. Solo cuando Nick lo dejó ir pudo darse cuenta de que a su lado había un hombre al que no conocía de nada. Por su porte y el aura que desprendía, supo que se trataba de un Devorador. 


    Era alto, más que cualquier otro en aquella habitación. Le pareció curiosa la cresta mohicana que llevaba teñida de un rojo intenso, casi del color de la sangre. También le llamó la atención el piercing que llevaba en la nariz, la ceja y en la lengua, la cual mostró a su jefe sin demasiada preocupación. 


    —Ya. Sabes que no está entre mis cualidades ser puntual —respondió con una voz profunda y gutural que pareció retumbar el edificio entero. 


    Dominick negó con la cabeza antes de ir hacia Chase, trató de tenderle la mano, pero fue incapaz porque prefirió abrazarlo con fuerza. 


    —No sabes lo que me alegra verte bien —le dijo. 


    —Y yo, creí que no lo contaba —confesó. 


    Él lo apretó un poco más entre sus brazos como si esa idea fuera tan terrible que no quería ni pensarla. Estaba de vuelta a casa y eso era lo importante. Al final, pasados unos largos segundos, Dominick lo soltó para presentar al recién llegado. 


    —Leah, cuando llegó Darius te dije que venían dos Devoradores. Uno de ellos nunca llegó, siempre es impuntual, aunque esta vez me alegra que haya llegado en el momento justo. 


    Así pues, aquel hombre sabía orbitar, además de traerlos a casa. 


    —Darius contactó conmigo mentalmente y creí que me estaba tomando el pelo como siempre. Suerte que decidí creerlo para traerlo a casa. 


    Fue entonces cuando hizo una mueca de desagrado. 


    —Lo siento por el otro tipo, solo pude con vosotros dos —explicó. 


    Eso significaba que aquel Devorador había muerto. No sabían si había sido manipulado o lo hacía por propia voluntad, ahora no podrían preguntarle jamás, no obstante, estaban de vuelta. 


    —Gracias por salvarnos —comentó Chase. 


    Este solo asintió con una sonrisa. 


    —Ahora me debes una y creo que así es como se forjan grandes amistades. Al menos así empezó la nuestra, verdad, ¿Dominick? 


    Él le lanzó el testigo de la conversación, lo que significaba que debía seguir. Así lo hizo, asintió y miró a todos los presentes para darles una explicación. 


    —Este es Quill. De más jóvenes, bajo la tutela de Darius, fuimos a una pequeña misión y, por culpa de su curiosidad, Quill se metió en apuros. Podríamos decir que le salvé la vida. Ahora, le pido que se una a nosotros para pelear. 


    Todos aceptaron al nuevo miembro y más después de haberlos salvado. La familia crecía sin parar, lo que era una alegría enorme. 
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    Días después…


     


    —No cabe —anunció Olivia. 


    —¿Cómo que no cabe? —preguntó Leah atónita. 


    La loba, tratando de calmarse, miró a su hermana y le señaló el árbol que estaban decorando. Estaba tan repleto que pronto comenzaría a tumbarse a causa del peso que cargaba. 


    —Que no cabe. No tiene una rama libre —le explicó. 


     Estaba claro que ella no opinaba lo mismo, lo supo porque la vio estudiando a conciencia el pobre árbol que trataba de resistir para que ella tuviera sus adornos colgados. 


    —Yo creo que a tu derecha hay un hueco —comentó. 


    Olivia reprimió las ganas de gruñir. Se limitó a fulminarla con la mirada desde su posición, encima de la escalera, a la espera de que cediese y fueran a torturar a otro árbol de las instalaciones. 


    —Valeeee, no me mires así. Baja y en el siguiente subo yo. 


    ¡Al fin! No supo expresar la alegría que le daba que cediese de una vez, ella no se daba cuenta de que llevaban horas y horas detrás de cada rincón de la base tratando de poner adornos, luces y todo lo que se le había ocurrido. 


    Un muy alegre Lachlan se acercó a ellas dando un par de brincos. Solo cuando lo tuvo cerca pudieron ver que iba vestido de Papá Noel y que Jayden, el cual llevaba colgado en una mochila portabebés, también llevaba su ropa a juego. 


    —Que tenga que venir yo a poner el espíritu de la navidad es delito. Muchos de tus Devoradores se han puesto manos a la obra cuando les he dicho que harás tu fantástico pudding de ciruelas. Este año pienso ser yo quien encuentre la moneda de la suerte —anunció el lobo con alegría. 


    Antes de poder contestar pudieron percatarse de que Valentina, también disfrazada, se aproximó a ellos con cierta confusión. 


    —¿Moneda de la suerte? 


    Leah asintió. 


    —¡Es cierto! Aquí tenemos tradiciones algo diferentes a las españolas. 


    Valentina rio un poco. 


    —Para empezar el clima, allí hace frío y aquí podemos ir en manga corta. 


    Sí, venía de un país bastante lejano y en otro hemisferio. Para muchos millones de personas la Navidad se veía fría, blanca por la nieve y con platos calientes como la sopa. Para ellos era un momento caluroso y la disfrutaban con grandes barbacoas. 


    —Pues verás, aquí se canta un poco en Nochebuena. El día que más se celebra es Navidad y solemos hacer barbacoa, con carne bien jugosa y marisco. De postre se hace un buenísimo pudding de ciruelas y se esconde una moneda, quien la encuentre se dice que tendrá un año de buena suerte. 


    Valentina asintió cabeceando un poco sobre las tradiciones que conocía. Ella había crecido en Rusia para después trasladarse a España y, para colmo, acabar en Australia; cada país era distinto. 


    —Allí se prepara un roscón el día de reyes y se esconde la figura de un rey y un haba. Quien encuentra el rey es el que tendrá buena suerte y quien encuentra el haba tiene que pagar el dulce —explicó la Devoradora. 


    Lachlan la miró con cara horrorizada, no supo decir muy bien el porqué, aunque supo que no iba a dejar el misterio en el aire mucho tiempo. 


    —Yo si noto que me sale el haba esa… Me la trago y listo. 


    No pudieron evitar reír, lo peor es que lo veían capaz de hacerlo. Seguramente se atragantaría con el papel y acabaría siendo reanimado por Dane, Doc o alguno de los doctores. 


    —¿Y la noche de Fin de Año? En España comemos uvas al mismo tiempo que las doce campanadas, eso si no te atragantas o te ahogas. 


    Leah ni pudo evitar imaginar a un montón de Devoradores y lobos comiendo las uvas. Estuvo convencida de que alguno comenzaría a reír y se ahogaría por aquello, no obstante, eran sus tradiciones y le pareció bonito incluirla. 


    —Si te parece bien podemos hacerlo este año. Nos enseñas. Aquí en Australia se tiran fuegos artificiales para celebrar la entrada del nuevo año, aunque seguro que nos reímos con las uvas. 


    Valentina pareció feliz con aquello, asintió con energía al mismo tiempo que Lachlan palidecía. 


    —Yo soy uno de los que se ahoga seguro. 


    Olivia, aunque primero le dio un beso a su hijo en la frente, después le dio uno a su marido. 


    —Yo te reanimo, tranquilo. 


    El lobo levantó las cejas dejando que se le dibujara una sonrisa de oreja a oreja. Leah y Valentina se miraron como si estuviera mal quedarse allí y se hicieron una señal con el dedo antes de comenzar a caminar. 


    —¿A dónde vais? ¿Salís huyendo como ratas? —preguntó el lobo yendo hacia ellas. 


    Ambas se quedaron congeladas en el sitio como si acabasen de pillarlas haciendo alguna travesura. Y allí fue donde Lachlan las alcanzó, lo hizo primero con Valentina. Le puso ambas manos en la cara, casi acunándole el rostro, y tiró de ella para plantarle un sonoro beso en la frente. Casi fue como si se tratase de una ventosa. 


    Una vez la soltó inclinó la cabeza y se abrió de brazos para Leah. 


    —Cuñada, a mis brazos. 


    Leah trató de huir, lástima que Olivia se colocó a su espalda para impedírselo. Quedó atrapada y no pudo escapar del abrazo que le dio con suavidad. El pelo cayó sobre la cara de Jayden y el pequeño lo agarró con fuerza. 


    —Ahora que no está Mortimer podría besarte de verdad, pero prefiero que nuestra relación siga siendo puramente familiar —le dijo el lobo antes de hacer lo mismo que con Valentina. 


    El beso sonó tan fuerte que el pequeño solo pudo arrancar a reír. 


    Cuando quiso separarse se dio cuenta de que él seguía sujetando un par de mechones de pelo. 


    —Oye tú, vas a dejar a tu tía calva —bromeó Lachlan tratando de que la soltase. 


    Al no conseguirlo, lo tomó por debajo de los bracitos y lo sacó de la mochila para entregárselo a Leah. Ella lo acogió con cariño y lo acunó en sus brazos con mucho amor. 


    —¡Corre, Olivia! ¡Ya tenemos canguro! ¡Vamos a follar! —exclamó el lobo con alegría tomando a su mujer del brazo y tirando de ella incitándola a correr. 


    Leah se quedó allí con el bebé en brazos, perpleja. Olivia solo pudo enarcar una ceja mientras su marido trataba de llevársela. 


    —Vamos, que soy Papá Noel y si te has portado bien te traigo un regalo. 


    —¿Y la bolsa? 


    El lobo gruñó de puro placer por lo que estaba a punto de decir. 


    —Es que tu regalo es tan especial que lo llevo debajo de la ropa. Lo tengo reservado solo para las niñas malas. Si me dejas azotarte te digo dónde lo guardo. 


    Olivia no supo qué contestar, solo levantó un poco el labio superior y gruñó en respuesta. Aquello provocó que Lachlan tomase su boca a toda velocidad y la penetrase con la lengua. 


    Estaba claro que ahora sí sobraban. 


    —Vale chicos, la tita Leah, la tita Valentina y Jayden nos vamos a dar un paseíto por la base mientras tus papis hacen marranadas como animales —anunció ella comenzando a caminar con el peque entre los brazos, dejando que Valentina llevase los adornos. 


    —¿Marranadas? ¿Quién las hace? —preguntó Dominick llegando a ellas. 


    Al ver al pequeño Jayden lo tomó en brazos arrebatándoselo a Leah de forma cariñosa. El lobito miró a su tío con atención como si casi pudiera comprender lo que acababa de decir. 


    —Tu padre es un cerdito y no te voy a contar lo que le va a hacer a tu madre. No tienes que saberlo hasta que no seas muy mayor. 


    El bebé casi pareció asentir arrancando las risas de Valentina, Leah y una gigantesca sonrisa a Dominick. 


    —Este niño va a ser mucho más listo que su padre. Solo espero que no tengas su humor, que en eso salgas un poquito a mamá —le susurró sabiendo que el lobo lo escucharía con su agudo oído. 


    Fue entonces cuando Lachlan soltó a Olivia para ir hacia Dominick. 


    —Suficiente, ya no quiero canguro. Suelta a mi niño. 


    Sergei y Alek se hicieron visibles, ambos con los brazos cruzados y paralelos el uno al otro, cortándole el paso al Alfa. 


    —Nadie le dice eso a nuestro jefe —bromeó Sergei tratando de poner voz seria. 


    —¡Oh, vamos! No podéis poneros de su parte. Yo soy el tío guay —dijo tratando de ponerlos a su favor. 


    Ninguno de los dos rusos se movió, se quedaron ahí a modo de barrera humana, impidiendo que el lobo caminase un paso más. 


    —¿Sabéis lo difícil que es parirlo? —preguntó Olivia ayudando un poco a su marido. 


    Sergei automáticamente se apartó como si el recuerdo quemase. Lo hizo a la espera de su hermano. Alek no se apartó, se mantuvo allí como si no hubiera dicho nada. Al final, cuando parecía que no cedía, decidió bajar los brazos rindiéndose. 


    —No puedo, hasta yo sufrí con el parto de Eliza y eso que no sentí el dolor —explicó con un suspiro ahogado. 


    Lachlan pasó entre ellos con el mentón bien alto, orgulloso de haber conseguido pasar. 


    —Tus Devoradores son míos, poco a poco caen en mi trampa —bromeó con voz maléfica. 


    Valentina levantó una barrera de aire alrededor del lobo, lo hizo sin dañarle, pero lo suficientemente fuerte como para evitar que diera un paso más. 


    —Alek, dile algo —pidió el alfa. 


    El ruso negó con la cabeza. Estaba claro que lo dejaban solo ante el peligro y que él mismo iba a tener que lidiar con la semidiosa. 


    —¿Qué quieres que diga? 


    Valentina se encogió de hombros diciéndole que no tenía claro qué decir. 


    —Vale. —Suspiró el lobo—. Dominick, es un auténtico placer tenerte como mi cuñado y un gran regalo. No sé que hubiera hecho de no tenerte a mi lado cuando lo de mi hermana y sabes que mi pellejo lobo está a tu disposición. 


    La Devoradora dejó caer el viento librándolo de su posición. Fue como si aquellas palabras los hubieran emocionado a todos porque ninguno habló, solo esperaron que ellos dos estuvieran frente a frente. 


    Dominick le entregó a Jayden a su padre y este se lo colocó, con amor, en la mochila que llevaba. Cuando lo acomodó le dio un cariñoso beso en la mejilla. Y entonces el verdadero lobo afloró a la superficie. 


    —No era nada verdad. Sois un fastidio desde que os conocí y deberíais estar agradecidos de tenerme porque entre tanto muermo yo traigo alegría. Gracias a mí os reís y tenéis que saber que no pienso dejaros morir en paz a ninguno. Voy a ser el tormento que os persiga el resto de vuestros días. Además, ni loco me muero, me multiplico. Mirad mis hijos, van a salir todos a mí. 


    Y se fue dando saltitos hacia Olivia. 


    Dominick no quiso llevarle la contraria, aunque todos sabían que sus primeras palabras no habían sido mentira; lo habrían detectado. No obstante, con las últimas también tenía razón. 


    Él daba un toque especial a la base. 


    Ahora y siempre. 
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    Dane salió disparado hacia el árbol más cercano, no podía hacer nada para detener el impacto así que se limitó a cubrirse la cara con los brazos y esperó. Por suerte Pixie reventó el árbol y Darius detuvo el impacto haciendo volar un colchón que lo interceptó como si de una pelota de béisbol se tratase. 


    Aturdido, logró levantarse y mirar hacia Winter. La pobre mujer lo miraba completamente compungida sabiendo que no tenía culpa alguna de ese ataque. 


    Ra defendía su terreno con uñas y dientes, aquella mente parecía pertenecerle y no pensaba largarse tan pronto. 


    «¿Te dolió?». Rio Ra. 


    —No tanto como te va a doler a ti —contestó antes de volver a entrar en la cabeza de Winter. 


    El dios lo esperaba allí, dispuesto a pelear y él no pensaba ponérselo fácil. Le lanzó un buen gancho que supo esquivar, para después golpearlo levantando una rodilla y clavársela en las costillas. 


    Sorprendentemente Ra solo supo reír. 


    «Me gusta pelear». 


    El dios colocó una mano en su pecho y todo comenzó a arder, fue como si lo abrasase. Su cuerpo se doblegó hasta quedar de rodillas a causa del dolor, gritó al mismo tiempo que se negó a salir de la cabeza de Winter. 


    —Pienso soportarlo —dijo. 


    Pixie llegó hasta él y trató de abrazarlo como si eso le permitiese aguantar el ataque que estaba recibiendo. Solo necesitaba encontrar la forma de sacarlo de allí, algo que le dijera cómo arrancar su espíritu maligno de ella. 


    «Tú sí, pero, ¿Winter lo hará?». Preguntó Ra. 


    Fue entonces cuando se dio cuenta de que Darius y Doc la sujetaban, lo hacían porque no tenía fuerzas suficientes como para mantenerse en pie. No solo eso, tenía las manos en las sienes tratando de aliviar el dolor que ellos dos le infringían. 


    Gritó cuando Ra volvió a golpear a Dane, esta vez lo hizo sin piedad y con una crueldad digna de él. 


    —Ella es mucho más fuerte de lo que crees —comentó Dane reponiéndose de su ataque. 


    Fingió que no le dolía el calor abrasador de sus entrañas, no quiso parecer débil ante él. 


    «¡Oh, sí! Conozco perfectamente sus limitaciones. Sé de lo que es capaz». Reconoció Ra. 


    Winter apretó los puños con fuerza tratando de mantener la batalla que se estaba librando en su mente. Realmente deseaba aguantar aquello, sabía que era importante seguir consciente para poder arrancar a Ra de ella. 


    El problema era que dolía y mucho. No podían hacerse una idea de lo le hacían sentir ellos dos en su cabeza. Retumbaba y toda ella vibraba. No existía rincón en su cuerpo que no sufriera. 


    Cuando ellos se golpeaban eso se traducía en un golpe para ella. Su cuerpo parecía ser el ring de combate y cada caída o ataque rasgaba un poco la lona. 


    Estaba de rodillas siendo incapaz de mantenerse en pie. Notaba los brazos de Doc rodearla en un intento de darle fortaleza, ella estaba agradecida por su compasión, no obstante, sintió que estaba llegando al límite. 


    Notó humedad en su nariz y, confusa, levantó una mano para tocarse. Al apartarla vio los dedos impregnados de sangre. 


    —¡Sácalo de ella o sal! —gritó Doc. 


    —Dane, sus constantes vitales caen —advirtió Darius. 


    Él también la sujetaba, estaba ayudando a Dane fortaleciéndolo ante los ataques de Ra. La pena fue que no surtía efecto. Aquel dios no se marchaba de ella como habían planeado. 


    —Puedo aguantar —dijo ella casi sin aire. 


    No es que pudiese, es que lo deseaba y eso eran términos diferentes. Lo sabía, aunque solo deseó que de repetírselo pudiera convertirse en realidad. Necesitaba soportar aquello un poco más si eso podía significar que él desapareciese. 


    «Es una pena que me quieras fuera. Yo podría divertirte mucho». Dijo Ra. 


    —Yo no quiero tu diversión, no quiero nada de ti. Solo que me dejes en paz de una maldita vez. 


    Dane volvió a acercarse a ella. A duras penas se tenía en pie y lo hizo casi arrastrando los pies porque obligó a su cuerpo a resistir. 


    «¡Fuera!». Bramó el dios. 


    El Devorador volvió a volar por los aires para aterrizar de forma aparatosa y dolorosa. Golpeó el suelo bastantes metros más allá y rodó mientras Pixie corría para ayudarlo. 


    «¿Por dónde íbamos? ¡Ah, sí! En la diversión. Gracias a mí Doc te toca, yo provoqué que su duro corazón se ablandara y te pusiera una mano encima. Deberías estarme agradecida». Explicó. 


    Winter rio. 


    —Serías al último ser de la tierra al que le daría las gracias. 


    «No importa, también puedo apartarlo de ti. Es fácil, solo observa». 


    Con temor vio como Ra usaba sus poderes para conseguir atravesar su cuerpo y alcanzar a Doc. No lo dañó o lo golpeó, solo le acarició el brazo de abajo arriba y la reacción fue instantánea. 


    Anubis notó a su hermano y se apartó de él como si quemase. En su semblante pudo ver demasiados sentimientos que le dolieron en el corazón. Sufría por los cientos de recuerdos que le acababan de asaltar la mente. Aunque solo fue un parpadeo porque no tardó en regresar a su pose estoica, ella había podido verlos ahí latentes. 


    Eso le hizo preguntarse: ¿Qué y cuánto daño le habrían hecho aquellos monstruos?


    «¿Lo ves? Me lo debes todo, hasta tu vida. La hermana del lobo murió y tú sigues respirando. Espero que no tenga que volver a demostrártelo o él sufrirá mucho». Advirtió Ra antes de dar la bienvenida a Dane a su mente de nuevo. 


    Winter no pudo escuchar lo que se decían, solo pudo mirar a Doc, no quiso parecer que le reprochaba algo, solo le sorprendía la forma en la que se había apartado de Ra. Aquello era señal inequívoca del sufrimiento al que había sido sometido. 


    Así pues, decidió que lo sufriría sola, sin su ayuda. 


    Aferrándose a Darius, enroscó los brazos en su pecho con la esperanza de que él la aceptase. Al hacerlo respiró con alivio y sintió pena por Doc, no obstante, no quiso exponerlo a su hermano. 


    Anubis no tenía que sufrir por Ra. 


    Él quiso acercarse para ayudarla y solo pudo negar con la cabeza. Ante su reticencia él siguió avanzando y solo le quedó gritar. 


    —¡No te acerques! 


    En ese instante él lo comprendió. No lo quería cerca, deseaba que estuviera al margen de aquello porque no podía exponerlo al dolor; su pasado parecía demasiado oscuro y profundo como para dejarlo caer de nuevo. 


    Dane golpeó a Ra con contundencia, aquello la asaltó de una forma en la que notó como si todos los huesos de su cuerpo se rompiesen a la vez. Gritó aferrándose a Darius tratando que el contacto le proporcionase el alivio suficiente. 


    No lo hizo. 


    Nada lo hacía. 


    Y notó como las luces de su consciencia comenzaban a apagarse. Luchó contra el desmayo, no podía perder aquella batalla. 


    «Tranquila, si mueres te reviviré». Comentó Ra de forma casi cariñosa. 


    Dane se detuvo entonces al darse cuenta de que la vida se le escapaba entre los dedos. Su corazón estaba comenzando a sufrir estragos y pudieron comprobar como sus órganos se empezaban a apagarse. 


    —Tengo que salir —le advirtió Dane a Darius. 


    Los dos estuvieron de acuerdo, pero Winter no. Ella negó con la cabeza incitándoles a seguir peleando. 


    —Puedo seguir —los alentó. 


    Sin embargo, ambos Devoradores sabían que eso no era posible. Un paso más y la muerte la abrazaría y la partida se acabaría. Cada vez que moría, Ra afianzaba más sus garras en su mente. 


    «Es tan mona. No me digas que no». Bromeó Ra. 


    —¡Vamos, Dane! —gritó ella. 


    —No puedo —confesó el Devorador. 


    No deseaba dañarla hasta ese punto, no quería arrancarle la vida, no era consciente de lo mucho que arriesgaba si seguían por ese camino. 


    —¡Claro que sí! ¡Sácalo! —gritó por pura desesperación. 


    Quería librarse de aquel hombre, lo necesitaba casi más que respirar. No solo había perdido la libertad, también la cordura o cualquier cosa que amase en la vida. Su vida normal ya no existía y había muerto una mujer por ella. 


    Ra tenía que dejarla y ya no le importaba demasiado si era viva o muerta. 


    Solo deseaba la tranquilidad. 


    Doc la tomó de los hombros provocando que ella temblase de los pies a la cabeza. Él podía notar a Ra en su interior, el mismo hombre que lo había torturado toda su infancia. No supo los motivos por los cuales no sentía asco por ella. 


    —Vamos a dejarlo por esta vez —le explicó el doctor. 


    Winter se negó. 


    —Sí. No vas a tenerle toda la vida, te lo aseguro. Solo te pido una cosa. 


    Las palabras de Doc la intrigaron hasta el punto de sacar la cabeza, oculta en los brazos de Darius, para mirarlo. Sus ojos dispares le dieron la bienvenida y supo que aquel hombre era casi como un puerto seguro. 


    —Te prometo que saldrá de tu mente. No hoy, ni quizás mañana, pero saldrá. Lo mataré con mis propias manos y te lo entregaré de premio. Será tuyo si quieres, te dejaré elegir si lo quieres como mascota, para torturarlo o su corazón en una bandeja. Yo te lo entregaré. 


    Sus palabras la dejaron casi sin aliento. No mentía, su promesa era solemne y casi el bosque entero tembló con su juramento. Era un compromiso eterno que sabía que iba a cumplir costase lo que costase. 


    —Solo te pido que creas en mí. 


    Winter jadeó dejando que el aire saliera de forma lenta, pausada. Al final solo pudo asentir porque toda ella confiaba en aquel hombre, su corazón sabía que era verdad. 


    —De acuerdo —aceptó. 


    Dane y Darius se retiraron poco a poco proporcionándole algo de calma. Cuando ellos estuvieron fuera el dolor pareció desvanecerse, lo hizo casi como si una brisa de aire la golpeara, los notó alejarse hasta estar fuera. 


    Y solo quedó Ra. 


    «Devoradores cero, Ra uno». Sentenció el dios. 


    —No estará mucho tiempo en ti. Yo me encargaré de él —dijo Doc firmando la sentencia de muerte de su hermano. 
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    Eliza salió a pasear por la base con su pequeño en brazos. Ya se sentía mucho mejor y los cuidados en el hospital parecían haberla hecho rejuvener diez años. Hacía tiempo que no se sentía tan fuerte. 


    Al salir descubrió que aquel lugar estaba repleto de luces y adornos navideños. Le pareció entrañable ver a todos los Devoradores y lobos vestidos de Papás y Mamás Noeles mientras dejaban aquel lugar realmente bonito. 


    —Mañana es Navidad… Casi lo olvidé… —susurró sorprendida de que el aire puro le golpease las mejillas. 


    Demasiados años en aquel sótano mugriento caían sobre sus espaldas. Al parecer los milagros de Navidad existían porque ella era libre. Después de tantos años deseándolo lo había logrado. 


    —¿Todo bien? —preguntó una chica a su lado. 


    Al darse cuenta de que no la reconocía, se sonrojó un poco antes de corregir su error. 


    —Mi nombre es Chloe. Bienvenida a la base. La primera vez puede impresionar, pero son buena gente. 


    Agradeció el consejo. Era cierto que aquel lugar imponía, sus gentes funcionaban como un reloj bien engrasado, todos a la vez y al mismo tiempo. No había nadie que no tuviera nada que hacer, todos se apresuraban a tenerlo listo para recibir a la Navidad. 


    Vio a un par canturrear un villancico y no pudo evitar mover un poco las caderas con ese sonido. 


    Hacía mucho tiempo desde que había cantado el último. 


    —¿Tienes pareja? —preguntó sin querer ser demasiado curiosa. 


    Había visto a muchos que la tenían y le resultó curioso. Era algo muy difícil para ellos encontrarla, al parecer la maldición parecía haberse hecho pedazos y en aquel lugar podían ser felices. 


    —Sí, Nick. 


    Trató de hacer memoria, aunque fue difícil creyó saber quién era. Ese nombre era del segundo al mando. 


    —¿El de los tatuajes y los piercings? 


    Ella asintió con una sonrisa dibujada en la cara. Eliza no pudo evitar alegrarse por aquella joven que acababa de conocer. De un modo u otro tenía lo que siempre había deseado. 


    Encontrar a Silas fue casi como un regalo, los Devoradores no solían encontrar a sus parejas. Fue como un sueño hecho realidad, pero eso pronto se convirtió en la peor de las pesadillas. 


    —Siento mucho lo que te ha pasado —reconfortó Chloe. 


    Al parecer no solo eran una familia en el término de ayudar y decorar, también con las noticias. Estas habían corrido por la base a toda velocidad sin tener un control exacto, lo que le daba como comprensión que todos lo sabían. 


    Y eso le gustó. Su raza no debía tener secretos. 


    —¿Sabes dónde está Silas? 


    Supo que no debía preguntar, estaba muy agradecida de haber salido de aquel espantoso lugar. Todos sus Devoradores se habían salvado en mayor o menor medida, muchos iban a necesitar curas durante meses, no obstante, se repondrían. 


    —Darius lo mantiene en estado casi catatónico en las mazmorras. 


    Chloe depositó una de sus manos en su brazo con el cariño suficiente como para provocar que su corazón se derritiese. 


    —No saldrá de allí, no sufras. Podrás ser feliz —le prometió. 


    Ahora sabía un inconveniente más de tener pareja, al morir tu cuerpo entraba en una evolución a un ser despreciable: un espectro. No quería saber lo que era eso, pensar en ello le ponía los pelos de punta. 


    —¿Cómo voy a poder agradecer esto? 


    De pronto escuchó una risa conocida y la buscó con desesperación. Encontró a Eve corriendo de un lado para el otro acompañada de tres Devoradoras. Las dos más mayores portaban cada una el extremo opuesto de una escalera. 


    Eve y otra Devoradora jovencita pasaban por debajo de esta por turnos. Era un juego, uno en el que a veces la bajaban y tenían que saltarla. 


    —¡Vamos, Eve! —exclamó la otra muchacha. 


    —¿Quiénes son? —preguntó Eliza. 


    Chloe silbó para atraer la atención de las cuatro. Ellas, al verlas, corrieron a su lado mientras las de la escalera la soltaban para ir a presentarse. Eve fue la primera en llegar, lo hizo a toda velocidad como si en su cuerpo no quedase rastro de herida o dolor. 


    Tocó al bebé con un dedo, como si tuviera miedo de romperlo y sonrió completamente feliz. Eso le provocó una alegría inmensa, al fin su niña tenía lo que se merecía. 


    —Te presento a Camile, es la hija de Leah y Dominick. Y ellas son… —se enmudeció al no recordar sus nombres. 


    La Devoradora más alta fue la que tomó la delantera, era grande y fuerte, imponía con solo mirarla. En cambio, la otra era como un ángel caído del cielo, casi parecía una preciosa estrella de cine que con su sonrisa lo llenaba todo. 


    —Hola, soy Brie y ella es Hannah. 


    —Es un placer conoceros. 


    Iba a tener que hacer acopio de toda su memoria para ser capaz de recordar a cada una de las personas que habitaban aquel lugar. Eso iba a ser divertido, estar allí era algo nuevo y lo afrontaba como una alegría. 


    —¿Y qué estáis haciendo? 


    Eve no pudo callarse, saltó a pesar de que Camile iba a empezar a hablar. Por suerte no le importó y dejó que contestase. 


    —¡Estamos poniendo adornos de Navidad! ¡Es como tú siempre me contaste! Adornos, comida y regalos. —No pudo evitar brincar como un cervatillo—. ¡Hannah dice que yo también tendré regalos! ¡¿Te lo puedes creer?! 


    Eliza tuvo que reprimir las lágrimas de alegría por ella. La había criado como a su hija y verla libre y feliz era el regalo más grande que le daba la Navidad. No existía nada mejor que esa base. 


    —Me alegro mucho, cariño. 


    Camile tiró de Eve y se fueron corriendo a asaltar a un enorme Devorador que llevaba un saco de adornos colgado a la espalda. Le pareció curioso que él se dejara, hasta pareció tirarse al suelo solo para que ellas pudieran «robarle» las cosas. 


    —Demasiado dramático, tío Sergei —se quejó entre risas Camile. 


    Fue entonces que lo recordó del rescate, es más, también le vino a la mente otro muy parecido a él, pero con una cicatriz en la cara. 


    —Aquí va a ser muy feliz. Ha estado mucho tiempo encerrada —comentó Chloe. 


    Eliza asintió estando de acuerdo con ella. Apenas llevaba unos pocos días y parecía otra. Lejos quedaba la que le había arrancado el corazón a Boris o la que se había enfrentado a Silas llamándolo monstruo. 


    —Le han quitado mucho, merece serlo. 


    Echando la vista atrás no pudo evitar no recordar. 


    —Me la trajeron muy pequeña. Lloraba por sus padres, a los que Silas asesinó sin piedad y me la dio como si fuera un juguete con el que entretenerme. Ahora tiene veintitrés años, no obstante, no conoce nada de la vida. Va a tener que asimilarlo todo muy rápido. 


    Todas asintieron, por su carácter alegre y su carita de ángel sabía que ella parecía más pequeña, pero había pasado muchos años encerrada. Apenas llegó siendo una niña, ahora salía hecha una mujer. 


    —Camile la pondrá al día muy pronto. El resto también, por supuesto —comentó Hannah. 


    La creyó, ahora tenía una vida por delante para disfrutar y mucha gente que velaría por ella. Vio como Sergei se colocó a Camile sobre los hombros para que llegase a poner un adorno sobre una rama alta. 


    Cuando tocó el turno de Eve esta dudó, se quedó congelada en el sitio con las manos entrelazadas sobre el pecho algo paralizada. El Devorador no tardó en correr hacia ella provocando que esta también hiciera lo mismo, pero en dirección contraria. 


    El instinto de Eliza quiso ir a ayudar, no obstante, Hannah la detuvo poniendo una mano sobre su hombro en señal de calma. 


    Un par de segundos después se dio cuenta de que reía a carcajada llena siendo perseguida. Camile y Sergei la hicieron correr en círculos hasta que él consiguió alcanzarla por la espalda. Tomó su cintura para que se mantuviera quieta y metió la cabeza entre sus piernas. 


    Con un grito de sorpresa, se levantó y estuvo tan alta que la vio sujetarse a sus manos con fuerza. 


    —¡Tranquila, Eve! ¡No te va a tirar! —exclamó Camile. 


    Eliza pudo ver como subía y bajaba el pecho de Eve sin parar en una mezcla de miedo y risa. Al final consiguió confiar en el Devorador dejándose llevar hasta el árbol que habían decidido decorar. 


    Su amiga le tendió un adorno, era una bolita azul con purpurina. Ella lo miró algo extrañada antes de girar hacia Eliza y provocar que Sergei se desestabilizase. Por suerte supo mantenerlos a ambos en pie. 


    —Perdón —se disculpó arrancando la risa de casi todos. 


    Él la disculpó, le dijo que no se preocupase así que, decidió seguir por dónde lo había dejado. Antes de ponerlo en el árbol tenía algo que decir. Levantó el brazo mostrándole la bola mientras la agitaba con energía. 


    —¡Tiene mi nombre! —gritó eufórica. 


    Eliza, sorprendida, asintió. Después de eso vio como la colocaba por fin. 


    Aquel era un detalle precioso, que ella tuviera un adorno solo para ella era un regalo que jamás podría pagar. No existía vida suficiente como para poder compensar todo lo que estaban haciendo con ellos. 


    —Cuando vea la de tu nombre tira a Sergei al suelo —bromeó Chloe. 


    La miró atónita, no esperaba que tuviera también. 


    —¿Qué te esperabas? —preguntó Brie—. Ahora sois de la familia. Si te das cuenta todos los árboles tienen bolas con los nombres de todos. No falta nadie, bueno sí, tu pequeño, pero no sabíamos el nombre. 


    Se emocionó al sentirse parte de una familia. Nunca había estado en una, perdió a sus padres tan pequeña que no se acordaba de ellos y Silas solo fue una pesadilla en su vida. Al final, saber que la aceptaban sin más fue algo que jamás esperó. 


    Algo increíble. 


    No pudo reprimir las lágrimas, dejó que cayeran libremente mientras veía a Eve poner más adornos. Después contempló a su bebé y supo que ellos eran su mayor regalo, la vida era muy sorprendente e inesperada. 


    —Gracias —alcanzó a decir con la voz rota. 
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    —¿Y qué propones? —preguntó Leah algo molesta. 


    Doc se encogió de hombros de forma en la que dejó clara su posición. 


    —Yo seguiría dejándola en la cabaña. 


    Ella quiso hacer como si no lo hubiera escuchado, lamentablemente sus palabras habían entrado por sus orejas y resonaban en su cabeza como una especie de mantra que rehusó. 


    —Ya lo hice con Aimee, ¿recuerdas? Chloe casi pasa por lo mismo. Me niego a que la pareja de alguien más esté exiliada —dijo alzando la voz algo más de lo previsto. 


    Doc enarcó una ceja. 


    —Winter no es mi pareja —remarcó con ahínco. 


    Leah se cruzó de brazos como si estuviera molesta, solía hacerlo mucho con él porque era de la única forma en la que veía que se estaba enfadando. 


    —No puedo ser su pareja solo porque tengas un rebote —dijo tratando de hacerla entrar en razón. 


    Lástima que ella no creyó lo mismo, siguió en la misma postura a pesar de que el doctor se mantuvo firme con sus palabras. Al final, pasados unos largos segundos, Doc caminó hacia la camilla que había en su despacho y se sentó allí evidentemente cansado. 


    —Pero te preocupas por ella. 


    —Y también por ti y no por eso vamos a acostarnos —contraatacó. 


    Leah asintió, no podía forzar las cosas. Además, su relación fue algo similar. Dominick negó que fuera su pareja hasta el final, ahora que habían pasado los años se daba cuenta de lo estúpidos que fueron entonces. 


    Suspiró fingiendo rendirse, eso no iba a pasar jamás porque quería su felicidad. Tarde o temprano iba a salir de esa coraza que se había construido alrededor. Alguien sería lo suficientemente fuerte y paciente como para destruir aquel muro ladrillo a ladrillo. 


    Con cariño se acercó a él, esto provocó que él la tomase de tal forma que la sentó sobre su regazo y dejó que apoyase su cabeza en su pecho. Solo entonces se permitió relajarse y suspirar. 


    —Winter ha sufrido mucho y sé que la presencia de mi hermano será difícil de erradicar, aun así, pienso sacarlo como sea. 


    Leah no dijo nada, estaba de acuerdo con aquella afirmación. Tenían que encontrar la forma de que ese dios dejase en paz a aquella mujer. A pesar de su deseo de verla bien, ella tenía un miedo interior. 


    —Cuando regrese a la normalidad, ¿crees que se irá? —preguntó sin ser capaz de contenerse. 


    Anubis no dijo nada en unos segundos. Supo que cabeceó un poco dejando que la idea le recorriese la cabeza. 


    —Es una posibilidad muy real —contestó. 


    La dosis de sinceridad no le gustó. Para ella lo ideal era que aquellos dos cabezotas vieran que eran el uno para el otro, fueran felices, tuvieran hijos y una boda multitudinaria y que ella fuera la madrina. 


    —Eso no va a pasar —rio Doc. 


    Leah le pellizcó una rodilla. 


    —¿Cómo puedes saberlo si no eres mentalista? 


    Porque él siempre sabía en lo que pensaba, de un modo u otro reconocía lo que pasaba por su mente le gustase o no. 


    —Por esos ojillos de ilusión que has puesto —contestó. 


    Pero Leah sabía que la vida estaba hecha para los valientes y solo quiso presionarle un poco más para saber si había algo más. 


    —La primera vez que se fue la obligamos nosotros. Te encontró y no le explicamos nada, solo fuimos a buscarte y le dijimos una mentira muy grande. En la segunda fue cuando eligió la vida normal. Tal vez ahora vea lo fantástica que es la vida con Devoradores y decida quedarse. 


    Ese fue el momento en el que Doc echó la cabeza hacia atrás y arrancó a reír. Ella acababa de contarle el mejor chiste de todo el año, tal vez de la historia y no se daba cuenta. 


    —¿Qué bueno le ha pasado con nosotros? Deja que piense, aparecí medio muerto, mató a una persona por mí, envió a su hermano a la cárcel, unos lobos le destrozaron la pierna y el loco de mi hermano Ra la acosa. Todo ventajas, creo que cualquiera desearía esa vida. 


    Tenía razón. Winter no tenía motivos para permanecer allí cuando todo acabase. Todas las pistas le pedían que corriera lejos y huyera de ese lugar que la había hecho caer en desgracia. Quizás una parte de ella era demasiado romántica como para aceptar que pudieran separarse.


    ¿Estaban hechos el uno para el otro?


    —Ojalá pudiéramos aliviar algo de la carga que lleva encima —deseó Leah. 


    Supo que también deseaba que así fuera, solo que no lo expresó con palabras. Dejó que el tiempo pasase con ella cerca, como si aquel instante pudiera ser eterno. 


    —Alguien se acerca —anunció mucho antes de que Darius abriese la puerta. 


    Al hacerlo los contempló algo extrañado, cosa que no les importó. Leah se colocó la ropa lo mejor posible y sonrió a la espera de que dijera lo que venía a decir. Al no hacerlo carraspeó un poco metiéndole prisa. 


    —Esto… ¿Podrías venir? Hemos hecho un pequeño experimento y Winter ha perdido el conocimiento. Ha sangrado por la nariz, pero no creo que sea demasiado importante. 


    Darius le pedía ayuda a ella, aunque fue Doc quien tomó la delantera. No se lo pensó, provocando que aquella actitud le diera ciertas esperanzas a Leah. Sonrió en su interior sabiendo que existía la esperanza. 


    El Devorador tomó del codo a Anubis provocando que este se quedara completamente inmóvil. Sin darse cuenta de que lo hacía, miró con desprecio la mano que lo sujetaba y después a su rostro. 


    —Regla número uno, no me tocarás y regla número dos, yo me encargo de Winter. 


    —Creo que esta vez debería ir Leah —titubeó Darius, el cual lo soltó inmediatamente. 


    Retrocedió un par de pasos proporcionándole el espacio que necesitaba al mismo tiempo que se sonrojaba pensando en lo siguiente que estaba a punto de decir. Leah se impacientó con su actitud. 


    —La doncella… Mujer. —Se corrigió—. Necesita cierto tipo de accesorios de higiene femenina porque…


    Le había venido la regla, aquel hombre hablaba de la menstruación. 


    —¡Por favor! ¿Tan antiguo eres que te da pudor decir regla? ¡Necesita tampones o compresas! —exclamó Leah echándose a las manos a la cabeza de pura desesperación. 


    Darius asintió con tal nerviosismo que pensó que se iba a desintegrar allí mismo, lo cual le pareció gracioso. Que un hombre tan grande sintiera pudor por algo tan insignificante le hizo recordar que era muy mayor. 


    —Doc, hazme un favor y vigila a Camile. Sé que quiere enseñarle cierta parte de mi casa que tiene bebidas alcohólicas a la nueva. Puede que Eve sea mayor, pero no conoce nada del mundo exterior; no las quiero el día de Navidad borrachas sin poder aguantarse. 


    Anubis quiso negarse, lo vio en su semblante y en la forma en la que avanzó hasta ella, no obstante, Leah acababa de ser una perra rastrera y le había golpeado en su punto débil. Era el tito Doc, lo que significaba que Camile era la niña de sus ojos; la cuidaría sin dudar. 


    —Eso es trampa —se quejó. 


    Leah, sacando un par de paquetes de tampones de uno de los armarios del fondo, asintió. 


    —Sí, pero no va ir todo un dios todopoderoso cargado con una caja de tampones para decirle: ¿ultra, maxi o normales? Esto es cosa mía, grandote —le sonrió antes de darle una palmadita en la espalda y salir de su despacho a toda prisa. 


    Doc no supo qué decir, así pues, el silencio fue su mejor amigo. Volvió a mirar a Darius en forma de advertencia y decidió trabajar un poco antes de regresar a la cabaña. 


     


    ***


     


    —¿Necesitas taxi? —preguntó Quill en cuanto se lo encontró en la puerta del hospital. 


    Leah negó con la cabeza mientras caminó a toda prisa dejándolo atrás. Él no se dio por vencido y la siguió. 


    —¿Segura? Soy rápido y efectivo. Marea un poco, aunque nada que no puedas soportar —le explicó llegando a su altura. 


    Volvió a negarse, prefería ir andando. Además, la cabaña estaba cerca, el paseo la ayudaría a calmar un poco los nervios hacia aquel día. Reunir a tantos Devoradores y lobos en la mesa podía ser una auténtica odisea. 


    Fue entonces cuando se fijó que él también iba vestido de Papá Noel. Al parecer se estaba integrando con facilidad. 


    —¿Y puedo acompañarte? Los chicos están ocupados poniendo adornos y yo ya he roto dos, así que me han dado la patada, amablemente por supuesto. 


    Aquel hombre hablaba caminando hacia atrás al mismo tiempo que la miraba a los ojos. Eso la puso nerviosa. Sufrió porque tropezase y cayese de espaldas contra el suelo y tuviera que atenderlo. 


    —No, gracias. 


    —Vamos, jefa… —medio rogó. 


    Leah puso los ojos en blanco. Estaba claro que ya sabía quién era. 


    —Voy a llevarle tampones a una chica que los necesita. 


    Quill se encogió de hombros como si eso no le importase y siguió caminando dejando claro que iba a acompañarla. Fue entonces cuando comprendió más de una cosa, estaba buscando encajar y era un buen amigo de Dominick. 


    —¿Te ha enviado él? —preguntó. 


    No hizo falta mencionar su nombre para que supiera a quién se refería. 


    —No, pero siendo quién eres creí que necesitarías mi ayuda. Además, me aburro un poco y tengo curiosidad por el gatito que escondéis fuera de la base. El dios protege eso como un perro furioso. 


    La curiosidad podía matar al gato o, en ese caso, al Devorador. Quiso advertirle, no obstante, era lo suficientemente mayor como para saber dónde husmear o no. Cuando Doc le lanzara un par de advertencias ya se buscaría otro pasatiempo. 


    Chase bajó del muro cuando vio a Leah salir. 


    —¿A dónde vais? 


    Supo entonces que toda la base iba a saber que a Winter le había venido la regla. En aquel lugar no existían los secretos, ni siquiera los más íntimos. 


    —Va a llevarle tampones al gatito de la cabaña —contestó Quill. 


    Chase se unió a ellos, sin parar de contemplar al Devorador con cierta confusión por caminar hacia atrás. Él lucía una sonrisa socarrona que esperó que se le borrase tropezándose y cayendo de culo. 


    —Oye, ¿cómo lo haces? ¿Tienes un ojo en el culo, en la nuca o algo así? —preguntó Chase. 


    Quill se mostró orgulloso de sus habilidades. 


    —Algo así. 


    Fue entonces cuando Valentina bajó del muro para unirse a ellos. Lo hizo con elegancia usando sus poderes para permitir que su descenso fuera de forma lenta, casi hipnótica. 


    —¿Un paseo? —preguntó. 


    Quill y Chase contestaron al unísono como si se tratasen de un dúo cómico. 


    —Tampones para el gatito. 


    —Tampones para Winter. 


    Fue ahí cuando los dos Devoradores se miraron fijamente. Ahí supo que se trataba de una chica lo que escondía la cabaña, tampoco es que fuera un secreto, pero ella hubiera deseado que se hubiera quedado con las ganas de saberlo un poco más. 


    —¡De eso se trata! ¡De una chica! —exclamó contento. 


    Valentina los siguió por pura inercia, no supo decir exactamente el porqué, solo que se sintió atraída como un pez arrastrado por la corriente. Se colocó entremedio de los Devoradores y fue hacia la cabaña. 


    Al llegar, Dane estaba junto a una Winter algo pálida. Estaba sentada en las escaleras del porche mientras apoyaba los brazos en las rodillas y el doctor le sujetaba un trapo en la nariz. 


    —¿Papá Noel? —preguntó Winter. 


    —Claro que sí. Solo que ha hecho la operación biquini y se ha puesto una cresta bien molona —respondió Quill. 


    Leah puso los ojos en blanco al descubrir que tenían otro graciosillo entre ellos. Estaba convencida de que eso iba a encantarle a Lachlan y atormentar a Dominick. Solo esperaba que tuviera término medio, no podía estar todo el día de broma como su cuñado o ella misma lo estrangularía. 


    —Ha sido leve, pero Ra está resistiéndose —explicó Dane. 


    Winter tomó el trapo que él sujetaba y decidió apartarlo para certificar que ya no sangraba. Ya podría limpiarse para poder hacer un siguiente intento. 


    —Pongo esto en la cesta de la ropa sucia y entras de nuevo para sacarlo —le explicó poniéndose en pie. 


    Dane negó con la cabeza. Le dio la sensación de que esa conversación ya la habían tenido y que repetía las cosas. Winter tenía prisa por hacer desaparecer al dios, cosa de la que nadie podía culparla, pero todo requería un tiempo determinado. 


    Leah la siguió hacia el interior. Valentina fue la siguiente en entrar, al hacerlo volvió a salir y señaló la puerta como si esta fuera una línea. 


    —Este es vuestro límite, si entráis os lanzo fuera —advirtió. 


    No lo dijo por Chase o Dane a los cuales conocía, sino a Quill. Aquel hombre estaba demasiado interesado en conocerla. Sabía que ser nuevo en la base no era fácil, pero tratar de entrar en la casa de la mujer con un dios en la cabeza no era la opción. 


    —Te he traído un poco de todo. Tú ya me dirás tallas y así la próxima vez acierto seguro —explicó Leah sacando de su bolso todo lo necesario. 


    Winter asintió con nerviosismo. Apenas podía levantar la vista, miraba al suelo como si estuviera prohibido poder ver nada más que aquella madera rayada y desgastada de la cabaña. 


    Tomó los paquetes para dirigirse al baño, tropezó y todo le cayó al suelo. Entonces Valentina fue a ayudarla y Winter se apartó como si aquella mujer fuera el mismísimo diablo. 


    Fue así como supo que la causa de su nerviosismo era ella. 


    —Estaré fuera tratando de contener a las bestias. Si me necesitáis, llamadme —explicó Leah saliendo de allí. 


    Le pareció cruel dejarla con ella sin explicación alguna, aunque sabía que tenían algo que tratar. No vio justo quedarse allí y escuchar lo que tuvieran que decirse, no obstante, se quedaría en la puerta bien atenta a lo que podían decir. 


    —Toma. 


    —No hace falta —mintió Winter. 


    Valentina, para no acercarse, los hizo volar hasta sus brazos. No pudo negarse cuando casi cayeron sobre ella, los recogió como pudo y asintió en un intento de agradecimiento que quedó en un leve murmullo.


    —¿Te pasa algo conmigo? —preguntó Valentina de forma directa. 


    Estaba claro que la Devoradora no sabía ser sutil, era de las que se lanzaba a la yugular casi sin preguntar. Winter volvió a dejar caer los paquetes salvo por el detalle de que esta vez no tocaron el suelo, se quedaron suspendidos en el aire gracias a los poderes de aquella mujer. 


    —Gracias. 


    —¿Vas a decirme lo que pasa o tengo que adivinarlo? 


    Winter tragó saliva tratando de ser fuerte, se animó mentalmente a enfrentarse a esa mujer. 


    —Elena… siento mucho lo que le ocurrió —dijo a bocajarro sin dejar la posibilidad de echar marcha atrás. 


    Ahora estaban la una frente la otra y no podía haber secretos. Ella deseaba hablar con la Devoradora por el tema pendiente que tenían, como si aquello fuese una espina que tuviese que sacarse. 


    Mencionar el nombre de su amiga le produjo dolor, hizo una mueca antes de poder seguir con la conversación. 


    —Tú no tuviste nada que ver —contestó sin más. 


    La humana discrepó de sus palabras, había estado allí y sabía perfectamente lo ocurrido; ella era la causa directa de la muerte de Elena. 


    —Murió por protegerme. 


    —Murió por Ra. Si él no la hubiera asesinado te hubiese llevado a la ciudad y estaría en casa —contestó. 


    Winter no supo qué decir exactamente. Su razonamiento tenía lógica, aunque difería un poco de lo que ella pensaba. Llevaba todo ese tiempo culpándose de aquella muerte y con ganas de disculparse con Valentina. En su mente se había imaginado cientos de veces cómo hubiese querido que fuera la conversación. 


    La realidad siempre era demasiado cruel como para imaginarla. 


    —Yo tenía ya a Ra en la cabeza, podría haberlo evitado. 


    Valentina, contra todo pronóstico, arrancó a reír. Aquello la confundió todavía más porque fue una reacción que no esperó. 


    —Tú no la conocías. Nadie podía evitar nada si Elena se lo proponía, era la cabezonería personificada. Una vez me hizo ir hasta Portugal a ver un concierto de unos chicos que le gustaban, estuvo días atormentándome con la idea hasta que no pude negarme. De todas formas, hubiera ido sola y andando de haber sido necesario. 


    Le gustó la forma en la que hablaba de su amiga y el cariño que destilaban sus palabras. Le pareció entrañable y supo que habían sido muy amigas. Eso la hizo sentir triste, le resultaba duro que no estuviera con ella en aquellos momentos. 


    Recordó la forma espectral de Elena. Quiso decírselo, confesarle que el fantasma de su amiga la seguía, sin embargo, no pudo. Una parte de sí misma le decía que investigase el origen del fantasma antes de abrir la herida latente de Valentina. 


    Ella merecía recordar a su amiga con cariño. 


    —Tú no tuviste la culpa. Su corazón grande te vio tan mal que trató de ayudarte. Estoy segura de que lo hubiera vuelto a hacer sin pensárselo dos veces. Vino aquí no solo porque Doc la volviera loca, sino porque la idea de dejarme sola enfrentándome a mi pasado la atormentaba. Esa es la gran amiga que quiero que sepas que era. —Tomó una bocanada de aire—. No puedes culparte porque se subiera a tu coche aquel día o por verla morir cuando te defendía, alégrate de haberla podido conocer porque era alguien excepcional. 


    A Winter se le humedecieron los ojos, fue sin poderlo evitar, lo acababa de causar la forma en la que Valentina amaba a su amiga. Aceptaba su decisión y que hubiese muerto, la recordaba con el aprecio que merecían las buenas personas. 


    —Gracias, Valentina. 


    Ella no sintió que la culpa se marchase de su alma, aunque sí que se aligeró un poco la carga. Hablar con ella dejaba las cosas más calmadas que lo que en su mente parecía. Nunca habría imaginado una respuesta así. 


    Y se alegró. 


    —Y, por lo que a mí respecta, aquí tienes a una amiga más. Si ella vio algo en ti, yo también —explicó la Devoradora tendiéndole la mano. 


    No pudo evitar dudar un rato, después de lo que estaba viviendo con Ra no quería volver a equivocarse y ceder en una de sus alucinaciones. Cada vez que se equivocaba el dolor era sin igual, así pues, tras esperar unos segundos de rigor, cedió queriendo creer que era ella. 


    Por suerte no pasó nada malo, lo que confirmaba que era la Devoradora de verdad. 


    —Gracias. 


    —Deja de darlas. Los amigos hacen las cosas y punto, no quiero oírlo nunca jamás. 


    Asintió incapaz de decir nada más. 


    ¿Qué clase de lugar loco era esa base?


     


    

  


  
    Capítulo 29
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    Dominick y Leah, pasadas unas horas, llegaron juntos a la cabaña de Chase donde Winter y Doc se preparaban para la comida de Navidad. No llamaron puesto que supieron que el doctor los detectaría, solo esperaron a que abriera la puerta con cierto recelo. 


    —Hola —dijeron al unísono. 


    Winter sacó la cabeza con cierto temor, tener a los jefes allí le hizo creer que la iban a echar de aquel lugar y no les culpaba, solo les había traído dolores de cabeza y mucho sufrimiento. 


    —Yo, hago las maletas ahora mismo. No molestaré más tiempo —anunció dando por hecho lo que venían a decir. 


    Leah levantó las manos instándola a detenerse al mismo momento que negaba con la cabeza. No pudo evitar fruncir el ceño sin tener muy claro qué era lo que venían a decirle. 


    —Quiero que entres en la base —anunció Leah. 


    Doc gruñó, casi se sintió como alguno de los lobos que había visto de lejos, los mismos que su piel se tornaba en la de un animal cuando querían. 


    —No te enfades. Ha sido una decisión consensuada —explicó Leah con cariño. 


    Winter no podía salir de su asombro, no obstante, se veía en la obligación de declinar dicha invitación. Puede que se muriera por entrar y estar con ellos, pero su cordura le hacía recordar que el dios loco de Ra estaba todavía en su cabeza. 


    —No. No quiero sonar grosera, significa mucho para mí, aunque creo que es mejor que me quede aquí —explicó convencida de sus palabras. 


    Esta vez Leah dejó que Dominick hablase. Estaba claro que su marido imponía mucho más que ella, lo que no quitaba el hecho de que no pensase entrar le dijeran lo que le dijeran. 


    —No voy a quitarle el mérito a mi mujer. Hemos hecho una pequeña reunión —rectificó—. Una enorme reunión donde ella ha expuesto los motivos por los que deberías entrar y todos han votado que sí. Hemos hecho un recuento y todo, están las papeletas por si quieres contarlas, aunque son muchas. Podrías estar días. 


    Winter tragó saliva al descubrir que la base íntegra deseaba su compañía. A pesar de todos los problemas que llevaba causándoles los últimos años, deseaban tenerla entre ellos como una más. 


    —Es muy bonito y no sabéis lo que me emociona saberlo, pero Ra…


    Dominick cortó su habla solo moviendo una mano, fue instintivo, se calló sabiendo que él mandaba y que tenía perdida aquella conversación mucho antes de hablar. 


    —Estar aquí afuera nos expone como si estuvieras dentro. Es lo mismo, nos separa un muro y ya está. Hemos aprendido, con los años, que no es bueno tener a nadie aquí aislado. Yo fui el que pidió que Aimee estuviera aquí cuando no confiaba en ella y ahora es una de nuestras mejores guerreras. Creo que el miedo es lo que nos impide avanzar. Siempre pensamos en que ellos romperán todo lo que amamos y por eso dejamos de disfrutar. Así que, ya está decidido, entras en la base y te instalas en ella.


    —Además, te buscaremos un trabajo —comentó Leah muy contenta. 


    Casi demasiado. 


    Doc tomó la delantera, sabía que lo hacían con buena intención, pero no podía aceptar las cosas a toda velocidad sin oponerse un poco. 


    —¿Todos han dicho que sí? —preguntó. 


    Ambos asintieron a la vez dando la sensación de que estaban sincronizados. 


    —Todos, hasta tú —comentó Leah. 


    Aquello los confundió a los dos. Ambos tenían claro que él no había participado en escrutinio de ningún tipo puesto que ni conocía la votación. 


    —Leah votó en tu nombre —explicó Dominick con orgullo. 


    Ellos le estaban dando el mayor regalo de Navidad que había recibido jamás. Nunca antes se hubiera imaginado entrar allí después de la vez que se fue y más con Ra en su mente. 


    Quiso contener la emoción, pero, al no conseguirlo, se lanzó a abrazar a Leah. 


    —Gracias —sollozó. 


    Existían muchos riesgos en que ella entrase en la base, no obstante, decidió confiar en la sabiduría y criterio de aquella gente. No existía forma de evitar que Ra y Seth les hicieran daño, podían asaltar la base en cualquier momento y mantenerla en la cabaña no mitigaría el riesgo. 


    Doc asintió agradecido por la decisión. Nunca hubiera forzado a sus jefes a dejarla entrar porque ya les debía bastante, ahora la lista se alargaba y sintió que no iba a tener suficiente tiempo como para devolver todo lo que le daban. 


    A pesar de eso, decidió acompañar a Winter hacia la base a modo de apoyo. Aquel lugar, con tantos pares de ojos mirándote, podía resultar algo intimidante para una chica como ella. 


    Él siempre la protegería, certificó en su mente. 


    «Esta vez no voy a molestar». Dijo Ra. 


    Aquello la sorprendió, le tomó por sorpresa que él hablase y dio un leve respingo cuando lo escuchó en su mente. 


    —¿Por qué no? —preguntó sabiendo que los demás verían que hablaba con él. 


    «Porque hasta el ganado necesita un día de tranquilidad. Feliz Navidad». Sentenció antes de enmudecer. 


     


     


    ***


     


    —¡Paso! —gritó un Devorador cargado de platos vacíos. 


    —¡Que voy! —dijo otro con un montón de sillas. 


    —¡Que vengo! —bramó uno que llevaba un mantel enrollado. 


    Sí, aquel día estaba siendo una locura y no era para menos. Era la comida de Navidad y tenían que ponerse todos de acuerdo para preparar la mesa más grande jamás vista donde poder reunir a todos los Devoradores y lobos. 


    Cada uno ponía su granito de arena. Sacaban mesas, sillas, cubiertos, platos y todo lo necesario de sus casas para hacer una gran fila de mesas donde poder albergar a tanta gente en un mismo espacio. 


    Dominick se llevó las manos a la cabeza tratando de mantener el control de tanta gente a la vez y poner algo de orden en aquella locura. Antes de darse cuenta, tenía la mano de Lachlan sobre su hombro. 


    —Esto es una locura —suspiró el Devorador. 


    —Sí, pero una divertida y no como cuando Seth nos revienta la base. Podría acostumbrarme a este tipo de locura. 


    El lobo tenía razón, aquella era diferente. 


    —¿Qué llevas ahí? —preguntó Dominick señalándole un palo que llevaba en la mano. 


    Lachlan se lo enseñó, era una especie de caña de pescar con un hilo y un muérdago colgando de él. Supo que planeaba algo, solo deseó que pudiera soportarlo y no desear su muerte. 


    —Un juego. Se llama «No beses al Devorador», voy a ir pareja a pareja con la regla del juego a ver cuántos me besan a mí. ¿Te apuntas? 


    El lobo cada día le sorprendía más. No importaban los años que hiciera que se conocían, siempre inventaba algo nuevo, algo por los que muchos le darían una colleja ese día; por suerte él sería espectador y podría reírse. 


    —No, prefiero mirar —confesó. 


    —Como quieras, pero Leah me besará a mí. 


    Dominick puso los ojos en blanco y trató de buscar una distracción mirando a su alrededor. 


    La base nunca había estado tan bonita como ese día. Había adornos por doquier, además, Nick había comprado un cañón de nieve artificial con la que había llenado todo aquello de forma que parecía que los árboles estuvieran nevados. 


    Y justo hablaban de él que apareció a toda prisa y se apoyó en el otro hombro de Dominick. 


    —Todo casi listo. He probado un par de platos y todo está buenísimo —rio. 


    Sí, allí los tres acabaron de ver como todas las mesas se vestían de rojo, con servilletas a juego y platos de todos los colores y formas. También había vasos altos, pequeños, bajos, grandes y jarras provocando una explosión de variedad que lo hacía divertido a la vista. Cada uno había puesto de su parte. 


    Las barbacoas ardían a toda pastilla con su fuego cocinando todo tipo de carne y marisco que les provocó que la boca se les hiciera agua. No solo eso, también vio postres de todo tipo, en especial el típico pudding de ciruelas y, su favorito, el «Pavlova», una torta con merengue encima, nata y fruta. 


    —Pienso salir rodando de aquí —sentenció Lachlan. 


    —Buen plan —rio Nick. 


    —A ver quién gana comiendo —retó Dominick. 


    Los tres se miraron y no pudieron evitar competir como si de niños se tratasen. Contaron hasta tres para después salir disparados a su sitio de las mesas, al lado de sus correspondientes parejas e hijos, en el caso de tenerlos, y arrancaron el festín. 


    Las risas fueron mucho más fuertes que los villancicos, la compañía fue el mejor regalo que podían tener. Bebieron, comieron, rieron y abrazaron a todo el que pudieron celebrando aquel día tan especial. 


    Al final, cuando solo quedaban barrigas llenas y sonrisas dibujadas, Dominick se levantó llamando la atención de todos. Usando sus poderes a modo de amplificador habló. 


    —No soy muy dado a hablar y todos lo sabéis, pero esta vez tengo que hacer una excepción. Muchos años hacía que no celebrábamos la Navidad y espero que sea la primera de muchas. 


    >>No es un misterio que estamos en guerra, una que lleva saldándose vidas desde hace muchos años. Seth y Ra nos han quitado muchas cosas, amigos que jamás olvidaremos, parte de nuestra libertad… —Miró a Leah y colocó una mano sobre su hombro—. La posibilidad de más hijos, tiempo para disfrutar… En general nos han arrebatado parte de nuestra vida. 


    >>Yo me niego a que siga siendo así. Durante años hemos pospuesto la Navidad porque teníamos cosas más importantes que hacer. Y os digo que no, en realidad no existe nada más importante que el aquí y el ahora. No hay nada en el mundo que importe más que la familia y los amigos. 


    >> Estamos aquí hoy, riendo, comiendo y bebiendo como si fuéramos libres. Y yo quiero más días así. Deseo poder estar con vosotros, seguir agradeciendo que sangréis conmigo. 


    >> No sé qué haría si no os hubiera conocido, pero ahora sé lo que no haría sin teneros. No podría estar en esta mesa rodeado de amigos, no tendría a nadie por el que sufrir cuando Seth ataque. No existiría la risa o el enfado si alguno desapareciera. Esta base es como es gracias a cada uno de vosotros y solo puedo daros las gracias por seguirme. 


    >>Como jefe, no puedo estar más orgulloso de los hombres y mujeres que veo hoy sentados en mi mesa. Es una mesa grande y espero que, a lo largo de nuestro viaje, no queden huecos vacíos en ella. Os quiero a todos con vida para poder brindar algún día y decir que lo conseguimos. 


    >>Yo hoy, Dominick Garlick Sin, os doy las gracias por estar en este mundo loco de Devoradores y no salir huyendo. 


    La base enmudeció unos segundos, todos contemplando con orgullo a su rey y su guía sabiendo que algún día sus palabras serían reales. Y ahí, en ese 25 de diciembre, se pusieron en pie para aplaudir al jefe de todos los Devoradores. 


    Y supieron que no existía nadie mejor para encabezarlos a la batalla. 


    

  


  
    Capítulo 30 
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    Leah dio un paseo por las mesas tratando de ver a cuantos Devoradores pudiera. Quería certificar que todos estaban bien. Ver sus caras de alegría la hizo sentir muy feliz, todos amaban celebrar la Navidad y el hecho de no recibir un ataque ese día les sentó como un pequeño milagro. 


    Quizás Seth y Ra también tenían sentimientos después de todo. 


    Cuando llegó a Eve, le gustó verla con el bebé en brazos. Estaba ejerciendo casi de hermana mayor y lo mecía de un lado al otro para intentar dormirlo. Aquella imagen le pareció entrañable. 


    Tenía que hablar con Eliza, ella debía elegir un nombre para el pequeño antes de que toda la base lo llamase «el bebé» para el resto de su vida. No se lo imaginaba con treinta años y que siguiera con ese apodo. 


    —Eve, ¿dónde está Eliza? 


    La joven la miró y se encogió de hombros sin tener claro a dónde había ido. Seguramente estaba en algún baño o ayudando con los platos que ya habían empezado a recoger. 


    —Me dio esto —dijo dándole una carta que había guardado debajo de la servilleta. 


    Leah la tomó entre sus manos, la abrió con el ceño fruncido y palideció al leerla. 


    —¡AIMEE! ¡A LAS MAZMORRAS! —Bramó fuera de sí. 


    La diosa lo hizo y ella arrancó a correr como si el alma se le fuera a escapar del pecho. Supo que muchos la acompañaron entonces porque solo podía significar problemas, unos que deseó evitar. 


     


    ***


     


    Momentos antes…


     


    Aquel lugar era un sueño y Eliza lo sabía. Le enorgullecía ver cómo todos habían puesto parte de sí mismos en aquella celebración. Navidad estaba siendo muy especial para ellos, tan hermosa y bonita que podía verlo en cada rincón de aquel lugar. 


    Eso le hizo pensar en sus hijos, no solo el biológico, también Eve y los Devoradores a los que había cuidado tantos años. Ahora sonreían y comían hasta que sus barrigas no podían más. 


    Tenían una posibilidad de ser grandes personas, de ser felices y encontrar una pareja acorde. 


    El recuerdo de la suya era demasiado amargo como para dejarlo atrás. Los años con Silas habían marcado su destino y el de muchos otros que hoy no eran afortunados y no estaban en la mesa. 


    Entró en las mazmorras sabiendo que nadie las vigilaba, todos estaban celebrándolo y eso se lo ponía fácil. Usando sus poderes levantó un muro de piedra que bloqueó la puerta para evitar que entrasen. 


    Después solo tuvo que seguir el pasillo de celdas hasta dar con la que estaba cerrada. En ella halló un Silas que miraba la pared con la vista perdida. 


    Le habían contado que Darius lo dejó así con solo tocarlo. Era asombroso lo que se podía llegar a hacer con los poderes adecuados. Era como pulsar un botón, uno con el que lo había desactivado por completo. 


    Abrió la puerta de la mazmorra y entró. No se inmutó con su presencia, en realidad con la de nadie, ni tampoco con los ruidos de las risas y la fiesta del exterior. Él estaba en su mundo. 


    Darius lo había encerrado en su propia mente, trastornándolo hasta dejarlo en un estado inservible. 


    Su cuerpo recordó las palizas que había recibido de sus propias manos, los insultos de aquella boca tan sucia y los abusos a los que había estado sometida. Todo aquello no podía borrarse pulsando solo un botón. 


    —Tú y yo somos uno solo —comenzó a decir. 


    Sí, a él le encantaba decir eso cuando se enterraba en ella. Lo hizo innumerables veces a la espera de tener descendencia. Solo cuando lo consiguió fue inmensamente feliz y casi vio al hombre del que se enamoró. 


    Después descubrió que solo lo deseaba para experimentar y todo se le revolvió. 


    —No veo justo que yo pueda estar celebrando Navidad con tantos de mis pequeños enterrados. ¿Te acuerdas de ellos? Los hiciste desaparecer a golpes o matándolos de hambre sin piedad. 


    Se acercó a él y le acarició la mejilla solo para propinarle un bofetón, él cayó al suelo y no se movió. Se quedó en aquella posición con la vista al frente, perdida en un millón de recuerdos que lo habían absorbido. 


    Ella se sentía igual, estaba entre todos aquellos años de dolor donde la esperanza la había abandonado. No existía ese término para ella porque no se había inventado. 


    —Yo deseaba morir y lo intenté mil veces hasta que me diste una razón por la que vivir. 


    Rio con amargura. 


    —Lo hiciste muy bien porque eras un jodido perro ganador. —Se quejó. 


    Lo pateó a la espera de sentir alguno de sus gritos y no lo consiguió. El Silas que recordaba había dejado de existir. 


    —Me la entregaste sabiendo que solo por mantenerla a salvo haría cualquier cosa, hasta suplicar. Y la idea de liberarla se hizo fuerte en mí y te debo dar las gracias por eso. 


    Volvió a patearlo, esta vez en la cara. 


    —De no ser por Eve yo me hubiera ahorcado en esa celda y para cuando llegasen tus queridos guardias no hubiera quedado vida en mí. 


    Esta vez usó sus poderes para crear una roca, una que levantó un par de metros y dejó caer sobre él. Escuchó los huesos romperse por el impacto y el sonido no le produjo suficiente placer. 


    —Gracias a ella busqué el modo de salir de aquel lugar. Tuve la esperanza de darle una vida mejor. 


    Otra roca cayó sobre el cuerpo del hombre que la había destruido. Ya no quedaba nada de ese hombre y eso la enfurecía. Él siempre fue suyo, el destino así lo quiso y era su derecho acabar con él. 


    —Soporté todo aquello solo porque la tenía esperando cerca. Ella calmaba mi espíritu y por eso la enseñé a ocultarse de ti. 


    La siguiente fue mucho más grande, casi ocultando y aplastando el cuerpo de Silas a la vez. 


    —Pero tú quisiste quitármela —le reprochó con odio. 


    Recordó cómo había deseado que se repusiera para poder llevarla al laboratorio como tantas veces hizo con ella. Ese lugar había sido su infierno particular. Los humanos no habían tenido escrúpulos para cortarle, quemarle e inyectarle lo que fuera en nombre de la ciencia. 


    —Vi como la apuñalabas. 


    El reproche llegó en forma de roca, una con la que le aplastó la cabeza de forma mortal. Pero ella no tuvo suficiente. 


    —Después de saber lo mucho que significaba para mí decidiste que me la quitabas. Que ella merecía morir por llamarte «monstruo». 


    Rio amargamente. 


    Estaba enterrando aquel lugar piedra a piedra, golpe a golpe. No solo su celda, sino todas ellas porque representaban el infierno que había sido su hogar los últimos e interminables años. 


    Nadie había venido a rescatarla, nadie consoló sus lágrimas, curó sus heridas o se apiadó de ella ni una sola vez. 


    Porque no era nadie. Ahora era fuerte de nuevo y podía arrebatarle lo único que le quedaba: la vida. Ese era su regalo, sesgar y romper en pedazos al hombre que le había hecho eso. 


    —Yo te amaba. 


    Y por eso dolía tanto, por ese motivo su corazón sufría en ese día. 


    —Nunca dejé de hacerlo a pesar de todo. 


    Una roca cayó cerca de ella, porque si él tenía que morir lo harían juntos como siempre lo habían hecho. 


    —Siempre creí que recapacitarías, serías mi caballero de brillante armadura y podríamos irnos de aquel lugar. 


    Lloró, no solo con pena sino con rabia entremezclada. Seguía amando al hombre que se lo había arrebatado todo, que decidió que su cuerpo no era más que un experimento con el que divertirse cuando le apetecía. 


    A pesar de eso lo amaba. 


    Porque el destino de un Devorador de pecados era amar a su pareja de vida a pesar de que esta fuera un monstruo. 


    Suerte que para los humanos era más fácil. 


    El amor mitigó cada golpe, cada humillación y cada asesinato que cometió porque siempre creyó que volvería el hombre del que se enamoró. Esa teoría se destruyó cuando quiso matar a Eve. 


    Ahí fue cuando lo vio por primera vez en toda su vida. 


    Su pareja de vida era un monstruo. 


    Y debía morir. 


    Porque si él era un monstruo… ¿Ella qué era entonces?


    —Siempre quisiste dominar mis poderes. 


    Una sola lágrima de todas las derramadas fue dedicada a sus hijos Eve y el bebé. Ellos estarían a salvo en aquel lugar, en el paraíso. Lo había sentido así, esa gente cuidaría de sus pequeños sin que tuviera que preocuparse. 


    —Ahora ellos te entierran. 


    La última piedra cayó, la más grande de todas y la que llenaba el último espacio de aquella maldita estancia. Estaba repleto de piedras que acababan de sesgar sus vidas para siempre. 


    Por amor. 


    Más bien por desamor. 


    Eliza nunca escuchó como los Devoradores quisieron derribar la puerta para sacarla de allí. Como Aimee trató de orbitar dentro dándose cuenta de que no existía espacio posible para entrar, ni como Hannah tuvo que calmar a Eve cuando se dio cuenta de lo que acababa de pasar. 


    No escuchó los gritos, ni vio las lágrimas que se derramaron en su honor. Solo quedó ella, una mujer que moría por un amor no correspondido. 


    Y un legado. 


    Además de una pequeña nota. 


     


     


    Para Leah:


    Sé que no entenderás los motivos de mis actos y no te pido que lo hagas. Yo sé la carga que he llevado sobre mis hombros todo este tiempo. Es mi decisión cerrar este capítulo de esta forma. 


    Antes de que me vaya déjame darte las gracias a ti y a tu familia por darme a probar un pedacito de felicidad. 


    No puedo evitar irme con algo de remordimiento por Eve y el bebé. Espero que algún día puedan perdonarme. 


    Sé que serán bien cuidados. 


    ¿Quieres saber por qué no le puse nombre?


    Porque esperaba que pudieras ponérselo tú. Sí, he visto en ti ese deseo acérrimo de ser madre. También he visto a tu pequeña Camile y sé que eres una madre excepcional. 


    Déjame así darte un regalo, porque este bebé era mi milagro de Navidad. Ahora espero que sea el tuyo. 


    Gracias. 


    PD: Sé que esto enturbia un poco la Navidad, pero me gustaría, de ser posible, que no haya lágrimas por mí porque soy feliz. Sé que esta es vuestra primera Navidad en años y quiero que la disfrutéis como se merece. 


    Eliza. 


     


    Leah se sentó al lado de Eve para consolarla. La abrazó con cariño sabiendo que no existían palabras suficientes como para cambiar sus lágrimas por sonrisas, no aquel día. Tal vez en algunos años el recuerdo de Eliza fuera menos doloroso y pudiera recordarla con cariño. 


    Ahora, a pesar de que la comprendían, no podían creer que hubiera tenido el valor para hacerlo. 


    Las risas se acababan de convertir en llanto o en sorpresa. La alegría había mutado a tristeza dejando un paisaje frío y desolador. No existía Devorador, humano, dios o lobo que no hubiera sentido la muerte de aquella mujer. 


    Pero ella así lo había elegido. 


    Ahora le quedaba una gran obligación a su cargo, dos vidas de las que cuidarían con cariño. 


    —Eve, no pretendo ser ella, pero espero que puedas considerarme una amiga. Estoy segura de que podremos enseñarte mucho. 


    La joven se aferró a ella como si fuera el último escollo al que aferrarse antes de caer por un precipicio y Leah le devolvió el abrazo haciéndole saber que acababa de entrar en la familia más grande del mundo. 


    Muchos estaban dispuestos a morir por ella, otros darían su sangre por ella y todos la amarían como lo hizo Eliza. 


    Dominick levantó una copa al aire. 


    —Por Eliza. El corazón de un Devorador no puede olvidar jamás su gran y único amor —brindó mirando a los ojos a Leah. 


    Sí, él sabía por lo que ella había pasado. Conocía ese amor que solo ellos podían sentir y esa desesperación. Leah amaba a su marido más que a nadie en el mundo, no se imaginaba el rechazo que tuvo que sentir aquella mujer durante años. 


    Todos brindaron por ella y dejaron que el tiempo curase la herida que acababa de hacerles sin siquiera anestesia. 


    La fiesta continuó en su honor, porque así lo quiso. Tal vez no hubo tantas risas como al principio, pero supieron que Eliza deseaba la felicidad de todos. Ahora descansaba, algo que en vida no hubiera logrado jamás. 


     


     


    

  


  
    Epílogo
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    —Hola, soy el señor muérdago y vengo con un reto. Se llama «No beses al Devorador» y si estáis debajo mío tendrás que besar al lobo que esté más cerca —dijo Lachlan entre Alek y Valentina poniendo una voz muy aguda. 


    Ambos Devoradores se miraron con cariño, alzaron la vista y contemplaron la planta. 


    Estaban juntos después de una infancia terrible, ese era su mayor regalo navideño. Ahora solo les quedaba culminarlo con un beso. 


    Alek, poniendo su mano sobre el pecho del lobo para detenerlo, se acercó a su mujer y la besó con pasión. 


    —Habéis perdido. Siguiente pareja. 


    Antes de encontrar a su siguiente víctima, corrió hasta Alma, la cual lo miró atónito. 


    —Debo confesar que un poco de Papá Noel si tengo… Douglas me ha pedido que te dé esto —explicó. 


    Rebuscó en su bolsillo para sacar un pequeño paquete rojo. Era una caja acolchada que tomó entre sus manos. 


    Todos sabían que entre ellos habían pasado muchas cosas. Otras que nadie sabría, pero que existía química entre Alma y Douglas era innegable. Nadie podía ser tan ciego como para no verlo. 


    Al final cedió y se topó, totalmente emocionada, con un colgante de plata que eran dos plumas cruzadas. Sabía que era por él ese collar y era una forma muy particular de pedir perdón por lo ocurrido. 


    —Venga, que te lo pongo —animó Lachlan. 


    Alma aceptó, el lobo lo cogió muy contento por su decisión y se lo cerró alrededor del cuello. Acababa de recuperar a un amigo, uno con el que tendría que hablar largo y tendido después de todo. 


    Así pues, Lachlan el Papá Noel se fue a seguir jugando un poco más. Sí, porque le quedaban muchas parejas por visitar. 


    Dando saltitos fue de un lado al otro en busca de su siguiente par de víctimas, que fueron nada más y nada menos que Nick y Chloe. La pobre humana enrojeció como si fuera un semáforo. 


    Lachlan repitió la perorata del juego «No beses al Devorador» y quedó la elección a cargo de ellos. 


    Nick, guiñándole un ojo a su mujer, se lanzó sobre los labios de Lachlan para pegarle un pico muy rápido y, acto seguido, ir a por Chloe. Ella era su regalo, uno por el que había esperado toda la vida. 


    Estuvo dispuesto a morir por ella, hasta trató de darle el mejor final feliz posible, suerte que Aimee estuvo para salvar el día. 


    —Buah, ¡qué asco! Nueva norma, solo me pueden besar las chicas.


    Lachlan corrió hasta encontrar a la diosa y se sentó en su regazo mientras ella lo miraba sorprendida y divertida a la vez. 


    El lobo agitó su muérdago como si eso diera el pistoletazo de salida y Aimee buscó la boca de Chase para darle un profundo beso. No le importó que estuviera el lobo encima de ella, metió su lengua dentro de la del Devorador como si fuera la última vez. 


    Ellos habían tenido un inicio tormentoso, pero estaban destinados a amarse desde el día en que Chase bajó al sótano donde Seth la había dejado atada y con las alas cortadas. 


    Eran el uno para el otro por siempre. 


    El lobo saltó del regazo de Aimee como si quemase, entre las risas de todos los presentes. 


    —¡Iros a un hotel! ¡Guarros! —se quejó. 


    Así pues, vestido de Papá Noel y armado con un muérdago buscó sus siguientes víctimas y esta vez se acercó a Ryan, Luke y su pequeño Teo. El niño rio al verlo venir e hizo aspavientos con las manos deseando que sus papás se dieran un beso. 


    —Hola, chicos. Debo decir que este beso me emociona más que otros porque sufrí vuestro amor en mi manada. Fue una locura veros tan enamorados y que no dierais el paso de una vez. Aunque me quedo con el momento en el que os di el pequeño Teo. 


    El lobo rio. 


    —Ahora me doy cuenta de que soy un hado padrino. 


    Miró a Teo con complicidad, el niño dio palmas a la espera del juego y el lobo les colocó el muérdago encima. 


    —Va, chavales, queremos el beso. 


    Luke tomó a Teo en brazos para colocarlo entre medio de los dos. Así pues, ellos se acercaron y dieron un sonoro beso cada uno en una mejilla de su hijo. El niño rio al escuchar los ruidos que hicieron, como si fueran ventosas. 


    Él era su regalo, uno que cuidarían con mucho amor. Sus padres no tuvieron la suerte de cuidar a Teo y ellos lo harían en su honor. Habían prometido hacerlo feliz y ese iba a ser su reto el resto de sus vidas. 


    —Te queremos, pequeño —dijo Ryan. 


    —Novato, estoy convencido de que tu querida Leah ya llora por ti. 


    Él no iba a librarse de ese apodo, no podía porque así había empezado esta aventura. Era solo un chiquillo, un novato a las órdenes de Dominick que soñaba con ser un guerrero. Ahora solo quería tener a su familia a salvo y seguir siendo el niño bonito de la jefa. 


    —Mírala, sí, está llorando. Si es que ya la conozco —dijo el lobo. 


    Sus siguientes objetivos estaban sentadas muy cerca y sabían que venían a por ellas. Brie trató de huir colándose debajo de la mesa, pero su pareja Hannah se lo impidió tomándola de un pie. 


    —¿A dónde te vas? ¿Es que no vas a besarme? —preguntó indignada. 


    —¡Eh! ¡Que me tenéis que besar a mí! —se quejó Lachlan. 


    Colocó la planta sobre Hannah, a la espera de que Brie saliera de su escondite. Al final, pedido por todos, lo hizo para enfrentar a la mujer que más amaba. 


    Siempre habían sido amigas, lo que no sabían es que esa amistad pasaría a ser algo más gracias a la ayuda de Leah. 


    —Uno para cada mejilla, por favor —pidió el lobo. 


    Y ellas, alejándolo con las manos, buscaron la boca de la otra para sellar su amor con un beso. 


    —Aguafiestas —se quejó Lachlan. 


    Ahora sí que tocaba encontrar nuevas víctimas. Encontró a su hermana Aurah y Lyon y trató de no detenerse, tiró hacia delante antes de que el Devorador lo tomase de la camiseta y tirase de él hacia atrás. 


    —Cuñado deja la planta ahí arriba que beso a tu hermana. 


    —No, por favor. ¡Qué asco! 


    No tuvo tiempo de mirar para el otro lado que vio como se besaban el uno al otro con tanta pasión que pareció que iban a salir ardiendo allí mismo. Lachlan fingió ganas de vomitar, aunque, al final, estaba tan contento por ellos que solo pudo aplaudir totalmente emocionado. 


    Y antes de que pudieran darse otro beso, porque uno era juego y dos vicio, fue corriendo a por más. 


    Pasó por el lado de Doc y Winter, hizo el amago de detenerse para hacer una broma, pero el dios lo miró con una cara tan terrible que, supo que, si quería mantener el pellejo sobre sus huesos, debía dejarlo en paz. 


    Antes de irse a por su siguiente víctima le dio un beso de consolación en la mejilla a Winter, esta se sonrojó y sintió ganas de esconderse debajo de la mesa cuando esto pasó. Por suerte, acabó riendo gracias a los comentarios de los demás. 


    —¿Quién es la chica que derribó la puerta de la base? —preguntó Lachlan fingiendo no saberlo. 


    Pixie, loca de alegría, se levantó con las manos al cielo. Todos la conocían porque no existía otra igual en toda la base. Su energía y su fuerza habían revolucionado toda la base desde que puso un pie dentro. 


    Ahora, después de vivir una aventura más, una en la que Dane había sufrido mucho y también fue asistente en un parto, sabía que lo quería muchísimo más. Estaba orgullosa del hombre que el destino le había preparado y solo esperaba tener mil años más para estar con él. 


    —¿Qué tal fue ver salir a un bebé? ¿Te han entrado ganas? —preguntó el lobo agitando el muérdago sobre sus cabezas. 


    Dane rio sin contestar, no pudo porque Pixie se le tiró encima para besarlo. Lo hizo con tanta fuerza que, el pobre hombre, cayó de espaldas y ambos acabaron en el suelo sin poder remediarlo. 


    —¿Qué me dices de bebés? La experiencia fue horrible, pero tenerlo en brazos fue muy bonito. Aunque yo lo quiero con epidural. 


    Dane sonrió ampliamente. 


    —Por supuesto —aceptó el trato y lo sellaron con un segundo beso mucho más caliente que el anterior. 


    Lachlan se alejó de ellos fingiendo quemarse, saltó de puntillas unos metros siendo consciente de las risas que provocaba. 


    —Esta base está muy salida. Solo digo eso —comentó. 


    Su última pareja supo que venía a por ellos. Leah le tendió la mano a Dominick cuando su cuñado se acercó a ellos. Esta vez no lo hizo bromeando, ni haciendo el tonto. Se acercó a ellos con sumo cariño y se arrodilló entre medio con la rama en alto. 


    —Bueno, chicos, hemos llegado a vosotros. Esta vez dejad que diga que gracias a vuestro amor yo conocí a Olivia y que solo puedo quereros mucho. Además, esta Navidad nos ha traído muchas cosas buenas y malas. Si por alguien hay que brindar es por vosotros, porque iniciasteis esta bonita familia. 


    Las palabras del lobo emocionaron a Leah, la cual abrazó a su cuñado para darle un beso en la mejilla. Como era de esperar, este lo celebró loco de alegría y se levantó al mismo tiempo que tomaba a Leah entre sus brazos. 


    —¡Llevo años diciéndote que me prefiere más a mí! ¡Me la quedo! 


    Corrió con Leah riendo en sus oídos hasta encontrar a Olivia. Fue ahí cuando el lobo tragó saliva, soltó a su hermana y se arrodilló ante su loba, su único amor verdadero. 


    Él podía ser el bromista más grande de la base, querer besar y morder a todos, pero a la que de verdad amaba era a esa mujer. Ella podía ser dulce y dura a la vez, volverle loco y redecorar su habitación como siempre hizo, que Lachlan la seguiría ciegamente. 


    —Dime que vas a besarme a mí y no a tu hermana —pidió. 


    Olivia rio. Se agachó a su altura y recordó que lo suyo era el cuento del caperuzo rojo y la loba, jamás olvidaría esa versión del cuento que era su forma de ver la vida. Era su sello. 


    Cuando soltó a su mujer, retomó donde lo había dejado y, recuperando el muérdago, tomó la mano de su cuñada Leah para llevarla con su marido. 


    —Tú hiciste que mi corazón fuera menos negro. No soy el alma de la fiesta y lo sabes, pero espero que también sepas lo mucho que te amo —dijo Dominick. 


    Leah lo sabía y lo elegiría por encima de todos mil veces de ser necesario. Nadie la querría tanto como él a ella. Habían superado muerte, destrucción, también que Dominick se trasformara en un espectro y todos los baches que le había puesto. Solo les quedaba seguir porque el final iba a ser feliz. 


    Ellos lo sabían. 


    Gente como la que vivía en esa base merecía un final perfectamente feliz y nadie podía arrebatárselo. 


    Al final, rey y reina se besaron desatando la locura de todos. No hubo Devorador que no silbase, gritase o dijera algo bonito. Ellos hacían que el mundo fuera un poco mejor y siempre se tendrían el uno al otro. 


    —Bueno, chicos, dejad de besaros que me dais un poco de asco. Además, ahora tenéis nuevo miembro de la familia —les recordó el lobo. 


    Lachlan había cambiado el muérdago por un bebé que tenía entre brazos y una Devoradora que vigilaba bien lo que pasaba con ese niño. 


    Antes de nada, Leah abrazó a Eve haciéndole saber que siempre la cuidaría. No sería su hija biológica, pero la cuidaría como si hubiera estado en sus entrañas. Tenía mucho que aprender y mucho por lo que luchar. 


    Después, dejó que Dominick tomara al pequeño entre sus brazos. 


    Curiosamente la vida les había quitado la oportunidad de tener más hijos. Tenían a Camile, a la cual amaban por encima de todas las cosas. Ahora, Eliza les entregaba su bien más preciado. 


    Uno que cuidarían en su honor. 


    Al final Leah no pudo resistirlo y tomó al pequeño entre sus brazos. Se lo arrebató a Dominick sin piedad dejando que se acurrucara sobre su pecho mientras su aroma a recién nacido la hacía sonreír. 


    Era feliz. 


    No era su madre biológica. Se encargaría de que supiera que había tenido una gran madre, una muy valiente que vivió para que él y su hermana Eve fueran libres. Le dio el regalo más importante que podía darle ante tanto caos y destrucción. 


    También lo malcriaría un poco, le daría dulces a escondidas y jugaría con él hasta altas horas de la madrugada porque así se criaba a un hijo. 


    Ese, sorprendentemente, era su regalo de Navidad junto con el de estar todos juntos en aquella enorme mesa. 


    Miró a cada uno de sus lobos, dioses, humanos y Devoradores y supo que ella había elegido esa vida. Y que no la cambiaría por nada. 


    —¿Cómo lo vais a llamar? —preguntó Lachlan. 


    Dominick y Leah se miraron de forma amorosa antes de contemplar a su bebé. 


    —Bjorn —pronunció Leah. 


    —Jasper —dijo Dominick. 


    Ambos se miraron con horror al saber el nombre del otro. Cada uno quería el suyo por encima de todas las cosas. 


    —¿Jasper? ¡Me niego! —exhaló Leah horrorizada con el nombre. 


    Dominick se encogió de hombros como si fuera un niño enfadado, levantó el mentón con fuerza dando a entender que su nombre es el mejor. 


    —Bjorn es horrible. 


    —Ya os digo yo que se va a llamar Bjorn porque las madres siempre eligen —bromeó Lachlan. 


    Y sí, el niño acabó llamándose Bjorn, pero de pura casualidad. 


    Vosotros me creéis, ¿verdad?


     


    Feliz Navidad


    FIN
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    Maverick llegó a lo que había sido su casa los últimos años y comprobó la destrucción que había asolado el lugar. Él mismo lanzó el misil con el que esperó sepultar a los Devoradores que se habían llevado a Eve. 


    La rabia se apoderó de él provocando que cerrase los puños hasta dejar que sus nudillos se volvieran blancos. 


    Se la habían llevado. 


    De camino al lugar no pudo apartar la vista de la pantalla con la que los vigilaba. El idiota de Silas los dejó escapar. No solo eso, de dejó doblegar con un solo toque convirtiéndose en casi un vegetal. 


    Tampoco tenía al niño y eso, sumado a lo de Eve, era lo peor. 


    No importaban el resto de prisioneros, de la que deseaba muestras era de la mentalista y el niño híbrido. 


    Recordó cuánto había tardado en ganar su confianza, lo mucho que fingió para que Eliza confiase en él. No solo eso, había representado el papel de su vida tratando de cuidar de Eve para que creyese que le gustaba. 


    El estómago se le revolvió por el mero pensamiento. 


    Aquellos seres eran puros monstruos, no le servían para nada más que para experimentar y crear armas. Gracias a ellos la ciencia y la ingeniería militar había dado un salto generacional. 


    Ahora ya no estaban allí y todo por aquellos dos que eran capaces de orbitar. 


    De no haberlo visto en la pantalla jamás hubiera creído que eso podía ser real. Existían seres con el poder suficiente de trasladarse a otro lugar si así lo deseaba. Y él los quería en su museo particular. 


    —Mi señor, el sujeto «Ice» sigue con vida. Logró protegerse cubriendo su cuerpo con hielo. Todavía noto vagos signos vitales. 


    Eso alegró a Maverick. 


    Al menos le quedaba uno. Se habían dejado al juguete de Silas, al Devorador que controlaban con un pequeño dispositivo implantado en su cerebro. 


    —Sacadlo de ahí lo antes posible —les apresuró. 


    Miró de nuevo los escombros de aquel lugar. Años de trabajo reducidos a escombros y polvo, aunque supo que se reconstruiría mucho más fuerte. Erigiría una torre que hiciera temblar a los mismísimos dioses. 


    Ahora tenía que centrarse en los Devoradores de pecados ya que estos tenían una de sus propiedades. 


    La hermosa e inigualable Eve. Silas pretendió acabar con su vida, algo que hubiera sido castigado con la muerte de no ser porque los Devoradores se lo habían llevado. Ojalá acabasen con su vida en su nombre. 


    Ahora tenía que iniciar el proyecto, aunque esta vez el objetivo era mayor. 


    Uno de sus trabajadores le acercó un teléfono móvil. Sabía bien los señores que estaban detrás, como también que no iban a estar contentos; él tampoco lo estaba. Ahora solo le quedaba la opción de convencerles de que todo iba a ir a mejor. 


    —¿Diga?


    —Maverick, nos prometiste a la mentalista —le recordaron. 


    La mente se le llenó de imágenes de Eve, lo que hizo que se le dibujase una sonrisa en los labios. 


    —Tranquilos, caballeros. La traeré de vuelta y junto con un botín mucho mayor —prometió. 


     


     


    PRÓXIMAMENTE


     


    NO TEMAS AL DEVORADOR.
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    Lighling Tucker es el pseudónimo de la escritora Tania Castaño Fariña, nacida en Barcelona el 13 de Noviembre de 1989. 


    Lectora apasionada desde pequeña y amante de los animales, siempre ha utilizado la escritura como vía de escape. No había noche que no le dedicara unos minutos a plasmar el mundo de ideas que poblaban su cabeza. 


    En 2008 se lanzó a escribir su primera novela en la plataforma Blogger, tanteando el terreno de la publicación y ver las opiniones que tenían sobre su forma de expresarse. Comenzó a conocer más mujeres como ella, que amaban la escritura y fue aprendiendo hasta que en 2014 se lanzó a autopublicar su primera novela Redención. 


    En la actualidad, tiene libros publicados para todos los públicos, desde comedia a la acción, pero siempre con grandes dosis de amor y magia. 


    Esta escritora no pierde las ganas de seguir aprendiendo y escribir, esperando que sus historias cautiven a las personas del mismo modo que la cautivan a ella. 
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